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  Los hechos narrados a continuación son ficticios, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. 


  
    

  


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  A Marilú,


  por el amor y por todo el apoyo.


  Codito o na’, amiga.


  
    

  


  


  Noches frías como el acero forjado


  Bajo cero y el ambiente enrarecido


  La sangre me ha dejado los dedos manchados


  Estoy enganchado a esta vida de forajido.


  
    

  


  
    

  


  Natos y Waor – Piratas


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Jugar a ser Dios, bailar con el peligro


  Regocijarnos en nuestra autodestrucción como dos críos


  Haremos de lo macabro algo bonito


  Y moriremos solos, pero será divertido.


  
    

  


  
    

  


  Natos y Waor - Promiscuidad


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Los corazones congelados creen que no necesitan calor.


  No porque no lo necesiten, sino porque no son capaces de sentirlo.


  
    

  


  
    

  


  —Bebi Fernández
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    Utilizando el lector de códigos de Spotify podéis añadir a vuestras bibliotecas musicales la playlist oficial del libro para disfrutar aún más de la lectura.
  


  
    En ella podréis descubrir que he añadido todas las canciones que me han acompañado a lo largo del proceso de escritura y que, en cierto modo, para mí componen la banda sonora de esta historia.
  


  
    

  


  


  CAPÍTULO 1


  MASSIMO


  Roma, 2020


  Me humedezco los labios y observo con desinterés los tres hielos de mi copa de whisky; han empezado a derretirse y están aguándome la bebida. Meneo ligeramente el vaso y me lo llevo a la boca. Me lo bebo por completo con la vista fija en la persona que hay frente a mí. Veo la patética forma con la que traga saliva plagado de nerviosismo, no es capaz de mirarme fijamente durante más de dos segundos.


  Lamentable.


  Dejo el vaso vacío sobre la mesa con la suficiente fuerza como para que el golpe seco resuene por toda la estancia y me pongo de pie. Es entonces cuando mi acompañante cuadra los hombros y tensa la mandíbula.


  —¿Piensas pronunciar alguna puta palabra o tengo que sacártelas a golpe de bala? —cuestiono con un tono neutro que oculta mi enfado y exasperación—. Dime, Agente Derossa, ¿cómo es posible que nos hayamos visto comprometidos si tú, uno de los mejores policías de Roma, nos estaba cubriendo las espaldas? —añado. Hago una pausa de medio segundo—. ¡HABLA, JODER!


  Carlo agacha la mirada y traga con lentitud. Su nuez sube y baja despacio. Avanzo hacia él al tiempo que extraigo mi pistola de la cinturilla del pantalón. Le coloco el cañón contra el entrecejo con cierta facilidad, provocando que empalidezca al instante.


  —No lo sé, señor. No sé qué ha podido pasar…


  Río falsamente.


  —Oh, yo, sin embargo, me hago una pequeña idea. —Aprieto la pistola con fuerza contra la frente del inútil que tengo delante—. Ha pasado que, evidentemente, no has hecho bien tu puto trabajo. Trabajo para el que, por cierto, mi familia te paga una cifra lo considerablemente alta como para que te dejes los huevos en hacerlo bien.


  —Le juro que he sido cuidadoso.


  Los dientes me rechinan. Tomo aire y lo expulso por la nariz con fiereza. El imbécil de Carlo está a punto de cagarse en los pantalones, puedo sentirlo. Está acabando con la poca paciencia que tengo.


  —Cuidadoso —repito. Me río—. ¿Llamas cuidadoso a permitir que el nuevo inspector de la brigada central de crimen organizado en su segundo día en la ciudad se haga con un dossier con la información suficiente para que puedan buscarnos las cosquillas? ¿A eso llamas tú ser cuidadoso?


  A Carlo le tiembla el labio. Incluso empieza a llorar.


  Payaso.


  —Por favor, señor, le juro que no sé cómo ha sucedido. Lo investigaré e intentaré solucionarlo.


  —No —contesto tajante—. Tú ya no trabajas para mí.


  —Por favor, señor… —Gimotea. Quito el seguro de la pistola y empieza a llorar como un maldito niño pequeño— No me mate, se lo suplico. Lo arreglaré. Haré lo que sea, pero no me mate.


  —A suplicar solo se va a la iglesia —pronuncio. Tuerzo la sonrisa—. Sabes que odio la incompetencia, también que la puta policía me da dolor de huevos. Y tú, querido, haciendo mal tu trabajo has conseguido ponerme de muy mal humor. —Suspiro—. Me da pena, porque en el fondo me caías bien. —Mentira—. En fin, te lo has buscado tú solito. —Me encojo de hombros—. No te preocupes por tu mujer y tus tres hijos, estarán bien sin ti.


  Aprieto el gatillo sin darle oportunidad a replicarme.


  La sangre caliente del inepto me salpica en la cara y la camisa. Hago una mueca y, tras guardar mi arma, me acerco al escritorio y cojo el walkie que me mantiene comunicado con el resto de mis hombres.


  —Vicenzo, Damiano, venid a mi despacho. Ya.


  —Sí, señor —responden al segundo.


  La puerta se abre y me encuentro con la mirada confusa de mi hermano Niccolo. Nos sostenemos la mirada, aunque no dura mucho. Él está mirando el cadáver de Carlo con el ceño fruncido.


  —¿Acabas de matar a Carlo? —cuestiona—. ¿Por qué?


  —No, está jugando a las películas de terror. ¿A ti qué te parece, Niccolo?


  Mi hermano niega con la cabeza a la par que resopla.


  —¿Pero a ti qué coño te pasa? ¿Estás mal de la cabeza? ¡Era policía! ¿Sabes lo que puede pasar si descubren que nosotros tenemos algo que ver?


  —No seas melodramático, ¿quieres? Lo tengo todo controlado. Ahora cállate y sigue a lo tuyo.


  Niccolo tensa la mandíbula.


  —¿Por qué le has matado? ¿Qué cojones piensas decirle a Matteo cuando se entere? Dios, es que no entiendo qué tienes ahí dentro. —Me señala la cabeza.


  —No ha hecho bien su trabajo —me limito a responder, ignorando lo que ha dicho puesto que me suda tres cojones y medio lo que nuestro padre pueda opinar sobre lo que he hecho—. Si no te importa, tengo cosas que hacer. Piérdete de mi vista. Creo recordar que tú tenías trabajo hoy. ¿O quieres acabar como él? —Señalo el cuerpo—. Tengo tantas balas como ganas.


  Me ofrece la misma mueca de desagrado que yo a él, demostrando así el inexistente aprecio fraternal que nos tenemos y, sorteando el cuerpo de Carlo, camina hasta mí, se saca un sobre blanco del bolsillo trasero del pantalón y me lo estampa contra el pecho, dándome un leve empujón con cierta chulería.


  —Mi puto trabajo ya está hecho —dice aguantándome la mirada.


  Entorno los parpados. A la vista está que lo único que tenemos en común es la mala hostia y lo bien puestos que tenemos los huevos para cierto tipo de cosas. Yo más que él.


  Cojo el sobre de mala manera y me encaro con él. El maldito niñato no se achanta y pega su frente a la mía. Yo le palmeo la mejilla.


  —La próxima vez que me empujes, te arranco la garganta. —Abro las fosas nasales y me contengo para no pegarle un cabezazo—. Piérdete de mi puta vista. Ahora.


  Nos sostenemos la mirada por última vez antes de que se marche pegando un portazo. Al poco tiempo, Damiano y Vicenzo, mis soldados más leales, aparecen en la habitación.


  —Ya era hora —comento con desdén—. Vicenzo, limpia todo este estropicio. —Miro a Damiano—. Tú llévale el cuerpo al de la morgue. A ver si las entrañas de ese madero incompetente valen más que él. Llámame con lo que te diga el forense.


  Sin emitir palabra, mis dos hombres se ponen manos a la obra.


  Me doy la vuelta y, tras rellenarme una nueva copa con whisky, me acerco al ventanal, el cual me ofrece una panorámica abrumadora de mi ciudad, Roma.


  Veo mi reflejo en el cristal y se me escapa la sonrisa al percatarme de que las manchas de sangre de Carlo continúan esparcidas por mi rostro y parte de la camisa.


  En mi mundo las cosas funcionan así.


  No hay término medio. Tampoco escala de grises. O es blanco, o es negro.


  Si la cagas, atente a las consecuencias. Y si no, la próxima vez, si es que la hay, no intentes jugar a la mafia.


  Mi nombre es Massimo Vizzini.


  Primogénito de Matteo Vizzini, un grande de Roma. El Don de la Camorra en la ciudad eterna.


  Su, algún día, digno sucesor.


  Soy un hombre de honor. Leal a mi Don y leal a mi clan. Están por encima de todo.


  Nací para morir por la causa. Sin pretextos.


  Así es como debe ser.


  Termino la copa y la dejo sobre el escritorio. Abandono el despacho sin mediar palabra con Vicenzo, que continúa limpiando la explosión carmesí del suelo y la pared.


  Camino por el pasillo de la mansión mientras me desabrocho los botones de la camisa y dejo al descubierto mi torso. Estoy por llegar a la escalera que lleva al segundo piso cuando me percato de que tenemos una invitada en el salón. Me humedezco los labios y esbozo media sonrisa mientras desvío mi recorrido hacia allí.


  Está de pie junto al sofá, aferrada a su bolso y mordisqueándose el labio a la vez que otea la estancia y finge ver algo en su móvil.


  No me reprimo en mirarla de arriba abajo, deteniéndome más tiempo de la cuenta en sus largas piernas y su cintura. Fantaseo en mi mente sobre la apariencia que tendrá esa delicia que se esconde bajo la tela del pantalón que cubre su entrepierna.


  —Vaya, qué agradable sorpresa —pronuncio. Ella se sobresalta un poco y traga saliva al verme.


  —Ah… Hola, Massimo. —Se aclara la garganta. Me está mirando fijamente con el rostro desencajado—. ¿Estás…? Tienes… sangre.


  Me encojo de hombros con despreocupación.


  —No es mía.


  Sus labios forman una fina línea y asiente de forma leve. Traga saliva. Me fijo en como mira detrás de mí, probablemente esperando a que mi querido hermano venga en su rescate.


  —¿Esperas a Niccolo? —interrogo a sabiendas de que así será.


  —Sí. Vuestros guardaespaldas me han dicho que viene enseguida.


  Estiro la mano y le aparto un mechón de pelo de la cara. Está tan asustada que ni siquiera se mueve u opone resistencia. Me la pone dura saber que le infundo temor. Que, si pudiera, saldría corriendo.


  —Perdona la tardanza, nena, estaba… ¿Qué coño haces, Massimo? —Mi hermano me aparta de un empujón y se pone en medio de su chica y de mí.


  Me río. El niñato de los cojones siempre creyéndose el héroe. El muy imbécil se merece que algún día le den un escarmiento. Él no sirve para esto, para nuestro mundo. Es más débil de lo que aparenta, y nuestro Don lo sabe. No me extrañaría que algún día se deshaga de él.


  —Vamos, hermanito, relájate un poco. Solo estaba charlando con mi cuñada, ¿es eso un pecado?


  Niccolo toma aire y lo expulsa por la nariz con rabia.


  —Si vuelvo a verte cerca de Aryanna…


  —¿Qué me harás? —quiero saber—. ¿Me vas a matar? Pagaría por verte intentarlo. Estoy seguro de que sería todo un espectáculo. Un espectáculo lamentable en lo que a ti te concierne, claro.


  Aprieta los puños y por un instante pienso que me va a pegar un puñetazo, pero mi preciosa cuñada le sujeta por el brazo y le susurra algo al oído. Él suspira y niega con la cabeza para, acto seguido, entrelazar sus manos y salir de la mansión. Le miro el culo con descaro a la chica mientras desaparecen de mi vista. Sonrío.


  Retomo la marcha hacia mi dormitorio y voy directo al cuarto de baño, donde me doy una larga ducha de agua gélida.


  Cuando ya estoy duchado y enfundado en uno de mis trajes Armani, me coloco mi Rolex en la muñeca izquierda y compruebo la hora. Son las nueve y media de la noche. Matteo no regresará de Sicilia hasta mañana, por lo que esta noche, a menos que alguien o algo me lo impida, estoy libre.


  Rocío mi cuello con perfume y cojo mi teléfono móvil, que está sobre la cómoda. Busco el número de Xiang Kun, miembro de la Triada China y aliado, junto a su padre Tao, de mi familia, y le envío un mensaje de texto en el que le indico hora para vernos en uno de mis clubes.


  Desde luego, no le considero un amigo. Conozco demasiado bien a los de su calaña y estoy seguro de que esa rata sería capaz de venderme por un buen maletín lleno de fajos de billetes, solo me basta con observar su forma de relacionarse conmigo para darme cuenta de ello. No obstante, tanto su padre como él aportan importantes cifras económicas a nuestros negocios más sucios y Matteo, dado el largo tiempo que llevan en Roma y trabajando codo con codo con nuestra familia, les tiene algo parecido al aprecio, por eso siguen con nosotros.


  No me fío de Kun, ni siquiera confío en mi propia sombra. Cuando te mueves en un mundo como el nuestro, debes de estar preparado para que la traición venga de cualquier lugar, incluso de una mano amiga. Al final todos te van a fallar. Todos menos tu Don. Menos tu imperio.


  A pesar de que no pondría la mano en el fuego por el hijo de Xiang Tao, reconozco que las juergas, cuando las pasamos juntos, suelen ser más amenas. Incluso aunque hoy sea un martes cualquiera de febrero. Se puede decir que tenemos formas parecidas de divertirnos.


  Abandono la finca cuando el reloj marca las diez de la noche pasadas y recorro Roma montado en mi Ferrari amarillo, el cual atrae las miradas de todos los viandantes.


  Cuando llego al Paradiso, uno de los clubes nocturnos que regento en la ciudad eterna, me encuentro con Kun, que también acaba de llegar. Nos saludamos estrechando las manos y después me palmea el hombro.


  —Sabes, justo iba a llamarte cuando me has dicho de vernos aquí —comenta Kun mientras accedemos al club por la parte trasera, un acceso privado y exclusivo para clientes premium y personal.


  Subimos las escaleras y pronto nos adentramos en el reservado vip del club. Las luces de neón rojas lo inundan todo, igual que la sensual e incitadora música que suena por los altavoces.


  Me relamo al ver a una de mis chicas subida en una tarima, vestida únicamente con un tanga negro y unos tacones rojos, bailando para un grupo de cinco personas que la vitorean y arrojan billetes como si les fuese la vida en ello.


  —¿Y eso? —le digo cuando tomamos asiento frente a la tarima. Los hombres que había sentados, al vernos, se largan sin rechistar.


  Una de las camareras, pelirroja y enfundada en un traje negro de látex que hace que mi polla empiece a apretarse, llega a nosotros y deja sobre la mesa una bandeja con varias rayas de cocaína preparadas, dos tubos y una botella de whisky junto a dos vasos.


  —Gracias, preciosa —dice Kun a la camarera, guiñándole el ojo.


  Ella nos sonríe sin enseñar los dientes y se marcha por donde ha venido. La sigo con la mirada, deleitándome con las vistas de su trasero prieto dentro del látex.


  Kun se inclina sobre la mesa, coje uno de los tubos y esnifa una raya de coca, dando así por iniciada la noche. Cuando termina, sacude la cabeza y se frota los orificios de la nariz.


  —Uno de mis proveedores me ha dicho que quiere hacer negocios contigo —dice, resolviendo la duda—. Es polaco. Ya te adelanto que todo lo que tiene es pura calidad. —Tuerce los labios—. Gran parte de lo que tengo en Shanghái es suyo y… es magnífico.


  Le escucho mientras observo como la chica de la tarima continúa bailando y contoneando las caderas al tiempo que se baja el tanga y deja a la vista su apetecible y precioso coño lampiño. La polla me palpita.


  Me inclino sobre la mesa y esnifo dos rayas. Sorbo con fuerza y me acomodo en el sillón. Miro a Kun, que está esperando a que le diga algo.


  —¿Y de qué se trata? ¿Coca? ¿Armas? —Alcanzo mi copa, la relleno y le doy un sorbo.


  —Mujeres —contesta con diversión—. Norcoreanas y tailandesas en mayor medida, pero lo que le pides, te lo trae. Es de los mejores traficantes con los que he tratado. Es muy selectivo.


  Sigo con la mirada a la bailarina, que se va con dos hombres a una de las habitaciones del reservado.


  Miro a Kun.


  —Muy bien, pásame su contacto y le diré a mi gente que se comuniquen con él para concretar una cita. Estoy dispuesto a negociar, mi proveedor actual me está tocando las pelotas últimamente con el tema de las tarifas y los porcentajes. —Vuelvo a beber—. Dices que le has comprado a tus chicas, ¿no? Cuéntame, ¿qué tal son?


  Kun asiente satisfecho y saca su móvil, me envía el contacto y se inclina para esnifar una raya.


  —Son muy buenas. Jovencitas, sanas y guapas. De todas las edades —contesta mi acompañante. Puedo ver la lujuria en su mirada mientras habla—. Las he catado a todas y mi valoración final es un nueve sobre diez.


  —Nueve sobre diez, interesante.


  El imperio camorrista de mi padre abarca muchos sectores delictivos, yo me encargo de varios, entre ellos se encuentra el de las putas. Compro mujeres para que trabajen en mis clubes como bailarinas, camareras y, por supuesto, prostitutas. Nadie se puede llegar a imaginar el dinero que mueven un par de piernas y un coño apretado.


  El de las putas es, de lejos, nuestro negocio más lucrativo.


  Mafioso, traficante y proxeneta, lo tengo todo.


  Sí, soy esa clase de hombre que cualquier madre quisiera lejos de su hijita.


  Pronto, Kun desaparece del sofá y se acaramela en una esquina con una de mis chicas, a quien le está comiendo el cuello sin cuidado. Sonrío con autosuficiencia, pues sé que mi acompañante va a dejarse unos cuantos de miles de euros esta noche en mi club.


  Saco un paquete de tabaco del bolsillo de mi chaqueta y me coloco un cigarrillo entre los labios. Doy una calada y busco con la mirada a la camarera del traje de látex. Está en la barra, despidiéndose de un cliente con un acalorado beso de tornillo.


  Cuando este se marcha, apago el cigarrillo contra la bandeja y me pongo en pie para ir en busca de mi chica. La sujeto del brazo y la llevo hacia uno de los rincones del reservado.


  —¿Ocurre algo, señor Vizzini? —cuestiona en voz baja y sin mirarme a los ojos.


  —Nada. Esta noche vengo en calidad de cliente. —Sonrío con perversión. Ella continúa sin mirarme, así que agarro su mentón y la obligo a encontrarse con mi mirada. Traga saliva nerviosa y asiente. Me acerco a su oído—. Vamos a mi despacho.


  La puta vuelve a asentir y deja que la arrastre por las escaleras hasta llegar a mi despacho, que se encuentra en la última planta del edificio.


  Cierro la puerta y la obligo a arrodillarse delante de mí. La sujeto del pelo con fuerza, haciendo que eleve el rostro hacia mí. Le brillan los ojos y le tiembla el labio, cosa que hace que me entren aún más ganas de follármela sin compasión contra cualquier superficie de la habitación.


  —Chúpame la polla. Hasta el fondo —ordeno.


  Con manos temblorosas, la pelirroja me desata el cinturón y extrae mi más que erecto pene. Lo rodea con las manos y se lo mete en la boca con lentitud. Gimo y le tiro del pelo. Comienzo a mover su cabeza con rapidez contra mi polla y me follo su boca y su garganta sin parar. La escucho quejarse e incluso atragantarse, pero me la suda. Está aquí para satisfacerme.


  Me corro como un animal dentro de su boca y jadeo extasiado mientras la miro. Tiene el rímel corrido por las lágrimas y parte de mi semen le chorrea por la barbilla.


  —Trágatelo.


  La chica gimotea e intenta negar con la cabeza. La agarro del pelo nuevamente y la obligo a ponerse de pie. Su cara refleja puro terror. Se traga mis fluidos de golpe y comienza a toser. La polla se me endurece de nuevo al pensar en el miedo que tiene de mí.


  —Buena chica. —Sonrío.


  Tiro de la cremallera que mantiene el látex pegado a su cuerpo y sus pechos, pequeños y redondos quedan expuestos delante de mí. Continuo bajando el traje y, sin mediar palabra, llevo la mano hacia su entrepierna. Le pellizco el clítoris, provocando que arquee la espalda en un espasmo y la empujo contra la mesa del escritorio.


  Me la follo por el culo sin compasión mientras juego con su botón de placer.


  No deja de gritar y de lloriquear, justo lo que necesito para embestirla con más fuerza y rudeza. Termino corriéndome con la misma intensidad que antes dentro de su culo.


  Salgo de ella y tras darle un buen azote que le deja la mano marcada, le pido que se marche. Le falta tiempo para salir despavorida de la habitación.


  Una vez que estoy solo, me acerco a uno de los armarios, aun con la polla fuera y la respiración agitada, y saco una bolsita llena de polvo blanco. Me hago una raya sobre el escritorio en el que escasos minutos atrás me he follado a esa puta y la esnifo con ansia. Me desplomo contra mi silla y saco mi móvil para comprobar cómo van los ingresos de la noche en el club. Llevamos más de cuarenta mil euros recaudados y apenas es media noche.


  Sonrío orgulloso.


  Que no os engañen los tipos como mi hermano.


  Esta es la verdadera vida de un mafioso.


  Esto es lo que hacemos. Por lo que vivimos y por lo que morimos.


  Nos beneficiamos del daño ajeno. Sin remordimientos.


  Todo sea por nuestro imperio.


  Bienvenidos a la Camorra de los Vizzini.


  


  CAPÍTULO 2


  MASSIMO


  Al día siguiente, lo primero que me encuentro al cruzar el umbral de la puerta del despacho de mi padre es a mi hermano Niccolo con la nariz reventada y el ojo morado. Está limpiándose la sangre de la nariz mientras Matteo se fuma un cigarro con calma, ignorándole.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunto.


  Niccolo me mira y niega levemente.


  —¿Desde cuándo te interesa a ti lo que me pase?


  Sonrío.


  —Tienes razón. En realidad, me la trae floja. Pero estás manchando de sangre la alfombra persa. Esa tela vale más que tú, hermanito.


  Lo que hay entre mi hermano y yo en realidad no es nada personal. Él no tiene la culpa de ser el débil de los dos. Como suele decirse, unos nacemos con estrella y otros, bueno, otros nacen estrellados. Nunca hemos tenido una relación cordial y dudo mucho que vaya a darse en algún momento, porque no nos soportamos. Somos totalmente incompatibles.


  Es un niñato de veinte años con el que prefiero no perder el tiempo más de la cuenta.


  Lo que realmente me hace perder los nervios es su hipocresía.


  Reniega de algunos de nuestros negocios y nos da discursitos morales cada vez que tiene ocasión olvidándose de que esa mierda de la que tanto huye es la misma que lleva dándole de comer toda su vida. Mientras conduce su deportivo y disfruta de los lujos que le ofrece ser quienes somos no parece tan consternado por la procedencia de estos.


  Matteo expulsa el humo y, tras apagar el cigarro contra el cenicero, me hace un gesto con la mano para que me siente. Le obedezco al instante bajo la mirada de mi hermano.


  —¿Qué tal por Sicilia, padre? —cuestiono mientras me acomodo en el sillón.


  —De maravilla. Cerré un negocio de armas bastante interesante con la Cosa Nostra que nos beneficia a ambas facciones —responde—. Pero no es de eso de lo que quería hablar.


  Me encojo de hombros.


  —Pues tú dirás, ¿qué pasa?


  —Me ha llegado información mientras estaba fuera —habla con parsimonia—. Información acerca de Carlo Derossa y tú, Massimo.


  Desvío la mirada hacia Niccolo, que tiene la vista clavada en el escritorio mientras continúa taponándose los orificios nasales. Por la cuenta que le trae, sé que él no ha sido el que se ha ido de la lengua. Probablemente ha sido alguno de los hombres de mi padre que estaban aquí ayer.


  —Lo maté, ¿y qué? —admito sin titubear.


  —Me gustaría saber qué pasó y por qué no me informaste en cuanto sucedió.


  Aprieto la mandíbula con fuerza.


  —Hay un nuevo inspector en la brigada contra el crimen organizado —contesto—. Carlo no hizo su trabajo como debería y a las manos de ese nuevo madero llegó un dossier con la información suficiente como para que pasen un tiempo tocándonos los cojones. Hice lo que tenía que hacer para salvaguardar a nuestra familia.


  Niccolo suelta una carcajada ante mi elección de palabras.


  Familia, negocio, lo mismo es.


  —¿Matando a Carlo? —Matteo me observa con fijeza. Su rostro refleja un mal humor creciente.


  —No, llamando a la niña de los Xiang para que hackease los servidores de la policía y se deshiciera de cualquier archivo que nos pueda comprometer. —En cuanto me escucha, el rostro de mi padre se relaja. Niccolo, por su parte, me observa con las cejas enarcadas—. Lo de Carlo fue el castigo por hacer mal su trabajo.


  Matteo asiente lentamente y esboza una sonrisa que dura apenas medio segundo, pero que a mí me sirve para saber que está orgulloso de mí.


  Abre uno de los cajones de la mesa y saca una carpeta de color rojo de él, se la enseña a Niccolo y la desliza por el escritorio para que la coja. Mi hermano la abre delante de nosotros y tras examinar el contenido, lanza una mirada confusa a nuestro Don.


  —¿Ahora soy tu sicario? —cuestiona con retintín.


  Su actitud me pone enfermo. ¿Qué clase de hombre de la mafia pretende ser en un futuro si lo único que se dedica a hacer es a poner en duda las órdenes que recibe?


  —Serás lo que me salga de los cojones, ¿algún problema con eso?


  Mi hermano, con su rostro demacrado, le mira con rabia.


  —Ninguno.


  —Muy bien, pues cuando termines lo que te he encargado, avísame. Ya puedes irte, tengo que hablar con tu hermano.


  —Chao, hermanito —le digo adiós moviendo los dedos de la mano.


  Niccolo se marcha y cuando Matteo y yo nos quedamos solos, se recuesta contra su silla.


  —He estado hablando con mis contactos sobre ese hombre que me comentaste anoche en tu mensaje —dice—. Piotr Nowak es uno de los mayores traficantes de mujeres de Polonia. Según me han contado, actualmente vive y opera en Seúl, en Corea del Sur. Tiene mucha gente que le respalda, pero nada más. No pertenece a ninguna red mafiosa ni tiene a nadie por encima que le dé órdenes. Para trabajar solo se lo ha montado bastante bien, si soy sincero.


  Asiento vagamente mientras me pellizco el labio inferior. Antes de emprender cualquier negocio con alguien hacemos una exhaustiva investigación sobre la persona. Nunca vamos a ciegas. Como bien es sabido, en el mundo de la mafia la confianza es el mayor lujo de todos y, casualmente, el que nadie puede permitirse.


  —Kun dice que las chicas que vende son buenas y jóvenes. Él ha comprado a varias para sus negocios de Shanghái.


  —Lo sé, las he probado alguna vez cuando he viajado a China con Tao. Son excelentes.


  —Entonces, ¿doy luz verde a mis hombres para que se pongan en contacto con él y concreten una cita?


  —Sí.


  —De acuerdo. ¿Y qué haremos con Mario? No sé si sabes que nos la ha estado jugando durante los últimos meses. Me consta que nos ha robado y se ha quedado con más dinero del que le tocaba.


  Matteo se humedece los labios y se pone en pie, se acerca a la ventana y apoya la espalda contra el cristal.


  —Si tu hermano hace bien su trabajo no tendremos que preocuparnos más por Mario.


  Tenso la mandíbula.


  —¿Has enviado a Niccolo a matar a Mario Pedrizzola?


  —¿Acaso no has escuchado lo que te acabo de decir? —cuestiona mi padre con ironía.


  Me aclaro la garganta y le miro con desconfianza.


  —A Niccolo le falta disciplina, padre. No es lo mismo cargarte a un chivato en un callejón de las entrañas de Roma que quitarle la vida a un traficante. Mario no se anda con remilgos, y su gente tampoco, lo sabes de sobra. Has enviado a mi hermano al matadero.


  Mi padre me contempla con curiosidad.


  —¿Y este arranque de preocupación hacia tu hermano? ¿O son celos? ¿Echas de menos el trabajo sucio?


  —Ni una cosa ni la otra, simplemente considero que estás siendo un inconsciente. —Matteo pone mala cara al escucharme—. Lo más probable es que Niccolo acabe muerto y la gente de Mario se revele contra nosotros. Se generará un conflicto cuando queremos precisamente lo contrario. ¿Por qué no me lo has encomendado a mí?


  Matteo se sienta de nuevo y se enciende otro cigarro. Suelta el humo en mi dirección y cruza una pierna sobre su rodilla.


  —Como bien has dicho, Massimo, a tu hermano le falta disciplina. Le he elegido a él precisamente por eso, a ver si espabila de una puta vez. Si no lo hace, siempre lo llevaremos en nuestros corazoncitos.


  Estiro la mano para coger un cigarrillo del paquete de mi padre y me lo enciendo. Doy una calada.


  —Desde que está con esa chica, Aryanna, anda un poco disperso en cuanto al negocio se refiere —comento.


  —Ah, el amor… Qué creación tan innecesaria de la humanidad —dice mi padre con desprecio—. No te preocupes por el despiste de tu hermano, tengo solución para eso también.


  Entrecierro los ojos.


  —¿Qué solución? —pregunto con interés.


  Matteo sonríe, pero no dice nada al respecto. Después coge su teléfono móvil y me dice que tiene que hacer unas llamadas, lo cual significa que nuestra reunión ha terminado y puedo marcharme.


  Hago una llamada rápida a uno de mis hombres para pedirle que se ponga en contacto con el traficante polaco y me dirijo al primer nivel del sótano que tenemos en la mansión. Allí se encuentran, entre otras estancias, una sala de tiro, una habitación donde guardamos armamento y un gimnasio.


  Entro en el gimnasio y, tras quitarme la camiseta, me enzarzo en una pelea con el saco de boxeo que cuelga del techo. No me molesto en ponerme guantes o protectores. ¿Para qué? Si cuando tienes que emplear los puños de verdad con alguien no los necesitas. Igual que los cascos aislantes de sonido cuando se practica en la sala de tiro. Nadie en su sano juicio utiliza esas mariconadas en mitad de un fuego abierto.


  Golpeo el saco hasta que la piel de los nudillos se me enrojece y una capa considerable de sudor me recorre el cuerpo.


  Agarro el saco para frenar el movimiento y me paso el dorso de la mano por la frente, eliminando cualquier resto de sudor.


  Estoy por acercarme a una de las máquinas de hacer pesas cuando me percato de que mi hermana Chiara está en la puerta. Va vestida con ropa holgada de deporte y una toalla cuelga de su hombro. Nos sostenemos la mirada y ella traga saliva.


  —Puedes entrar, pequeña, no muerdo —le digo.


  Chiara y Luca, los mellizos de catorce años, son los menores y últimos descendientes de Matteo Vizzini y mi difunta madre, Norma.


  Chiara no me responde. Se aferra con fuerza a la toalla y enfila hacia la otra esquina del gimnasio, bien lejos de mí. Tuerzo los labios y la observo con interés.


  —¿Te pasa algo?


  —Massimo, déjame en paz, por favor —murmura.


  —Si es por lo de la otra noche…


  Clava sus intensos ojos azules en mí y aprieta los labios.


  —He dicho que me dejes. No quiero hablar contigo.


  Niccolo hace su aparición estelar al escuchar a nuestra hermana. Me mira a mí y luego la mira a ella.


  —¿Qué pasa? —quiere saber.


  —Nada —susurra Chiara sin dirigirnos la mirada a ninguno de los dos.


  —No pasa nada, hermanito. La niña pequeña, que tiene ganas de llamar la atención. Estará con la regla. —Hago un gesto cargado de indiferencia.


  Niccolo vuelve a mirarla a ella, entrecerrando los ojos, y luego niega con la cabeza. Está a punto de marcharse, pero le detengo acercándome a él y agarrándole por el antebrazo con fuerza. Mi hermano frunce el ceño y se sacude con violencia.


  —¿Qué coño quieres ahora? —dice con tono molesto.


  Le hago un gesto con la cabeza para que salga del gimnasio y le dirijo hacia la sala de tiro, que está al final del pasillo. Se cruza de brazos y se me queda mirando.


  —Padre me ha informado de cuál es tu cometido —digo—. Voy a ir contigo.


  Niccolo se ríe.


  —No sabía que necesitase un guardaespaldas para hacer mi trabajo —responde—. Ni que fuera la primera vez.


  —Tu víctima de esta vez es diferente a las otras.


  —¿Por qué? ¿Porque es un puto vendedor de mujeres? Me parece curioso que queráis deshaceros de él, teniendo en cuenta que compartís los mismos intereses.


  Y ahí está, tocándome las pelotas con sus discursitos moralistas que no tienen por donde sostenerse. ¿Quién es él para juzgarme a mí? Que no se dedique al negocio de las putas porque no tiene lo que hay que tener, no le hace mejor persona que yo. Él también tiene las manos manchadas de sangre. Está tan corrompido como nuestro padre o como yo, por mucho que intente negarlo.


  —Es peligroso —respondo, haciendo caso omiso a lo que ha dicho—. Resultaría muy arriesgado enviarte a ti solo, podrías morir.


  Mi hermano me escucha atento y se encoge de hombros.


  —¿No eres tú el que dice siempre que nacemos para morir por y para la Camorra? Si me pasa algo hasta me pondríais medallitas en la tumba.


  Tenso la mandíbula.


  —Voy a ir contigo —informo.


  —¿Matteo te ha pedido que vengas?


  —No, lo he decidido yo.


  —Joder, y yo que pensaba que no sabías tomar decisiones por ti solo —comenta con tono vacilón. Todavía le parto la cara, más de lo que ya la tiene—. ¿O es que estás preocupado por la integridad de tu hermanito?


  —Ya te gustaría —contesto tajante—. Miro por el bien del negocio. Te veo muy capaz de mandarlo todo a la mierda en un segundo.


  Asiente con lentitud y se humedece los labios.


  —Muy bien. Pues tenía pensado actuar esta noche.


  —¿Esta noche? Es demasiado pronto. Joder, eres un inepto hasta para esto. Me sorprende que todavía sigas con vida —mascullo—. Debemos trazar un plan de actuación antes de ponernos manos a la obra. Ya te he dicho que Pedrizzola es peligroso.


  —Lo que me sorprende a mí es que tú organices un asesinato. Pensaba que eras de los de gatillo fácil. De los aquí te pillo y aquí te mato.


  Se me escapa una carcajada.


  —Y lo soy, cuando quieras te lo demuestro. —Sonrío de forma cínica—. Pero este tipo de cosas, o se hacen bien o no se hacen. —Suspiro—. Nos vemos a media noche en mi despacho. No me hagas esperar.


  Niccolo hace algo parecido a un saludo militar.


  —Sí, señor.


  Después mi conversación con Niccolo desaparezco de su vista y me dirijo hacia mi dormitorio. Necesito darme una ducha para quitarme el sudor tras haber hecho deporte.


  Me quedo en pelotas y cuando estoy a punto de meterme bajo el chorro del agua, escucho mi móvil sonar en la habitación. Enfilo hasta allí como mi madre me trajo al mundo, agarro el aparato con una mano y me lo llevo a la oreja.


  —¿Sí?


  —Todo ok, jefe. Nowak ha aceptado reunirse con usted.


  —Perfecto. ¿Cuándo y dónde?


  —El próximo viernes en Seúl. El señor Nowak no puede desplazarse hasta Roma por el momento.


  Asiento con la mirada perdida en algún lugar.


  —Muy bien. Avisa al piloto para que, entonces, lo tenga todo listo. No quiero contratiempos de última hora. —Silencio—. Ah, y dile a Damiano que viajará conmigo.


  —De acuerdo.


  


  CAPÍTULO 3


  MASSIMO


  Las agujas del reloj marcan las doce en punto de la noche y mi hermano Niccolo se cuela en mi despacho con total sigilo. Yo estoy esperándole apoyado en el escritorio mientras me fumo un cigarrillo.


  —Actuaremos mañana —informo en cuanto se posiciona delante de mí.


  Él hace una mueca.


  —Creía que habías dicho que necesitábamos tiempo para organizarlo todo.


  —Me han surgido otras cosas y el viernes debo estar viajando, por lo que me gustaría dejar esto cerrado antes de marcharme.


  —¿A dónde vas?


  —¿Y a ti que te importa?


  Niccolo pone los ojos en blanco y suspira.


  —Va, ¿cómo lo hacemos? —dice.


  —Yo me encargo de hacerlo venir —explico, improvisando en el momento.


  —¿Aquí?


  —Evidentemente no —contesto—. Quedaré con él en el Paradiso. —Niccolo hace una mueca. La idea de poner un pie en mi club le repugna, pero me importa una mierda—. Vendrá respaldado, al menos, por cinco de sus hombres. En cuanto nos deshagamos de ellos, Mario es todo nuestro. Eso no significa que vaya a ser fácil, que conste. Ese cabrón es un hueso duro de roer, y un desconfiado. Debemos ser cuidadosos.


  Mi hermano asiente.


  —Podemos drogarle —sugiere.


  —Es una opción, sí.


  —¿Y después? ¿Le matamos y ya?


  —Si quieres celebramos el festival de la muerte —respondo con tono irónico—. ¡Pues claro, joder! ¿Qué pretendes hacer con él si no?


  Se encoge de hombros.


  —No sé. No parece tan difícil como pintabas esta tarde.


  —Pasar de la teoría a la práctica siempre supone un riesgo, hermanito. Los imprevistos existen.


  Niccolo se toma la libertad de coger uno de mis cigarros y se lo coloca entre los labios. Lo enciende y da una calada. Se sienta en uno de los sillones que tengo en el despacho. Sigo cada uno de sus movimientos en completo silencio.


  Ni siquiera nos parecemos físicamente. Él es la viva imagen de nuestra difunta madre: piel bronceada, ojos verdes y pelo castaño. Yo, sin embargo, soy un calco de Matteo. Me quería a su imagen y semejanza en todos los aspectos posibles y así fue.


  —¿Quieres una foto? —dice Niccolo con sorna al darse cuenta de que le estoy mirando. Está más serio de lo normal.


  —No, gracias. —Me crujo los dedos—. Cuando concrete la reunión con Mario, te aviso. Será por la noche.


  —Vale —suena desganado.


  —¿Te pasa algo? —interrogo.


  Da una calada al cigarro y suelta el humo mirando al techo.


  —¿Ahora también te interesas por mis problemas?


  —Me la traen floja tus problemas, pero si no estás en condiciones de actuar mañana me gustaría saberlo.


  —Aryanna está en el hospital —suelta—. Me ha llamado hace un rato desde urgencias. Están haciéndole pruebas porque lleva unos días encontrándose mal y hoy no ha podido aguantarlo más. Creen que es algo de los riñones, no sé. Estoy un poco preocupado.


  Aprieto los labios y asiento con la cabeza.


  —Mejorará —musito. No sé qué espera que le diga.


  Me mira.


  —Ya, eso espero.


  Nos quedamos en silencio.


  —¿La quieres mucho? —La pregunta se escapa de mi boca sin que me dé tiempo a pensarlo demasiado. ¿A qué viene esa mariconada?


  —Mucho —afirma—. Y ella a mí también. Es… es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  No oculto la cara de asco que pongo.


  El amor es un cáncer. No hay cabida para él en la mafia.


  Nos hace débiles. Flaquear ante la adversidad. Nos envenena por dentro y nos vuelve tremendamente estúpidos.


  Y, en mi mundo, aquel que es débil tiene pintada una diana en la cabeza.


  Yo lo fui una vez.


  La primera y la última que amé a alguien. La mujer que me traicionó y que pagó con su sangre lo que había hecho.


  El rostro de Bela, desfigurado por las balas y los golpes, aparece en mi mente en forma de flash. Tan rápido como viene, se va. Sacudo la cabeza.


  —Te escucho y me dan ganas de vomitar —admito.


  Niccolo se ríe.


  —Me pasa a menudo contigo, cada vez que abres la puta boca.


  Esta vez soy yo quien suelta algo parecido a una carcajada. Es la primera vez en años que comparto algo con el niñato que no sean reproches o insultos. Esto es un poco incómodo. Nos quedamos en silencio.


  Niccolo apaga la chusta del cigarro contra el cenicero y se pone en pie.


  —Me voy a la cama. Llámame cuando todo esté listo.


  —Vale.


  Me quedo solo en el despacho y me sirvo una copa de whisky. Me siento en la silla del escritorio y, tras dar un sorbo, clavo la mirada en el cristal de la ventana. La niebla cubre la ciudad.


  Bebo de la copa hasta vaciarla y dejo el vaso vacío sobre el escritorio.


  Lo primero que hago al levantarme por la mañana es llamar a Mario para invitarle al Paradiso. Aprovecharé que hoy celebramos la fiesta del quinto aniversario de apertura del club para llevar a cabo lo estipulado con mi hermano.


  Quitarnos a ese ladrón soplapollas del medio es algo primordial ahora mismo.


  Desde la ventana de mi habitación diviso a Niccolo fumándose un cigarro en el jardín. Está sentado en el césped junto a Thiago Barreiro, uno de los integrantes de su grupito de insolentes e insoportables amigos e hijo de Ferro, nuestro hombre al mando en el narco laboratorio donde sintetizamos nuestra propia cocaína y otras sustancias.


  Me coloco la camisa y la abotono aprisa. Salgo del dormitorio y atravieso el pasillo en dirección a las escaleras y bajo hasta la planta principal. Mi padre está en el comedor, desayunando un enorme y ostentoso manjar que ordena preparar cada día y del cual no se come ni la mitad.


  Tomo asiento en una de las sillas y, tan pronto como lo hago, una de las empleadas del hogar me rellena un vaso con zumo de naranja y añade leche a una de las tazas.


  —¿Tienes algún plan hoy? —interroga Matteo sin mirarme. Está dando vueltas a la cucharilla de su café mientras revisa las noticias en su iPad.


  Le miro de reojo.


  —Por la noche iré al Paradiso. Es el quinto aniversario.


  Matteo asiente con desinterés.


  —¿Conseguiste ponerte en contacto con Piotr Nowak?


  —Sí. Mañana viajaré a Seúl para reunirme con él. —Agarro un cruasán y doy un mordisco—. Si todo marcha bien, el lunes o martes como muy tarde estaré de vuelta —añado tras masticar y tragar.


  —De acuerdo. —Me mira por primera vez desde que he aparecido—. ¿Irás solo?


  —Damiano vendrá conmigo.


  —Vale. —Se humedece los labios—. ¿Por qué no te llevas también a tu hermano?


  Tenso la mandíbula.


  —No sé por qué sigues manteniendo la esperanza en él. Niccolo es un caso perdido, padre. —Me cruzo de brazos.


  Se ríe.


  —Supongo que un padre exitoso siempre mantiene la esperanza en que sus hijos querrán seguir sus pasos. —Se encoge de hombros—. No puede seguir rechazándonos toda la vida. En algún momento deberá sucumbir y asumir lo que la mafia acarrea. ¿O es que acaso quiere pasarse la vida a tu sombra? El día que yo falte tú serás Don y él deberá ocupar el lugar que le corresponde como tu consejero y sottocapo. Le guste o no, es lo que hay. Debe actuar en consecuencia a lo que se espera de él. —Me señala con el cuchillo—. Igual que tú.


  —Las comparaciones son odiosas, padre.


  —Sobre todo cuando la otra persona no te llega a la suela del zapato. —Suelta una risotada—. Por cierto, ¿sabes qué le pasa?


  Pongo azúcar en mi café y lo remuevo con parsimonia.


  —Su novia está enferma. Lleva ingresada en el hospital desde ayer.


  Matteo me escucha con especial atención. Repiquetea en la mesa con los dedos.


  —¿Qué le pasa exactamente? —curiosea.


  —Problemas renales, creo. No me interesaba demasiado, así que no pregunté. —Le miro—. ¿A ti sí?


  Mi padre asiente lentamente a la vez que una extraña sonrisa se forma en sus labios. Después se pone en pie y, tras limpiarse la comisura de los labios con una servilleta, se marcha, dejándome con una ceja enarcada y la vista clavada allí por dónde ha desaparecido.


  —No le hagáis nada, por favor.


  La voz de mi hermana Chiara me saca del ensimismamiento. Desvío la mirada hacia donde se encuentra, apoyada en el marco de la puerta, y veo como aprieta los labios.


  —Métete en tus asuntos, pequeña.


  —Massimo, por favor. Aryanna es una buena chica.


  Me levanto y voy hasta ella a pasos agigantados. La empujo con poca dificultad hasta hacerla chocar con la pared. Su mirada llena de terror hace que sienta calambres por todo el cuerpo.


  —He dicho que te metas en tus asuntos —repito con tono hosco, agarrándola con fuerza por el brazo. Le clavo los dedos en la piel—. Solo estábamos hablando. Nadie va a hacer nada a nadie, ¿queda claro? Así que cállate la puta boca y vete a hacer tus cosas de niñata.


  Le tiembla el labio y le brillan los ojos. Hago una mueca y suelto el agarre de golpe.


  —Y deja de llorar por todo. Eres patética —espeto.


  No se molesta en ocultar el sollozo que se le escapa. Niega con la cabeza y sale corriendo escaleras arriba. La sigo con la mirada y expulso aire por la nariz con rabia.


  —Bueno, ¿y a esta qué le pasa? —Oigo a Thiago, que aparece con Niccolo por el pasillo.


  Los tres intercambiamos una mirada breve. Paso por en medio de ambos golpeándole en el hombro a cada uno. El imbécil de Thiago me dice algo, pero lo ignoro estrepitosamente.


  Camino a paso ligero hasta el despacho de mi padre, quien deja el teléfono sobre la mesa cuando me ve entrar.


  —¿Qué pasa? —cuestiona.


  —Desembucha. Ahora.


  Matteo sonríe.


  —Querido, pasa y cierra la puerta.


  


  CAPÍTULO 4


  MASSIMO


  Niccolo y yo estamos en mi despacho del Paradiso. Él está notablemente incómodo. Le repugna este sitio, lo que sucede en él y la forma en la que se desarrollan las cosas aquí dentro o en cualquier antro similar.


  Las malas lenguas dicen que soy un monstruo y que no tengo humanidad. ¿Soy  un monstruo por hacer mi trabajo? ¿Si no lo hago yo, quién lo hará? Esto es lo que se espera de mí. Y yo quiero ser el mejor. No me importa el precio que deba pagar, ni los pactos con el demonio que deba hacer. ¿Qué clase de capo y futuro Don sería si no adoptase esta actitud?


  La gente como mi hermano debería dejar de romantizar nuestra vida. Somos de la mafia, joder. Detrás de esa palabra no se esconde nada bueno.


  Y, siendo honesto, no me quita el sueño las condiciones en las que llegan aquí las mujeres que trabajan para mí. Tampoco me interesa. Lo único que me importa es el beneficio que me aportan, que no es poco. El resto es secundario.


  —Pedrizzola debe estar a punto de llegar —comento mientras reviso las estadísticas económicas del club en el ordenador. Faltan pocos minutos para las once de la noche y ya se está amasando una gran fortuna—. Deberíamos salir.


  Niccolo traga saliva.


  —¿Los dos?


  —¿Pretendes quedarte aquí escondido? —cuestiono con las cejas alzadas—. Niccolo, ahí fuera solo te vas a encontrar con mis putas y sus clientes, que a la vez también son los míos. Relájate, ¿quieres? No tienes que follarte a nadie si no quieres. Sé de sobra que lo tuyo no son las putas. Tú eres más de cuentos de hadas y princesas.


  Mis palabras le hacen resoplar.


  —Perdona, no tengo la sangre tan fría como tú como para violar a una mujer que, claramente, no quiere estar aquí.


  —Si vas a darme una de tus leccioncitas, ahórratela, hermanito. No me apetece escucharla.


  Me levanto, compruebo las balas de mi pistola y me la guardo en la cinturilla del pantalón. Niccolo hace lo mismo. Está tan pálido que me da la sensación de que se va a desmayar en cualquier momento. O de que va a vomitar. Joder, lo que tiene que aguantar uno.


  —¿Sabes qué? Mejor quédate aquí —digo—. Jugaremos al factor sorpresa. Yo me encargo de drogarlo y hacerlo venir. Te dejo a ti el resto, hoy estoy generoso. Hasta te permito que te ensañes con él lo que te apetezca. Puedes darle un discursito moral de los tuyos mientras te lo cargas, tienes veda abierta para hacer lo que quieras con él. —Me crujo el cuello—. Yo me encargo de los que vengan con él.


  Mi hermano traga saliva y se sienta de nuevo en el sofá. Asiente con la cabeza y tras darle una última mirada, salgo del despacho y me dirijo al reservado donde estuve con Kun el otro día. Aquí es donde suelo reunirme de forma extraoficial con mi gente.


  El palco está atestado de capos de mafia, políticos, futbolistas, actores y empresarios de las altas esferas de Roma.


  Quien esté libre de pecado que tire la primera piedra.


  Me entremezclo entre mis invitados al tiempo que los saludo vagamente con un movimiento de cabeza y una sonrisa falsa y llego hasta la barra, donde una de mis chicas me sirve una copa de whisky en cuanto se percata de que estoy ahí.


  Me apoyo con la espalda en la barra y oteo el reservado con minuciosidad, tratando de localizar a Mario. Para mi desgracia, el único que se cruza en mi ángulo de visión es Xiang Kun. Esboza una sonrisa amplia cuando me ve y eleva la copa de champán en mi dirección mientras se acerca a mí.


  —Menudo espectáculo el de ahí abajo —comenta alzando la voz para que le escuche por encima de la música—. Esta noche sales de aquí bañado en oro, amigo.


  Tuerzo los labios. No sabía que irnos de putas juntos y compartir negocios nos convertía en amigos. Francamente, no le considero como tal. Ni a él ni a nadie. Como suele decirse: mejor solo que mal acompañado.


  —Lo sé —respondo con desinterés.


  —¿Nos tomamos algo juntos o qué? —dice Kun.


  —Ahora no puedo. Estoy esperando a alguien.


  Kun alza las cejas y asiente.


  —Ah. ¿Algo importante?


  Me encojo de hombros.


  —Nada que deba preocuparte.


  Bebe de su copa de champán sin dejar de mirarme y me sonríe.


  —Bueno, pues cuando termines… avísame.


  —Claro.


  Kun se marcha tan rápido como ha venido y yo busco con la mirada a una de las putas que está sirviendo bandejas de champan a los invitados. Me acerco a ella con disimulo y la agarro por el brazo. Acerco el rostro a su oído.


  —Quiero que no te despegues en toda la noche de Xiang Kun. Haz lo que tengas que hacer, pero mantenlo entretenido. Si es necesario, hasta que la puta polla no se le levante y no sepa en qué día vive. —Le enseño una foto de Kun en el móvil.


  La chica, recién llegada de Ucrania desde hace unas semanas, me observa con temor y confusión. Aumento el agarre del brazo y ella asiente rápidamente.


  —Lárgate con él. Ahora.


  Se marcha a paso ligero en busca del tocapelotas de Kun y yo suelto un suspiro de alivio al ver a Mario Pedrizzola aparecer. Le envío un mensaje rápido a Niccolo, informándole, y esbozo una de mis mejores y más falsas sonrisas mientras me encamino hacia el cretino que ha osado creerse más inteligente que la Camorra.


  Doy un repaso rápido a los hombres que le acompañan. Son cuatro. Me bastan y me sobran.


  —¡Massimo! —exclama Mario cuando estamos cerca el uno del otro en forma de saludo.


  —Buenas noches, Mario. —Estrechamos las manos.


  Nos dirijo hacia uno de los rincones donde hay sofás. Como siempre, la mesa está provista de todo tipo de sustancias para amenizar la noche. A mi acompañante se le ilumina la cara. Lanzo una mirada a sus hombres y hago un gesto con el brazo.


  —Caballeros, esta noche invita la casa.


  Los cuatro armarios roperos intercambian una mirada con Mario, quien asiente con despreocupación antes de inclinarse sobre la mesa y meterse dos rayas de coca por la nariz. El puto Pedrizzola, un cincuentón con el alma de un veinteañero, es un cocainómano de manual, rasgo del que yo pienso aprovecharme esta noche.


  Sus hombres se sientan en los sofás y, aunque no consumen drogas, se dejan agasajar por mis preciosas y bien entrenadas chicas.


  Mario se pasa, al menos, media hora bebiendo sin parar, poniéndose hasta el culo de coca y hablándome de cosas a las que no presto atención pero finjo que sí.


  —Tú, morena, ven aquí con papá —pronuncia Mario arrastrando algunas letras en dirección de una de las putas. La chica, al darse cuenta de que está conmigo, me lanza una mirada y yo asiento en silencio.


  Mario la sube sobre su regazo y comienza a restregarla por encima los pantalones. Yo me aparto para dejar espacio y me coloco un cigarro en los labios, el cual me fumo mientras la morena de piernas largas le hace la que será la última mamada de su vida.


  Pedrizzola comienza a emitir gruñidos desagradables que anuncian su clímax. Bostezo y aparto la mirada cuando la chica comienza a tragarse los fluidos.


  —Esto es el puto paraíso, chaval —dice Mario todavía con la polla fuera. Le caen gotas de sudor por la frente y tiene la nariz enrojecida.


  En fin, se acabó el espectáculo.


  —Mario, ¿te importa que hablemos en mi despacho un momento? Me gustaría comentarte algo.


  —Pensaba que esta noche no se hablaba de trabajo.


  Me río falsamente.


  —Bueno, ya sabes como soy. No dejo de trabajar un solo minuto al día. Te prometo que será breve y pronto podrás volver a enredarte con mis chicas.


  Mario me palmea la espalda y yo contengo las ganas de pegarle un tiro aquí mismo. Nos ponemos en pie, se sube los pantalones y ponemos rumbo a mi despacho. Para mi fortuna, el propio Pedrizzola le ordena a sus hombres que se queden aquí  y disfruten de la noche. El muy imbécil confía demasiado en mí.


  Caminamos en silencio hasta mi despacho y cuando abro la puerta me aseguro de que Niccolo esté oculto. Parece que lo de jugar al escondite se le da bien.


  Mario entra con tranquilidad y se sienta en el sofá de cuero. También se toma la libertad de servirse una copa de whisky. Whisky al que Niccolo ha suministrado un relajante muscular.


  Me palpo los bolsillos y finjo que he olvidado algo.


  —Perdona, Mario, me he dejado el móvil en el reservado. Espérame aquí, vuelvo enseguida. Sería un problema para todos que ese aparato caiga en las manos equivocadas.


  —Por supuesto, muchacho. Aquí te espero. Por cierto, menuda delicia de whisky el tuyo.


  Salgo del despacho y en cuanto cierro la puerta, echo la llave. Sonrío de lado y me crujo los dedos, después me crujo el cuello de un lado a otro. Recorro el pasillo hasta la sala en la que se encuentran las grabaciones de las cámaras de seguridad e ignorando a la persona que se encarga de supervisarlo todo, me coloco delante de las pantallas y observo cada una de las imágenes con los ojos entrecerrados.


  Los hombres de Mario se han dispersado por el club. Dos de ellos están en una de las habitaciones privadas follándose a una puta, otro observa el espectáculo de la stripper mientras bebe y fuma y el último de ellos está charlando con alguien en la barra mientras beben y ríen.


  Por simple curiosidad, activo la cámara de mi despacho y se me escapa una risa al ver a Mario amordazado en una silla y completamente en pelotas mientras mi hermano, con una máscara que oculta su rostro, le propina la paliza de su vida.


  Abandono la sala de seguridad y me encamino hacia mi primera parada: el reservado privado.


  Coloco el silenciador a mi pistola durante el camino y justo cuando abro la puerta, sin darles tiempo a reaccionar, pego dos tiros precisos y limpios que impactan contra la frente de cada uno. No me gusta andarme con rodeos ni hacer espectáculos.


  La puta, que estaba siendo follada por delante y por detrás, suelta un grito ahogado cuando los cuerpos ensangrentados se desploman sobre ella, empapándola de sangre. Me lanza una mirada de horror y yo le sonrío.


  —Tú aquí no has visto nada. Vístete y sigue trabajando.


  Me marcho del reservado como si no acabase de rebanarle los sesos a dos personas y aprovecho que me cruzo con uno de mis hombres para pedirle que se encargue de los cuerpos.


  Bajo a la primera planta del club, donde tiene lugar el show de strippers y los clientes que no cuentan con mi bendición ni con los fondos suficientes, se desfogan pajeándose viendo bailar a una mujer que no van a poder permitirse ni en mil vidas.


  No tardo en localizar al hombre de Mario. Está comiéndole la boca a una de las camareras. Se separan y ella, cumpliendo rigurosamente bien con su trabajo, lo agarra de la mano y lo guía hacia la barra para incitarlo a consumir y, por ende, a generar beneficios económicos. Las putas que realizan el labor de embrujar a los clientes para que consuman son mis favoritas.


  Mi momento de acción llega cuando él desaparece por el pasillo que lleva a los cuartos de baño. Le sigo con sigilo abriéndome paso entre las personas que se aglutinan por todas partes.


  Me asomo por el filo de la puerta y se me escapa una sonrisa de satisfacción al ver que está inclinado sobre el lavabo, compartiendo vete a saber qué con dos hombres mucho más jóvenes que él.


  Entro en el cuarto de baño y su mirada no tarda en recaer sobre mí. Frunce ligeramente el ceño y trata de golpearme cuando llevo la mano a su cuello y le empujo con fuerza hasta hacerlo chocar con la pared. Se golpea en la cabeza.


  Los dos que estaban con él salen escopeteados del baño, igual que el resto de hombres que estaban meando o haciendo cualquier otra cosa.


  —¿Dónde está Mario? —pregunta con voz rasgada mientras intenta deshacerse de mi agarre. A cada segundo que pasa se le pone la cara más roja.


  —¿No te parece maravillosa la forma en la que, con una sujeción precisa, tu tráquea se bloquea y dejas de respirar? —digo en tono excitado. Ejerzo aún más fuerza y el rostro empieza a adquirir un tono entre azul y violeta.


  Emite varios sonidos similares a un gruñido y cuando su corazón deja de latir, dejo caer el cuerpo al suelo. Paso por encima del cadáver, recojo un objeto que me llama la atención en el lavabo y salgo del cuarto de baño ajustándome los botones de la camisa.


  El móvil empieza a vibrar en mi bolsillo cuando estoy a punto de entremezclarme de nuevo con la multitud. Es Niccolo.


  —Ya he acabado con él. Déjame salir.


  —Ahora mismo no puedo. Tienes una copia de la llave en el segundo cajón de la mesa —respondo sin dejar de analizar cada esquina del lugar en busca de mi última víctima.


  —¿Y el cuerpo?


  —Mis hombres se harán cargo de todo. Puedes marcharte ya. Y ni se te ocurra decirle a Matteo que has hecho esto conmigo. —Hago una pausa breve—. Atribúyete todo el mérito, sé que estás deseando quedar bien con él.


  —¿Dónde estás tú? —cuestiona ignorándome.


  —A punto de acabar con el último cabo suelto —respondo. Cuelgo la llamada cuando localizo a mi presa, que camina distraído hacia un lugar apartado.


  Me llevo la mano al bolsillo, donde previamente he guardado el objeto que he recogido en el baño: una jeringuilla, y la saco para llenarla de aire. No sé hasta qué punto es necesario inyectar aire en la yugular para provocar una fatídica embolia vascular a la persona que se le inyecta, así que la cargo por completo, por si acaso.


  Camino con decisión hasta él, que está de espaldas a mí y, en un movimiento rápido, le inyecto el aire en el cuello. Se gira de forma violenta y clava los ojos, furiosos, en los míos. La jeringuilla cae al suelo.


  —¿Qué cojones me has…?


  Se desploma en el suelo sin terminar la frase. Me agacho junto al cuerpo bajo la mirada atenta de algunas personas que pasan por allí, pero que deciden no involucrarse y le coloco los dedos en el cuello para medirle el pulso.


  Está muerto.


  Me levanto con tranquilidad y ligeramente sorprendido. Me acerco hasta la barra, donde pido una copa a la camarera, la cual me bebo casi de un trago. Sonrío satisfecho.


  Qué gusto da el trabajo bien hecho.


  


  CAPÍTULO 5


  RHIM


  Seúl, 2020


  Los rayos de sol empiezan a filtrarse por la ventana anunciando la entrada de un nuevo día. Pestañeo y tomo aire para expulsarlo con lentitud mientras observo el desgastado, resquebrajado y enmohecido techo. Cualquier día podría caerse encima de mí mientras duermo.


  Me levanto del futón a regañadientes y camino, sorteando la ropa del día anterior que está tirada de mala manera por el suelo, hasta el minúsculo cuarto de baño. Observo mi reflejo en el espejo y apenas puedo soportar hacerlo durante unos segundos. Estoy hecha una mierda. Lo de dormir pocas horas me está pasando factura.


  Me deshago de la ropa aprisa y entro en el plato de la ducha. Abro el grifo y un chorro de agua helada sale disparado contra mi espalda y mi cabeza, provocando que me sobresalte. Después de eso la intensidad del agua comienza a disminuir hasta que deja de chorrear.


  Abro y cierro el grifo varias veces y no sucede absolutamente nada. Resoplo. Golpeo los azulejos de la ducha con la palma de la mano.


  Mierda.


  ¡Joder!


  Tan pronto como había entrado, salgo de la ducha y me recoloco la ropa. Abandono el cuarto de baño y atravieso el estrecho pasillo que lleva hasta el salón de la casa que comparto con mi padre. Él, para variar, está tirado en el sofá mientras que un número considerable de botellas de alcohol y latas de cerveza le rodean. Sobre la mesa hay restos de cocaína.


  Voy hasta él y le sacudo con enfado, provocando que se despierte sobresaltado. Tiene los ojos enrojecidos.


  —¡Dijiste que habías pagado las facturas! —bramo—. ¡Nos han cortado el agua, joder! ¿Qué coño hiciste con el dinero que te di?


  Mi padre se frota los ojos y gesticula con la boca de forma extraña. Se incorpora en el sofá y se lleva las manos a la cabeza.


  —Deja de gritar, joder —masculla—. Me va a estallar el cerebro con tus putos quejidos.


  —¡Dejaré de gritar cuando hagas las cosas bien! —contesto sin dejar de alzar la voz. Estoy muy enfadada—. ¡Estoy matándome a trabajar en ese bar asqueroso para poder pagar tus malditas deudas y las facturas!


  —Y yo te lo agradezco, hija…


  Me río con desgana.


  —¿Me lo agradeces? ¿Cómo? ¿Gastándote lo poco que tengo en esa mierda que te está destrozando la vida? ¡Estoy harta! ¡Nos han cortado el agua y lo próximo será la luz! ¿Es eso lo que quieres? ¿Qué vivamos en la mierda? ¿Qué nos echen de casa y tengamos que malvivir? ¡Ni siquiera tenemos para comer, papá! ¡La nevera está vacía desde hace días!


  —No, joder, Rhim, claro que no… ¿Te crees que estoy orgulloso de lo que estamos viviendo? —cuestiona. Tiene la voz rasgada. Ni siquiera es capaz de mirarme.


  —Cualquiera lo diría —respondo con la voz quebrada.


  Me doy media vuelta y regreso a mi habitación. Pego tal portazo que uno de los cuadros que hay colgados en las paredes de mi habitación se cae al suelo, rompiendo la pantalla de cristal en mil pedazos.


  Lo recojo con las manos, a sabiendas de que me puedo clavar las astillas del cristal, y lo observo en silencio. Es una foto familiar. Sonreía junto a mi madre durante unas vacaciones de verano. Me parece increíble lo lejano que siento eso al mirar la fotografía. Ojalá ella estuviera aquí. Ojalá no se hubiera marchado nunca.


  Dejo la foto sobre la cómoda y cojo mi teléfono móvil. Abro la agenda de contactos y busco el número de Piotr. Me muerdo el labio con nerviosismo y me retuerzo los dedos en el intervalo de tiempo que decido si llamarle o no. Finalmente acabo pulsando el botón verde.


  Me llevo el móvil a la oreja e intento calmar mi respiración mientras Piotr comunica al otro lado de la línea.


  —Rhim —pronuncia mi nombre con sorpresa—. ¿Pasa algo? —pregunta. Piotr es polaco y la única forma que tenemos de entendernos es hablando en inglés.


  —Necesito pedirte un favor —pronuncio. Tengo el corazón acelerado.


  —Un favor… ¿de qué tipo?


  —Económico —respondo—. Necesito que me des un adelanto de este mes y del siguiente.


  Piotr silba al otro lado de la línea.


  —¿De cuánta pasta estamos hablando exactamente?


  Me aclaro la garganta.


  —Doscientos mil wones, más o menos.


  —Doscientos mil wones —repite—. ¿Puedo preguntar para qué quieres esa cantidad de dinero?


  —Las facturas… —titubeo—. Voy con el agua al cuello. Y mi padre no colabora.


  —Ese no es mi problema, bonita. Te recuerdo que no soy ninguna ONG. Si quieres más dinero del que ganas, entonces tendrás que trabajar más. Y mejor.


  —Piotr, por favor… —Se me escapan las lágrimas. Siento vergüenza por tener que suplicar de esta manera, especialmente a él.


  Se produce un silencio sepulcral que me hace pensar que mi jefe ha dado la llamada por finalizada y me ha colgado. Entonces Piotr habla de nuevo.


  —Hay una cosa que podemos hacer. Ven esta noche a mi casa y, en función de cómo te portes, decidiré qué es lo que te pago.


  Cierro los ojos de golpe y siento que empiezan a escocerme.


  —O lo tomas o lo dejas, querida. No tengo todo el día. Tic, tac.


  —Muy bien. De acuerdo —pronuncio de manera apresurada—. ¿A qué hora?


  —Uno de mis chóferes te esperará al salir del bar.


  —Vale —musito.


  —Nos vemos, Rhim.


  La llamada finaliza.


  Me deslizo por la madera de la puerta y hundo la cabeza entre mis rodillas.


  Todo empezó hace un año, cuando mi madre murió a causa de un cáncer de estómago fulminante y mi padre, quien hasta el momento se había mantenido fuera de nuestras vidas, apareció por sorpresa reclamando que no tenía por qué estar sola y alegando que quería recuperar el tiempo que había perdido lejos de su única familia durante mis diecinueve años de vida.


  Tan pronto como se instaló en casa, comenzó con los excesos y a frecuentar malas compañías. Con ello se desencadenó nuestra ruina.


  Tuve que dejar la universidad ante la imposibilidad de poder hacer frente a los gastos y empecé a buscar trabajo como una desquiciada a pesar de ser consciente de la precariedad de los sueldos.


  Entonces apareció Piotr.


  Se me revuelve el estómago al pensar en aquel lluvioso día de junio.


  Acababa de terminar el turno en la cafetería donde trabajaba como camarera y alguien me atacó por la espalda. Me pusieron una bolsa en la cabeza y me echaron al maletero de un coche. Al parecer, mi padre había acumulado una deuda lo suficientemente grande con gente peligrosa y querían cobrársela como fuera.


  Estuve secuestrada durante cuatro días en los que unos depravados me torturaron sin descanso esperando a que mi padre reaccionase y les devolviese hasta el último won. Pero no sucedió.


  Piotr me devolvió a punta de pistola a la puerta de mi casa y allí, frente a frente con el hombre que se hace llamar mi padre, acordaron que sería yo quien saldaría la deuda desorbitada trabajando para el polaco en su club de striptease como bailarina y… prostituta.


  Todo es una puta mierda.


  Una gran y absoluta puta mierda.


  Mi padre me ha jodido la vida y yo ni siquiera puedo huir de aquí porque no tengo donde caerme muerta.


  No tengo más familia.


  No tengo amigos.


  No tengo nada.


  Estoy atrapada en una maldita espiral y haría lo que sea por salir de ella. Lo que sea.


  Giro alrededor de la barra de pole dance y sacudo el pelo hacia atrás mientras mi vientre choca con la fría barra de metal y me restriego contra ella. Sin dejar de contonear las caderas me deshago del sujetador de encaje rojo que llevo puesto y lo arrojo al público, que me vitorea y arroja billetes.


  Una vez acabado el espectáculo me adentro en el camerino y me siento en uno de los sofás para empezar a desabrocharme la hebilla de las plataformas que llevo puestas. Levanto la vista cuando escucho la puerta abrirse y mi cuerpo se tensa al descubrir que se trata de Piotr. Sonríe al verme.


  —Hola, querida.


  —Piotr —murmuro—. Pensaba que hoy no estarías aquí. Jiyu dijo…


  —Ha habido un cambio de planes —dice. Escucho el pestillo de la puerta y se me remueven las entrañas—. Lo de esta noche en mi casa iba a tener que aplazarse, así que…


  Piotr, de complexión alta y atlética, cabeza rapada y un espantoso tatuaje trivial lleno de calaveras recorriéndole parte del cráneo hasta la clavícula, se acerca hasta mí con paso tranquilo. Yo estoy completamente inmóvil.


  Se agacha para quedar a mi altura y me enseña un fajo de billetes. Me lo pasa por la cara y sonríe con maldad.


  —Dime una cosa, preciosa. —Se relame—. ¿Qué estás dispuesta a hacer por conseguirlos?


  Trago duro.


  —Lo que sea —respondo en un susurro y sin dejar de mirarle.


  Piotr asiente satisfecho y guarda el montón de dinero en su pantalón. Me toma de las manos y me obliga a levantarme. Une sus labios a los míos y hunde su lengua en mi boca. Me obligo a contener una arcada.


  Sus manos toquetean todo mi cuerpo con ansia. Me aprieta los pechos y pellizca los pezones con fuerza, tanta que incluso me hace daño.


  Me remuevo incómoda y él empieza a negar.


  —Has dicho que harías lo que sea por la pasta —dice en mi oído—. Atente a las consecuencias, nena. Voy a follarte como la puta que eres.


  Cuarenta y cinco minutos después, Piotr, con una sonrisa triunfal cargada de satisfacción, me arroja los billetes a la cara y abandona el camerino ajustándose la camisa y los pantalones.


  Arrodillada en el suelo y aun con las piernas temblando, recojo los billetes uno por uno y me arrincono en una esquina para contarlos. Tan solo hay cincuenta mil wones. Aprieto el arrugado y desordenado montón de dinero contra mi pecho y cierro los ojos con fuerza.


  Maldito hijo de puta.


  Después de un rato dentro de una especie de bucle mental, me levanto del suelo y trago saliva. Tengo el corazón en un puño. Me doy una ducha para eliminar cualquier rastro de Piotr sobre mi cuerpo (ojalá fuese tan fácil como echar agua y jabón) y, al salir, me visto con una sudadera y unos pantalones de deporte. Meto el dinero en el bolso de mala gana.


  Salgo del camerino y mientras recorro el lúgubre pasillo que lleva a la parte trasera del club, por donde solemos entrar y salir las bailarinas, escucho a Piotr hablando con alguien a través de la puerta de su despacho, que está entreabierta.


  No sé por qué lo hago, pero me asomo con disimulo y el estómago me da un latigazo al ver que sobre la mesa de su escritorio hay montones de fajos de billetes. Debe de haber muchísimo dinero ahí. Millones, quizá. La cantidad suficiente como para salir de este agujero y no volver jamás.


  Piotr está de espaldas, hablando por teléfono y sosteniendo una copa de vodka. Habla en polaco así que no entiendo nada de lo que está diciendo. Es cuando decido marcharme que Piotr se gira y clava la mirada en mí. Se me hiela la sangre.


  Mi jefe entorna los ojos y tras intercambiar un par de palabras con su interlocutor, cuelga la llamada y se guarda el móvil en el bolsillo.


  —¿Me estás espiando? —cuestiona con enfado mientras se acerca a la puerta con pasos agigantados. Me agarra por el brazo y tira de mí con fuerza, introduciéndome en su despacho.


  Niego con la cabeza rápidamente.


  —No, no. Piotr, de verdad que no.


  —¿Y qué hacías detrás de la puerta?


  Aprieto los puños.


  —Quería hablar contigo —murmuro. En realidad no, pero qué otra cosa podía hacer o decir para excusarme por la estupidez que he hecho.


  —¿De qué?


  —Me has dado menos de lo que te pedí —expongo. Eso es cierto.


  Piotr se ríe como si le hubiese contado algo gracioso. Da un trago a su copa y me la ofrece, yo la rechazo.


  —Te dije que en función de cómo te portases, te pagaría más o menos —responde sin dejar de mirarme—. Y el polvo ha sido normalito, ¿qué te esperabas? ¿un millón y una mansión en las Bahamas? No mereces tanto la pena, Rhim.


  Se me forma un nudo en la garganta.


  —Piotr, necesito el dinero —musito—. Por favor.


  —Yo también necesito muchas cosas, pero en esta vida no se puede tener todo. —Se encoge de hombros—. Para de lloriquear, anda. No me interesan tus problemas. —Deja caer su pesado cuerpo contra el sofá de piel—. Si ves a tu padre, dile que me llame, ¿quieres? Y cierra la puerta al salir.


  No emito ningún sonido. Abandono el despacho y cuando pongo un pie en la calle dejo salir todo el aire que ni sabía que había contenido.


  Atravieso el maloliente callejón a paso ligero y cruzo la calle hasta llegar a la parada de taxis que hay cerca del club. Por suerte, a pesar de que son más de las cuatro de la madrugada, hay dos vehículos libres.


  El viaje hasta Ahyeon-dong, el barrio en el que vivo, apenas dura veinte minutos, pues el club no está demasiado lejos. De hecho, más de una vez he venido andando, aunque eso ha sido más por falta de dinero que otra cosa. No obstante, cuando es de noche prefiero evitar hacer el camino a pie. Mi barrio es uno de los más pobres de Seúl y se han dado muchos casos en los que, por necesidad, han ocurrido verdaderos horrores. Detesto mi vida, pero no me gustaría convertirme en una cifra más de mujeres que han sido atacadas, ultrajadas y asesinadas en los últimos meses.


  Al entrar en casa todo está en absoluto silencio. Las botellas y latas vacías continúan en el mismo lugar que esta mañana, igual que los restos de cocaína de la mesa. La única diferencia es que mi padre no está tirado en el sofá.


  Tampoco está en la cocina, el baño o su dormitorio, por lo que intuyo que, para variar, habrá salido a quemar un dinero que no tenemos en cocaína, bebida y prostitutas. Lo que se traduce en engrosar sus deudas y traer más problemas a nuestras vidas.


  Ojalá no hubiera vuelto nunca.


  El estómago me ruge con violencia. Ni siquiera recuerdo cuando fue la última vez que comí algo sólido y consistente. Me llevo las manos al abdomen y bufo. Mañana por la mañana haré algo de compra e intentaré hablar con el banco por el tema de las facturas. Con lo que me ha dado Piotr no tengo ni para la mitad de lo que debemos a la compañía.


  Camino con desgana hasta mi habitación y, tras desvestirme sin prisa y ponerme el viejo y desgastado pijama, me tumbo sobre el futón con la falsa esperanza de que dentro de unas horas, cuando salga el sol y yo abra los ojos, sea un día diferente.


  


  CAPÍTULO 6


  MASSIMO


  Desciendo por las escalerillas del avión privado y me quito las gafas de sol en el proceso. En mitad de la pista del aeródromo surcoreano se encuentran estacionados cuatro SUV de color negro formando una especie de semicírculo. Justo en el que se encuentra situado en el centro hay un hombre alto, de apariencia atlética y con la cabeza rapada y tatuada fumándose un cigarrillo. Viste completamente de negro.


  Damiano camina detrás de mí, totalmente erguido y con intención de llevarse la mano a la pistola que hay bajo su chaqueta.


  El de la cabeza rapada, que intuyo es Piotr Nowak, apaga el cigarrillo con la punta del pie y camina hasta mí con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Buenos días, Massimo Vizzini. Bienvenido a Seúl —pronuncia en inglés. Abre los brazos, recordándome a la estatua del Cristo Redentor de Río de Janeiro, y sonríe de nuevo, mostrándome numerosas piezas dentales hechas de oro—. Es todo un placer tenerte aquí, tenía muchas ganas de conocerte.


  Sonrío de lado.


  —Me temo que es recíproco —miento. A la mayoría de personas como este tipo les gusta que se les ensalce y se les reconozca. Les regalas un poco los oídos y los tienes comiendo de tu mano. Quizá sea un traficante de mujeres de gran valor, pero de Polonia o Seúl hacia fuera, no es nadie—. Cuando Xiang Kun me habló de ti y de tu interés en mi negocio no dudé en ponerme en contacto contigo. He oído hablar muy bien de ti y de la mercancía que tienes. —Lo que puede ofrecerme es lo único que me interesa.


  Piotr ensancha la sonrisa.


  —Yo no puedo decir que haya oído maravillas de ti, pero esa bazofia a mí no me importa. Xiang Kun dice que eres uno de sus mejores amigos y los amigos de mis amigos, también son los míos.


  Reconozco que tengo que contener la carcajada por la mierda que acaba de soltar. Ojalá supiera en qué clase de universo paralelo vive Xiang Kun para entender por qué dice que soy su mejor amigo.


  Estrechamos la mano de manera enérgica y me hace un gesto para que le sigamos hacia uno de los coches.


  —¿Cuántos días planeas estar por aquí? —curiosea Piotr cuando nos montamos en el SUV. No deja de mirarme con interés.


  Damiano se ha sentado en el asiento de copiloto mientras que Piotr y yo viajamos en la parte trasera.


  Miro por la ventana unos segundos y me encojo de hombros.


  —No lo sé. Probablemente hasta el lunes o martes. Me parece todo un despropósito viajar hasta aquí desde Roma para volver en el mismo día.


  Piotr se ríe.


  —Desde luego, lo es. Este sitio tiene su encanto. Yo llegué aquí hace unos años y… aquí sigo. Seúl me ha absorbido.


  Eso o que está en busca y captura por la policía polaca y por eso no puede salir de Corea. Vengo con los deberes hechos, por lo que pueda pasar.


  No le contesto, asiento con un movimiento de cabeza y observo la pantalla de mi móvil, distraído. No tengo ningún mensaje ni ninguna llamada.


  El esbirro de Piotr nos lleva hasta la puerta de un lujoso y ostentoso hotel de apariencia futurista que parece encontrarse en el centro de la ciudad.


  —Invita la casa —dice Piotr entonces—. Es de uno de mis socios.


  —Gracias —respondo—, pero mi hombre y yo ya tenemos alquilada una vivienda para los próximos días. Soy muy receloso con mi espacio personal. Y no me gusta deberle favores a nadie.


  Piotr pestañea con ligera sorpresa.


  —Oh, claro… Sí, sin problema. —Mira la hora en su reloj de oro de la muñeca—. Yo debo quedarme aquí ahora, tengo que reunirme con el socio del que te he hablado, pero Park os llevará allá donde le indiquéis. —Se quita el cinturón de seguridad—. Esta noche uno de mis hombres pasará a recogeros para ir a mi club. Os merecéis una bienvenida en condiciones, y así conoces de primera mano el negocio y, lo mejor de él: mis preciosas mujeres.


  —De acuerdo —respondo—. Gracias, Piotr. Nos vemos luego.


  Piotr me palmea el hombro como si me conociese desde hace años en lugar de hace quince minutos y se baja del coche.


  Damiano se encarga de indicar la dirección al hombre de Piotr. Mientras tanto, yo le envío un mensaje a mi padre para informarle de que ya estoy en Seúl. Me responde con un emoticono de un pulgar hacia arriba y añade un escueto mensaje en el que me pide que le mantenga informado de todo. Después añade un mensaje que hace que se me escape la risa.


  ‘‘Pedrizzola está fuera de juego’’


  Guardo el móvil en el bolsillo interno de la chaqueta y me acomodo en el asiento con la vista fija en la ciudad, que se mueve a nuestro paso.


  El chalet que he alquilado para estos días se encuentra a las afueras de Seúl. Tenía claro desde un principio que no iba a dejarme agasajar por la hospitalidad de Piotr. Estoy en territorio desconocido y confiar a ciegas en él sería una absoluta incongruencia. Nadie me puede asegurar que ese hotel no estuviese lleno de micrófonos o un sicario de tres al cuarto me estuviese esperando en la habitación.


  Esperamos a que el conductor de Piotr se marche para entrar en el recinto del chalet.


  Lo primero que hago al entrar en la vivienda es ir a buscar la licorera, que me consta que la hay. Me sirvo una copa y me acerco al gran ventanal que da al jardín.


  —¿Qué te ha parecido el polaco? —le pregunto a Damiano.


  Él se posiciona a mi lado y se encoge de hombros.


  —Parece muy seguro de sí mismo.


  —Y es de los que se toman demasiadas confianzas —añado.


  Damiano asiente. Le miro y le ofrezco una copa que no rechaza.


  Es mi hombre de mayor confianza. Lleva trabajando para mí desde que cumplí los dieciocho y comencé a tomar las riendas de algunos negocios. Antes de empezar a trabajar para mi familia fue militar, pero le expulsaron del cuerpo por disparar al coronel.


  Lo que más me gusta de él es su letalidad e inteligencia, por eso le elegí como mi sombra. Y por eso siempre me acompaña en todos mis viajes.


  —¿Crees que nos dará problemas? —cuestiona Damiano observándome. Siempre me ha parecido curiosa y llamativa la heterocromía de sus ojos. Le da un aspecto aún más rudo de lo que ya es. Bebe de la copa.


  —Espero que no. —Hago una mueca con los labios.


  Me doy la vuelta y camino hasta el sofá que hay en mitad del salón. Me siento y cruzo las piernas. Damiano me sigue con la mirada.


  —¿Qué sabemos del forense? —pregunto cambiando de tema. Durante la madrugada Vicenzo, otro de mis hombres, se encargó de llevar los cuerpos de Pedrizzola y su gente a nuestra morgue.


  —Los órganos ya están tasados y los cuerpos preparados para ser incinerados. El forense está esperando que confirmes el trato para deshacerse de los cuerpos y enviar las vísceras a tus comerciantes. Cree que podrás recibir entre ochenta mil y ciento treinta mil euros por todo.


  Le escucho con atención y asiento.


  —Puedes darle luz verde para que proceda. Cuanto antes nos los quitemos de encima, mejor.


  —Sí, señor.


  Además de las putas, también me hago cargo de la red de tráfico de órganos que manejamos junto a Claudio Rizzo, el forense de la morgue de nuestra clínica privada. Mi padre, por su parte, y asociado con Xiang Tao, el padre de Kun, dirige una red de compraventa de bebés y vientres de alquiler, entre otras cosas.


  Damiano se marcha al jardín para hablar por teléfono con Claudio y yo me quedo solo. El silencio sepulcral lo invade todo. Echo el cuello hacia atrás contra el respaldo del sofá. Clavo la mirada en el techo y suspiro.


  Uno de los hombres que trabajan para Piotr, Park, el mismo que nos trajo por la mañana, aparece en la puerta de la casa que hemos alquilado cuando el reloj marca las once en punto de la noche. Damiano y yo salimos a la vez por la puerta y, tras comprobar que no hay ningún explosivo bajo el todoterreno, nos montamos en el coche. El hombre que ha venido a recogernos nos observa con las cejas enarcadas y una expresión más que confusa. No le culpo por ello, pero ser alguien como yo conlleva ciertos riesgos. No está de más volverse un poco paranoico de vez en cuando, especialmente cuando vas a subirte en el coche de un desconocido.


  Llegamos a la zona del club de Piotr en menos de veinte minutos. La fachada está llena de carteles de neón de todos los colores, resultándome llamativa de más y para nada elegante. Hay un grupo de personas entrando por la puerta principal.


  Nosotros rodeamos el edificio con el coche y nos adentramos en un parking subterráneo que se encuentra en la parte trasera de la fachada.


  Me acomodo en el asiento, llevando la mano a mi pistola para comprobar que está ahí, y observo de reojo como Damiano me mira a través del retrovisor derecho. Le conozco demasiado para saber que está deseando que ocurra lo mínimo para liarse a tiros con aquel que se nos cruce. La sola idea de pensarlo hace que se me escape una risa silenciosa.


  Park estaciona el todoterreno en uno de los pocos huecos libres que quedan y nos guía hacia un ascensor que hay al fondo del parking subterráneo. Viajamos en silencio hasta que el elevador se detiene en la primera planta.


  Park nos hace un gesto para que salgamos y él se queda en el ascensor. Desaparece de nuestra vista cuando las puertas se cierran.


  Por dentro, el club es más grande lo que en un principio imaginaba, teniendo en cuenta la apariencia del exterior. Podría pasar por una discoteca cualquiera si no hubiese jaulas colgantes en las que las chicas bailan completamente en pelotas. Ya sé de dónde ha sacado Xiang Kun esos peculiares gustos.


  También hay un jacuzzi climatizado iluminado por luces de neón de color violeta en el que, al menos, hay cinco personas follando. Damiano y yo intercambiamos una mirada cómplice y caminamos con decisión hacia las escaleras de cristal que hay cerca del jacuzzi, donde uno de los hombres de Piotr nos hace señas para que nos dirijamos hacia allí.


  Subimos tras él y, al llegar a la planta superior, nos encontramos con un reservado similar al que yo tengo en el Paradiso. Hay sillones de piel, tres barras de pole dance donde las chicas bailan de manera eléctrica y sensual, un escenario, una barra de bebidas y la lujuria abriéndose paso en cada uno de los presentes.


  Me desabrocho el primer botón de la camisa mientras enfilamos hacia el fondo del reservado, donde se encuentra Piotr rodeado de sus putas, todas asiáticas. Se pone en pie al vernos y nos saluda a ambos con un fuerte y enérgico apretón de manos. Solo tengo que mirarlo a los ojos para saber que va puesto hasta las cejas. Sus pupilas parecen balones de fútbol.


  —¡Bienvenidos a mi pequeño pedazo de infierno! —exclama pletórico.


  Damiano se ríe. Yo le golpeo con el codo con disimulo. Lo único que nos faltaba es que este hombre se piense que nos estamos riendo de él abiertamente en sus dominios y trate de armarnos un revuelo.


  Aunque parezca raro, no me apetece mancharme de sangre esta noche. La camisa que llevo es demasiado cara como para echarla a perder de esa forma.


  Piotr nos anima a sentarnos junto a él y le dice algo al oído a una de las chicas que está con él. Ella asiente sin mirarle y se levanta. No me corto en devorarle el culo con la mirada cuando pasa por delante de mí. Lo tiene algo plano, pero el tanga de encaje rojo que lleva le suma puntos. La sigo con la mirada hasta que desaparece por unas escaleras.


  —Antes de entrar en lo que nos interesa, ¿queréis probar algo? —Señala a las putas.


  —No, gracias. Aún no. Me gusta tomar decisiones en base a mis propias convicciones —contesto sonriendo—. Follar con alguna de ellas acabaría nublándome el juicio durante un rato.


  Piotr también se ríe.


  —Muy bien, muy bien. Como quieras, Massimo Vizzini. —Se encoge de hombros despreocupado—. Cuando mi chica traiga lo que le he pedido, podemos comenzar a charlar. ¿Qué clase de anfitrión sería si no os proveo de buen material para consumir?


  Aprieto los labios en algo parecido a una sonrisa y asiento con la cabeza.


  —Mientras que la esperamos, si no te importa, voy a ir al baño.


  —Descuida, muchacho. Estás en tu casa —dice Piotr—. Puedes entrar al baño de mi despacho. Te garantizo que está más higienizado que los de uso público. —Enseña los dientes de oro y contengo las ganas de poner los ojos en blanco—. Moone te acompañará.


  Moone, uno de sus hombres que se encontraba controlando la zona cerca de nosotros, me hace un gesto al escucharle y, tras intercambiar una mirada con Damiano en la que le pido que se quede aquí, me dispongo a seguir al surcoreano hacia las escaleras que llevan al piso superior del club.


  Camino en silencio por un pasillo alargado lleno de puertas de las que se escuchan interminables gemidos, azotes y todo tipo de sonidos que dejan poco a la imaginación. Al final de ese corredor se encuentra una bifurcación hacia la derecha, donde una puerta de cristal opaco corta el recorrido.


  Moone se saca una tarjeta del bolsillo de su traje y lo introduce por la ranura. Unos segundos después, la puerta se abre y la cruzamos. Detrás de ella solo hay dos puertas, en una de ellas un cartel metálico indica que se trata del camerino de las putas y la otra, que es a la que nos dirigimos, no tiene ningún indicativo.


  El hombre de Piotr me hace una seña para que entre y él se queda apoyado en la pared, esperando.


  Me sorprende que la puerta no esté cerrada con llave, pero no digo nada. Al abrirla me encuentro con un despacho de lo más desordenado que más que lo propio, parece un trastero. No obstante, no es eso lo que me llama la atención.


  Hay una chica arrodillada junto a la caja fuerte. Está intentando forzarla, o qué se yo.


  Es la del tanga rojo.


  Me palpita la polla al ver la posición en la que se encuentra, arrodillada y con el culo ligeramente en pompa.


  Al escucharme, se gira de sopetón y su rostro empalidece. Traga saliva con fuerza.


  —Por favor, no digas nada —murmura en inglés.


  Antes de que me dé tiempo a pronunciar algo, la chica se abalanza sobre mí y comienza a desabrocharme el cinturón con nerviosismo. Le tiemblan los dedos y se muerde el labio.


  —Te haré lo que quieras, te lo juro. Pero no digas nada, por favor.


  Está de rodillas delante de mí, con mi polla dura en las manos y mirándome a los ojos. Parece a punto de echarse a llorar. La entrepierna me palpita de nuevo tan solo de pensar en lo cagada de miedo que está porque la delate.


  Por eso la agarro del pelo sin muchos miramientos y hago que se trague mi polla de una estocada. Me follo su garganta sin cuidado. De repente, y sorprendiéndome por la iniciativa, lleva las manos a mi miembro y comienza a menearlo mientras me la come. Me mira mientras lo hace. No sé en qué momento dejo de ser yo el que lleva el ritmo. La suelto y echo el cuello hacia atrás. Cierro los ojos y me dejo hacer.


  Me corro en su boca escasos minutos después y la observo en silencio mientras que se traga mi eyaculación sin que yo tenga que emitir una sola palabra para ordenárselo. De nuevo, lo hace mirándome a los ojos. Los labios le brillan por los restos de saliva entremezclados con mi semen. Llevo el pulgar hacia allí y se lo paso con lentitud por la zona. Ella no deja de mirarme. Sus ojos son negros y profundos. Está excitada, puedo percibirlo.


  —No le cuentes a Piotr lo que has visto —susurra.


  La levanto con poca dificultad tirando de su brazo y la observo de arriba abajo sin pudor. Se me escapa una sonrisa cargada de muchas intenciones, y ninguna buena.


  —No pensaba hacerlo —contesto con indiferencia, mi respuesta parece sorprenderla. Sí, acaba de darse cuenta de que me la ha comido para nada—. Te aseguro que no puede aportarme nada que me pueda interesar más de lo que está previsto, y tampoco gano nada no contándolo. Así que… hoy es tu día de suerte. Esa mamada me ha puesto de buen humor.


  Acabo de conocer a este hombre, no le debo lealtad de ningún tipo. Además, no es de mi incumbencia lo mal educadas que él tenga a sus chicas. Como le he dicho a la puta, no gano nada contándoselo al igual que tampoco lo hago no haciéndolo.


  Ella aprieta los labios y niega lentamente. Se sacude con violencia de mi agarre y, tras coger una bandeja plateada del escritorio, se marcha pegando un portazo. Me humedezco los labios con la lengua y sonrío de lado.


  Una vez he hecho lo que venía a hacer a esta pocilga, mear, abandono el despacho de Piotr y Moone, que continua esperándome junto a la puerta, me pregunta si todo ha ido bien. ‘‘Todo perfecto’’ ha sido mi respuesta.


  Regresamos al reservado de Piotr y, pronto, mis ojos recaen sobre la chica del conjunto lencero rojo. La misma que me ha mamado la polla hace escasos minutos. Ella aparta la mirada cuando descubre que la estoy mirando.


  Desvío la vista hacia Damiano para asegurarle de que no ha ocurrido nada fuera de lo normal. O casi nada, y me siento junto a Piotr, justo donde estaba antes.


  Ahora, sobre la mesa se encuentra la bandeja que se ha llevado la chica del despacho del polaco. Hay bolsas llenas de pastillas de colores, cocaína, cigarros, puros y dos botellas de bebidas alcohólicas, una de vodka y otra de whisky.


  —Invita la casa —dice Piotr con la sonrisa ensanchada—. A todo. —Señala la bandeja y a las chicas con las manos.


  Estiro el brazo para coger un cigarrillo y me lo coloco entre los labios. Me sorprendo cuando una de las putas de Piotr se acaramela en mi pecho y saca un mechero para encendérmelo. No es la de antes, pero tampoco está mal. También es asiática y lleva el pelo decolorado en un tono amarillento.


  —Gracias —digo con una sonrisa incipiente mientras le miro las tetas. Solo lleva unas pezoneras negras y un pantalón de cuero que se adhiere a su piel como si fuera una pegatina.


  Doy una calada al cigarro a la vez que observo con interés a la chica de la mamada. Sabe perfectamente que la estoy mirando, pero no es capaz de levantar la vista.


  Pobre, debe de estar avergonzada de haber trabajado para nada, y encima gratis.


  Piotr esnifa una raya de coca y se cruza de piernas. Le pide a las putas que se vayan y cuando nos quedamos solos se cruje las manos.


  —Ahora sí, hablemos de negocios.


  


  CAPÍTULO 7


  MASSIMO


  Doy una nueva calada al cigarrillo mientras observo con atención a Piotr. Está explicándome como consigue a sus chicas y las tarifas que tiene en su club con respecto a los precios por espectáculo y sesión privada. También me cuenta lo que le paga a las putas y me habla de las deudas de algunas de ellas. Honestamente, me la suda, pero tengo que fingir que me interesa lo más mínimo si no quiero que el negocio se vaya a la mierda.


  Odio a los zalameros y faranduleros como él. Con lo sencillo que es poner las cartas sobre la mesa desde un principio, joder.


  —Dices que compras a tus chicas con pura calderilla —digo, denotando que le estoy escuchando y desviando el tema a mi terreno y a lo que verdaderamente me interesa—. ¿Cuánto es eso exactamente? No sé si tenemos el mismo concepto de calderilla. Para mí, comprar una puta con calderilla es hacerlo por diez mil euros.


  Piotr se rellena un vaso de vodka que se bebe como si fuera agua y se encoge de hombros.


  —Depende de la procedencia. Las norcoreanas están tiradas de precio. Alrededor de unos seiscientos mil wones, que se traduce en… unos quinientos euros. —Alzo las cejas al escucharle, me esperaba algo más desorbitado. Él se ríe ante mi gesto—. Ya te he dicho que por pura calderilla puedo conseguir material bueno.


  —¿Todas son tan baratas? —pregunto cruzándome de piernas y recostándome sobre el respaldo.


  —No, claro que no. Las del norte lo son porque la gran mayoría son inmigrantes ilegales que llegan al sur en busca de una mejora en su calidad de vida. Otras las compramos a los de los campos de concentración que ya se han cansado de ellas. —Se encoge de hombros con indiferencia—. Las tailandesas son algo más caras. Las chinas tienen más caché, ya me entiendes. —Se ríe—. También puedo conseguir alguna pakistaní, aunque suelen ser crías.


  Niego.


  —Demasiado gritonas. Las crías dan problemas innecesarios, las prefiero creciditas.


  Piotr hace una mueca.


  —¿Tienes alguna otra preferencia?


  Me acabo el cigarro y lo apago contra la bandeja metálica. Le sostengo la mirada mientras me relleno la copa con whisky.


  —En mis clubes suelen predominar nacionalidades de países de Europa del Este y América del Sur, pero no tengo ninguna predilección concreta. Y te aseguro que mis clientes tampoco. —Bebo—. ¿Qué puedes recomendarme? Y, lo más importante, a qué precio y qué nos llevaríamos cada uno. He tenido problemas con mi último proveedor precisamente por eso.


  A Piotr parece gustarle mi respuesta.


  —Al igual que hago con Kun, sería un sesenta por ciento de las ganancias para mí y un cuarenta para ti. El precio de las chicas sería pura calderilla, ya te he dicho que no me cuesta conseguirlas. Me interesa más el beneficio que generan.


  Me río en su cara. Quizá Kun sea un gilipollas y un incompetente que no sabe negociar, pero yo no.


  —Sesenta para mí y cuarenta para ti —digo.


  Piotr se aclara la garganta.


  —No acepto regateos, Massimo.


  —Y yo no acepto que me tomen el pelo. —Me encojo de hombros—. Como comprenderás, Piotr, las chicas que te compre, si es que lo hago, van a ir a mis clubes, lo que significa que pasarán a ser de mi propiedad. Por tanto, yo soy el que se beneficia en mayor medida.


  El polaco traga saliva y se rellena una nueva copa.


  —Cincuenta y cincuenta. Así ganamos los dos —concluye.


  —Eso suena mejor, pero no me vale. Sesenta para mí y cuarenta para ti. —Me remuevo en el asiento y dejo a la vista mi pistola de forma intencionada. Damiano me imita.


  Alterna la vista entre los dos y le sonrío. Él se aclara la garganta.


  —Muy… muy bien. Sesenta para ti y cuarenta para mí.


  Sonrío complacido.


  —Genial.


  —Entonces, ¿podemos dar por iniciada nuestra asociación? —pregunta.


  —Antes de tomar una decisión me gustaría catar la mercancía —contesto. No tenía intención de hacerlo esta noche, pero… he cambiado de opinión—. Todos me han hablado maravillas de tus putas, pero si no compruebo esa calidad por mí mismo, poco hay que hacer.


  Piotr asiente de manera frenética.


  —Por supuesto, claro. Elige a la que quieras, o a las que quieras. Invita la casa, ya sabes.


  Escaneo el lugar con la mirada y cuando localizo a mi presa sonrío. Tengo algo pendiente con una de ellas.


  —Esa.


  —¿Rhim? —dice el polaco siguiendo mi mirada—. No es de las mejores que tengo —admite—. Ella es una de las que están aquí por una deuda y no se esmeran mucho en su trabajo. De hecho, es más de las que bailan que de las que follan. Los clientes no suelen solicitarla mucho.


  —Me da igual. Quiero probarla a ella. Y no te preocupes por su eficiencia, soy de los que tienen mano dura. Le pondré las pilas si es necesario.


  Mi acompañante ensancha la sonrisa y me palmea el hombro con efusividad.


  —¡Sabía que me caerías bien, joder! —Se pone de pie—. ¡Rhim, bonita! ¡Rhim! ¡Ven!


  La susodicha nos mira con recelo desde la distancia y por unos instantes el terror se apodera de ella. Solo hay que ver su rostro contraído para darse cuenta. Debe de pensar que le he contado a Piotr que la he pillado intentando robarle. Bebo de mi copa mientras la veo acercarse. Lleva los puños apretados y mira al suelo.


  —¿Qué quieres?


  —¿Qué modales son esos? —espeta Piotr con rabia. Sacude la cabeza—. Tienes trabajo. Y más te vale ser buena y complaciente, me consta que mi amigo es un tipo exigente.


  Rhim mueve los ojos de manera veloz para encontrarse con los míos. Una expresión interrogante se forma en su rostro. Yo le tiendo la mano con chulería y ella, tras apretar los dientes y tensar la mandíbula, la toma con decisión. Me levanto del sofá y dejo que me guíe hacia las escaleras.


  Caminamos en silencio hasta una de las habitaciones privadas y cuando la puerta se cierra a mi espalda, se gira de forma brusca. Ha pasado de la confusión al enfado.


  —¿Qué coño quieres? —dice con rabia—. Te agradezco que no le hayas contado nada a ese hijo de puta, de verdad, pero paso de estas mierdas. No voy a hacer ningún trato contigo a cambio de tu silencio.


  —Con respecto a lo de qué coño quiero, ¿cómo de obsceno sería responderte que lo que quiero es precisamente eso, tu coño? —contesto con parsimonia.


  Agranda los ojos. Me mira de arriba abajo y se cruza de brazos. No emite una sola palabra.


  —Por cierto, ¿quién ha dicho que quiera hacer un trato contigo? —Avanzo hacia ella—. Aunque no lo parezca, soy un hombre de honor, ¿sabes? Ya me he cobrado mi silencio hace un rato. Me suda el rabo lo que estuvieses haciendo ahí.


  —Entonces…, ¿solo quieres echar un polvo? —dice.


  —Uno, dos, los que surjan. ¿Qué te pensabas que quería? —La estudio con minucia. Es guapa. No tiene un físico espectacular, pero tiene algo atrayente. Quizá sea su actitud lo que me llama la atención. No es como las demás putas con las que trato—. ¿Sacarte de aquí?


  —Hace tiempo que dejé de creer en los cuentos de princesas. Además, él no lo permitiría —responde tajante—. Le debo… mi padre le debe mucho dinero y se lo está cobrando conmigo.


  —Bueno, a veces los hijos debemos de hacer sacrificios por nuestros padres, ¿no? —Me encojo de hombros—. En fin, no estoy aquí para hacer de psicoanalista de la puta endeudada. —Señalo la cama—. Quítate el tanga y ponte a cuatro patas sobre el colchón.


  Rhim mira la cama y luego me mira a mí.


  —No voy a acostarme contigo.


  Continúo acercándome a ella y la arrincono contra la pared. Traga duro cuando su espalda choca con el muro. Mi cadera y la suya se juntan. El pecho le sube y baja con rapidez. A estas alturas ya debe estar notando lo dura que la tengo.


  —Repítelo tantas veces como quieras, bonita, va a pasar.


  —Te he dicho que no. —Se remueve, aunque tampoco pone demasiada resistencia, lo que hace que se me escape una sonrisa leve. Está claro que no es como las demás.


  —Y yo te he dicho que te quites el puto tanga y te pongas a cuatro patas sobre la cama.


  Alza la barbilla con expresión desafiante y traga saliva.


  —Y si no lo hago, ¿qué? ¿Me vas a violar?


  La chulería que emplea hace que la situación me la ponga aún más dura. Creo que es la primera puta que se comporta así. No hay sumisión por su parte, ni una sola pizca. Y eso, extrañamente, me gusta.


  Acerco los labios a su oreja y deslizo la mano por su vientre desnudo hasta colarla por la tela de la ropa interior. Su coño, perfectamente depilado y suave al tacto, tiene los pliegues completamente empapados. Se le escapa un jadeo cuando muevo los dedos por su humedad. Se me cuelan con facilidad.


  —Rhim, Rhim, Rhim… —canturreo— Llevas cachonda como una perra en celo desde que me has comido la polla en ese despacho —susurro en su oído.


  Se le escapa una risa.


  —Estás enfermo —musita.


  —¿Sabes por qué lo sé? —la ignoro—. Porque te has gozado mi polla como si fuese lo mejor que te has llevado a la boca en mucho tiempo. Te lo he visto en los ojos, Rhim. Por eso le he dicho a Piotr que quería verme contigo. Porque desde que has salido por esa puerta he sabido lo cachonda que estabas.


  Rhim niega.


  —Tú no estás bien de la cabeza. Estás completamente chalado.


  —Eso dicen, pero dime, ¿llevo razón?


  Acaricio su clítoris y su cuerpo se contrae. Entreabre los labios y niega con la cabeza sin dejar de mirarme a los ojos.


  —No.


  Sonrío de lado.


  —Ya. Pues no te veo quejarte mientras te toco. —Sonrío—. Y esto está que arde.


  Saco los dedos de su interior y me los chupo uno por uno. Ella me observa con fijeza. Se ha sonrojado.


  —Piotr tenía razón en eso de que no eres una puta cualquiera —comento.


  —Es que yo no soy puta.


  —Estás aquí y trabajas para él —digo.


  —Eso no me convierte en una.


  —Yo creo que sí.


  Utilizo mi pie para separar sus piernas y me humedezco los labios. Rhim me mira sin decir nada. Agarro el tanga por la cinturilla y le pego un tirón seco que hace que la tela se desgarre. Una marca rojiza aparece en su piel a causa de la fricción. No se inmuta.


  La miro de arriba abajo y, de nuevo, entierro los dedos en su caliente y húmedo coño. Arquea la espalda contra la pared. Con la mano libre la sujeto por la mandíbula y estampo mis labios a los suyos. Me devuelve el beso al instante.


  Se deshace los botones de mi camisa con rapidez y cuando esta cae al suelo, se separa de mí. Tiene los labios ligeramente hinchados.


  Me observa el torso en silencio. Supongo que mi lienzo de cicatrices no es apto para todos los públicos. La obligo a mirarme a los ojos y vuelvo a besarla.


  La llevo hasta la cama y cuando intento ponerla de espaldas a mí, niega con la cabeza. Se tumba en el colchón con las piernas abiertas y se incorpora para acercarme a ella tirando de mi cinturón.


  En cuestión de segundos mi polla, dura como una piedra y erguida a más no poder, queda expuesta frente a ella.


  —Chúpamela —ordeno.


  —Ya te gustaría —contesta.


  Algo parecido a una carcajada sale de mi boca sin que me dé cuenta. Me abalanzo sobre ella y, sujetándola por el cuello, la penetro de una estocada. El calor de sus paredes vaginales me recibe al instante.


  Rhim hace fuerza para deshacerse de mi sujeción en su cuello y me obliga a rodar por el colchón hasta conseguir que sea ella quien esté arriba.


  Comienza a mover las caderas sobre mí haciendo círculos, gesto que hace que mi polla reciba miles de corrientes eléctricas por segundo. Estoy a punto de soltar alguna cosa, pero me coloca la mano en la boca para que me calle y yo aprovecho el momento para morderle los dedos y los nudillos.


  Después de varios minutos en la misma posición, me levanto de la cama aun con ella encima y, sujetándola por el culo, la empotro contra la pared. La follo sin descanso y con estocadas fuertes y profundas.


  Rhim gime en cada una de ellas.


  Me corro como un animal en su interior y la suelto de mala manera. Apoyo la frente en la pared y cierro los ojos a la vez que intento recuperar el aliento.


  Rhim se acerca a la cómoda que hay junto a la puerta y saca un tanga de color negro de ella. Se lo pone y se arregla el pelo en el espejo.


  Intercambiamos una mirada a través de él.


  —Son ciento treinta mil wones —murmura—. ¿Efectivo o tarjeta?


  —Paga tu jefe —respondo.


  La chica aprieta los labios y asiente en silencio. Me mira por última vez a través del espejo y abandona la habitación.


  Una vez me he vestido, me encamino hacia el reservado donde Damiano me espera junto a un interesado Piotr. No hay ni rastro de Rhim por ninguna parte.


  Piotr se pone en pie y agranda la sonrisa al verme.


  —¿Qué tal, amigo? ¿Se ha portado bien mi chica?


  —Sí, todo ha ido bien.


  Las piezas dentales de oro hacen acto de aparición.


  —¿Entonces…?


  Le observo con fijeza y extiendo la mano en su dirección.


  —Podemos dar por iniciada nuestra asociación.


  Estrechamos las manos sellando el trato.


  


  CAPÍTULO 8


  RHIM


  El agua caliente de la ducha del camerino cae sobre mi cabeza a presión. Cierro los ojos mientras me empapo por completo. Deslizo la espalda por los azulejos de la pared y me abrazo a mis rodillas.


  No sé qué me ha pasado con ese cerdo.


  Lo del despacho ha sido por pura supervivencia. Igual que todo lo que hago dentro de este antro infernal. ¿Pero lo que ha pasado en la habitación?


  Madre mía.


  He sentido placer.


  Placer.


  Y lo que es peor, lo he disfrutado.


  Un completo sinsentido, teniendo en cuenta que ese hombre es uno más de los que pisan este lugar en busca de diversión y se aprovechan de las que estamos aquí cumpliendo una condena impuesta. Además, la situación empeora si recuerdo que es amigo de Piotr. Estaban juntos y se refirió a él como tal.


  No sé qué es lo que tengo en la cabeza. Voy de mal en peor.


  Espero que sea real lo de que es un hombre de honor, porque como le cuente al cabrón de Piotr que me ha pillado intentando saquear su caja fuerte, estoy muerta. Literalmente.


  Me enjuago el cuerpo dos o tres veces, frotándome los brazos, las piernas y mi zona íntima, y finalmente me lavo el pelo. Afortunadamente, mi horario se ha cumplido y, hasta dentro de unas horas, cuando tenga que volver, seré libre.


  Me visto lo más rápido que puedo y aun con el pelo húmedo, abandono el camerino aprisa. No tengo intención de cruzarme con nadie. Solo quiero marcharme.


  Salgo del bar por la puerta trasera y me coloco la capucha de la sudadera. Me aferro al asa de mi bolso y tras cruzar el callejón maloliente de siempre, llego a la avenida principal. Estoy a punto de cruzar la calle para tomar un taxi cuando un hombre muy alto con el pelo por los hombros recogido en un moño y expresión seria se acerca a mí y me coloca la mano en el hombro.


  Frunzo el ceño en su dirección.


  El tipo tiene un ojo marrón y otro azul. Es la primera vez que veo algo así.


  —El señor Vizzini ha dicho que la llevará él mismo a su casa.


  Mi expresión confusa se acentúa. ¿El señor Vizzini? ¿Quién narices es ese? ¿Algún cliente del bar?


  —¿Perdón? Creo que te has confundido.


  —Eres Rhim, ¿no? —habla de nuevo.


  —Eh… Sí.


  Asiente.


  —Ven conmigo, por favor.


  Miro al taxi y luego le miro a él. A pesar de la insistencia en su voz tiene una postura relajada.


  —Lo siento, pero no. No recibo trabajos ajenos al bar.


  —No es un trabajo. El señor Vizzini quiere llevarla a su casa.


  —Déjame a mí, Damiano. Me consta que la señorita es algo terca.


  Esa voz…


  El tal Damiano se hace a un lado y el dueño de la voz aparece ante nosotros. Su traje está impoluto, y la cara de cerdo canalla sigue igual que la última vez que lo he visto. Una de sus manos descansa en el bolsillo delantero de sus pantalones y me está mirando con fijeza con esos ojos azules y fríos como el hielo. Es guapo, no voy a negar lo evidente, pero la cara de psicópata le resta puntos.


  —No necesito que me lleves a mi casa —le digo con impaciencia—. Ni a ninguna otra parte.


  No es la primera vez que me pasa que un cliente se ofrece a llevarme a casa cual caballero que, claramente, no es. Paso de estas mierdas, sobre todo por lo que acarrean. Ya son varias las chicas que trabajaban aquí y que, tras marcharse con un cliente, no han vuelto jamás. Y no porque se hayan escapado, sino porque las han violado, golpeado y dejado en una cuneta.


  —No seas desagradecida, Rhim.


  —Y tú no seas insistente. ¿Entiendes lo que es un ‘‘no’’?


  El de la coleta se ríe por mi respuesta. El ‘‘señor Vizzini’’ le lanza una mirada acusatoria y él se pone serio al instante.


  —Paso de todo esto, ¿vale? Si quieres seguir pasándotelo bien, deberías volver ahí dentro. Mi turno ha acabado.


  Le doy la espalda y comienzo a andar en dirección al taxi. Estoy en mitad de la calle cuando le escucho hablar de nuevo.


  —O subes a mi coche o le cuento a Piotr lo que he visto.


  Freno en seco.


  Me giro y le miro con la mandíbula apretada. El muy asqueroso está sonriendo.


  Regreso sobre mis pasos y me encaro con él.


  —¿Qué quieres, tío? ¿Otro polvo? ¿Qué te la vuelva a chupar? ¿Divertirte a mi costa? —Le pego un empujón en el pecho. Se tambalea un poco, pero apenas se mueve—. ¡Dime! ¿¡Qué quieres!? ¿Joderme la vida? Pues te aviso que ya vas tarde. Mi vida lleva jodida mucho tiempo. —Trago duro.


  Baja la mirada unos segundos y luego vuelve a atravesarme con la frialdad de sus ojos. Aprieta los labios hasta formar una línea fina.


  —Cuando te hayas cansado de hacer el numerito, sube al coche —dice.


  —Que te he dicho que no voy a ninguna parte contigo.


  Me marcho sin darle opción a responderme. Igual lo hace, pero no le escucho. No pienso perder más tiempo con él y sus jueguecitos absurdos.


  Logro subirme en el taxi sin interrupciones y tras proporcionarle las indicaciones para llegar al lugar en el que vivo, me acomodo en el asiento trasero. Veo desde la ventanilla como ese tío y su guardaespaldas continúan en el mismo lugar que los he dejado. Mirándome.


  Mientras salimos del aparcamiento, bajo el cristal a la mitad de la ventana y me asomo. Saco la mano y le muestro mi dedo corazón. Acto seguido vuelvo a cerrar la ventanilla y conforme nos alejamos de la zona en la que se encuentra el club, recupero el aliento.


  Al entrar en casa me encuentro con la estampa de siempre y de la que ya empiezo a estar harta.


  Mi padre tumbado en el sofá con polvillo blanco bajo la nariz, hedor a alcohol y botellas vacías esparcidas por todas partes. La televisión está encendida pero no tiene sonido.


  —Rhim, cariño… ¿eres tú? —murmura al oírme entrar.


  —Sí —mascullo pasando por su lado casi sin mirarle. Me repugna.


  —Espera, hija… Ven.


  Resoplo.


  —¿Qué quieres ahora?


  —¿Puedes… recoger todo esto? Estoy un poco mareado.


  Se me escapa una risa de lo más falso.


  —Vete a la mierda, papá.


  Voy directa a mi habitación. Cierro de un portazo y pongo el pestillo. No me ha dado tiempo a quitarme la sudadera cuando comienza a golpear la puerta.


  —¡SAL DE AHÍ! —brama.


  Joder.


  —Deberías irte a la cama, te hace falta —respondo alzando la voz para que me escuche.


  No es la primera vez que, en su delirio producido por el consumo de alcohol y drogas, intenta agredirme.


  —¡He dicho que me abras! —Golpea la puerta, haciéndola temblar—. ¡Abre, maldita sea! ¡Obedece a tu padre!


  —Dejaste de ser mi padre hace mucho tiempo, ¿sabes?


  El golpe que le propina a la puerta es lo suficientemente fuerte como para doblar el pestillo y abrirla de sopetón. Apenas se sostiene en pie y su aspecto es nauseabundo, pero mis alertas internas se disparan.


  —Ven aquí, anda.


  Se cuela en mi dormitorio trastabillando. Me agarra por la muñeca y tira de mí hasta estamparme contra su pecho. Huele a una mezcla terrible de sudor y alcohol. Me obligo a contener la arcada.


  —Suéltame —mascullo.


  —Te he dicho que recojas el salón… Deberías obedecerme…


  —Y yo te he dicho que te vayas a la mierda. —Me sacudo y le pego un empujón—. No soy tu puta criada.


  Me coge un mechón de pelo y se lo pasa por la nariz, oliéndolo de manera exagerada. Después comienza a toquetearme la cara.


  —Te pareces tanto a ella… —susurra—. Mi Joon… —Su mirada se ensombrece—. Necesito volver a sentirte, Joon… Te echo de menos…


  Me empuja contra el armario y trata de besuquearme, pero me aparto. Aun así, hace fuerza para retenerme. Cuela la cara en el hueco de mi cuello y baja una mano a mis pechos, comenzando a estrujarlos mientras murmura el nombre de mi madre y algunas cosas que no logro entender.


  Con la desesperación apoderándose de mí, muevo la cabeza hacia atrás y le propino un cabezazo que le hace tambalear hasta alejarse unos metros de mí. Con las pilas cargadas vuelve a por mí y me empuja, haciéndome caer al suelo.


  Aprovechando mi desventaja, se abalanza sobre mí, atrapándome bajo su pesado y maloliente cuerpo. Los ojos se me llenan de lágrimas de forma involuntaria y el agobio acrecienta conforme avanzan los minutos.


  —¡Suéltame! —chillo.


  Siento sus manos bajar hasta la cinturilla del pantalón y tirar de él. Es ahí cuando algo en mi cerebro hace clic y saco fuerzas para mover los brazos, liberándome de su agarre, y le clavo los pulgares en los ojos. Mi padre grita y forceja conmigo. Yo no dejo de hacer fuerza con los dedos.


  Consigue alejarse de mí y, con la visión borrosa, se arrastra por el suelo hacia alguna parte. Yo logro levantarme y agarro la lamparita que tengo junto al futón. Hace meses que la bombilla que tenía se fundió, pero decidí conservarla no sé muy bien por qué.


  Mi padre se pone en pie y se frota los ojos. Uno de ellos le está sangrando.


  —Eres una zorra —murmura.


  Aferro la lámpara con fuerza y cuando veo que planea abalanzarse de nuevo sobre mí, esta vez para golpearme en respuesta a lo que le he hecho en los ojos, le propino un golpe seco en la cabeza. La bombilla se revienta en el proceso. Mi padre se desploma al segundo mientras que la sangre comienza a brotar de la herida que le he hecho.


  Suelto la lámpara como si me quemase y las manos comienzan a temblarme.


  ¿Lo he matado?


  El silencio se apodera de la habitación.


  Me agacho temerosa y coloco dos dedos sobre su cuello. El pulso es débil.


  Trago saliva.


  Me paso las manos por el pelo, nerviosa.


  Madre mía.


  Recojo mi bolso del suelo y me lo cuelgo en el hombro. Sorteo el cuerpo de mi padre para no pisarlo y salgo de la habitación sin emitir ningún ruido que vaya más allá del sonido de la suela de mis zapatos contra el suelo.


  Llego hasta la puerta de la entrada y me quedo parada con la mano sobre la manivela. Clavo la mirada en la foto de mi madre que descansa sobre la mesa del descansillo y me muerdo el labio.


  —Lo siento —murmuro.


  Salgo de la que ha sido mi casa durante los últimos diecinueve años con el firme pensamiento de no volver a pisarla nunca más.


  Camino sin rumbo por las callejuelas de Ahyeon-dong aferrada con fuerza al asa de mi bolso y con la mirada clavada en el suelo. Son más de las cinco de la madrugada y hace un frío terrible. Ni siquiera sé cuánto tiempo llevo caminando.


  Tengo la sensación de que los músculos se me han agarrotado.


  Doblo una esquina, que se encuentra iluminada por la luz de neón violeta de un cartel antiguo que no deja de parpadear y apoyo la espalda contra la puerta metálica de un garaje. Me deslizo poco a poco hasta acabar sentada en el suelo y me abrazo a mí misma. Me escuecen los ojos.


  Hay altas posibilidades de que haya matado a mi padre.


  No puedo volver a mi casa, y tampoco puedo ir a la policía. Piotr me lo advirtió cuando nos conocimos. Pasase lo que pasase, la policía y yo nunca debíamos entrar en contacto. Si lo hacía, llegarían hasta él y él enviaría a alguien a acabar conmigo por irme de la lengua.


  Tampoco tengo dinero suficiente como para pagarme un hostal.


  No tengo ningún lugar al que ir ni nadie a quien acudir.


  Tomo aire y lo expulso con nerviosismo.


  El sonido de unos pasos calmados hace que me incorpore de sopetón.


  Un chaval de veintitantos y con apariencia desaliñada aparece delante de mí. Está fumándose un canuto de marihuana. El aroma que desprende lo delata. Pasa de largo sin mirarme, o al menos eso es lo que sucede antes de que retroceda y me observe con el ceño fruncido.


  —¿Qué haces ahí sola, muchacha? ¿Has visto la hora que es? —Mira a nuestro alrededor y vuelve a mirarme—. ¿No tienes frío? —Se frota las manos y echa vaho por la boca—. ¿No te han dicho que este barrio es peligroso por la noche?


  —Estoy bien —contesto en voz baja.


  Mira con descaro mi bolso, que está apoyado junto a mis piernas y luego me mira a mí.


  —No lo parece.


  —Pues lo estoy. —Me pongo en pie y sujeto el bolso con firmeza.


  Hago el amago de irme, pero el chico me detiene estirando el brazo para cortarme el paso.


  —Tienes sangre en la ceja —comenta—. ¿Alguien te ha atacado?


  Me llevo la mano a la frente de manera instintiva y aprieto los dientes al notar que la zona está húmeda y que mis dedos se tiñen de rojo. Debo de habérmelo hecho cuando le he pegado el cabezazo a mi padre. Ha sido tal la adrenalina que he estado sintiendo todo este rato que ni siquiera he sentido el dolor.


  —No es nada. —Me aclaro la garganta—. Tengo que irme.


  Paso por debajo de su brazo y desaparezco de su vista como si fuese un fantasma. No me molesto en girarme para ver si se ha largado o si sigue ahí como un pasmarote.


  Llego hasta una parada de autobús y me siento en el desértico y frío banco de hierro. Saco el móvil del bolso y le doy vueltas con las manos.


  Cierro los ojos y trago saliva.


  Desbloqueo la pantalla y busco el número de Piotr entre los contactos. No dudo un solo segundo antes de pulsar la opción de llamar.


  —¿A qué se debe esta llamada? —cuestiona al descolgar. Se escucha música de fondo, lo que significa que sigue de juerga en el club—. ¿Otra vez necesitas pasta? —Se carcajea.


  —Necesito tu ayuda —pronuncio con la mirada perdida en el asfalto.


  —¿Mi ayuda? ¿Y eso?


  Aleteo las pestañas.


  —Creo… creo que he matado a mi padre.


  Silencio.


  —¿Piotr? ¿Me oyes? —digo.


  Se escuchan ruidos al otro lado de la línea. La música cesa. Creo que se ha cambiado de lugar para hablar conmigo.


  —Sí, sí. ¿Qué cojones has hecho? ¿Crees que lo has matado o lo has hecho?


  Trago saliva.


  —Iba puesto hasta las cejas y se le ha ido la olla… Yo… le he golpeado en la cabeza con una lámpara. Ha empezado a sangrar y… tenía el pulso débil.


  —¿Y qué has hecho?


  —Nada. —Trago saliva—. Me he asustado y… lo he dejado ahí tirado, desangrándose. He cogido mis cosas y me he ido de casa.


  Piotr resopla al otro lado de la línea.


  —¿Dónde estás ahora?


  —En la única parada de autobús que hay en el barrio donde vivo. Por eso te llamaba. No tengo donde ir y…


  —Enviaré a alguien a buscarte. No te muevas de ahí —contesta con seriedad—. La has cagado pero bien, Rhim.


  —¿A qué te…?


  Piotr finaliza la llamada antes de que pueda terminar la frase.


  


  CAPÍTULO 9


  MASSIMO


  Por causas ajenas a mí, la fiesta en el club de Piotr se ha acabado antes de tiempo. Tras recibir una llamada que claramente le ha afectado, el polaco se ha excusado conmigo alegando que le ha surgido un contratiempo y que debía ir a solucionarlo. Me ha prometido que mañana seguiríamos festejando nuestra asociación como la ocasión merece y que me presentará a algunos de sus aliados que cree que podrían interesarme.


  Mientras estábamos en el club le he pedido a mi nuevo socio que me preste uno de sus coches porque detesto eso de ser un señorito al que portean de un lugar a otro como si no supiera conducir por mí mismo. Él, por supuesto, ha accedido sin pestañear.


  Damiano y yo entramos en la casa que hemos alquilado y nos dejamos caer en el sofá casi a la vez. Él está más serio de lo normal. No deja de comprobar la pantalla de su móvil.


  —¿Te pasa algo? —cuestiono—. ¿Esperas alguna llamada?


  Me mira y atisbo signos de duda en su mirada. Se muerde el labio.


  —He discutido con mi mujer —responde finalmente, pillándome un poco por sorpresa. Honestamente, Damiano no parece el típico hombre casado ni padre de familia. No le pega.


  —No sabía que estuvieras casado.


  —Tampoco has preguntado. —Se encoge de hombros.


  Pues también es verdad.


  Me enciendo un cigarrillo y le ofrezco el paquete.


  —Y… ¿qué es lo que ha pasado? —pregunto sin mucho interés. Mi relación con Damiano es estrictamente profesional. A pesar de que nos conocemos desde hace años nunca hemos pasado la línea de preguntarnos este tipo de cosas.


  Damiano se humedece los labios y se recuesta contra el respaldo del sillón. Da una calada al cigarrillo que le he ofrecido y expulsa el humo por la nariz con ferocidad.


  —Hace mucho que no nos vemos. Ella no sabe en qué ando metido realmente. Cree que soy guardia de seguridad de un político de Roma —explica—. Es mi forma de mantenerla a salvo y de poder darle una vida decente a ella y a nuestra hija.


  Asiento en silencio mientras le observo.


  Así que no solo está casado, sino que también tiene una hija. Estoy sorprendido, he de reconocerlo. Jamás lo habría imaginado.


  —Hace un rato me ha dicho que no podía más con la situación y me ha pedido que lo dejase todo para volver con ella y la niña a Nápoles. Yo le he dicho que no podía dejar mi trabajo y que tampoco quería hacerlo. Después me ha dicho que soy un egoísta y que no pienso en ella y… —Sacude la cabeza— Hemos peleado. Ambos nos hemos dicho cosas que estaban fuera de lugar y la cosa ha empeorado. No quiere saber nada de mí.


  —Llámala y dile que te has portado como un cerdo, eso a las mujeres les encanta —digo con despreocupación.


  Damiano me lanza una mirada de cejas enarcadas y se le escapa una carcajada.


  —Si lo dice un experto en mujeres como tú, será verdad—responde con sorna.


  Me río ante su respuesta.


  —¿Puedo preguntarte a qué ha venido eso antes? —habla de nuevo.


  —¿El qué? —cuestiono.


  —Lo sabes perfectamente. —Fuma—. La chica del club del polaco. ¿A qué ha venido lo de querer llevarla a su casa?


  —¿Uno no puede ser caballeroso de vez en cuando? —digo.


  —Sí, claro que sí. Cualquiera puede serlo, pero precisamente tú no.


  Sonrío de lado. Parece que este cabrón me conoce más de lo que pensaba.


  —Quería hablar con ella, eso es todo.


  —¿De qué?


  —¿Te pago para contarte mi vida? ¿Eres ahora mi psiquiatra y no me he enterado?


  Mi hombre de confianza suelta una carcajada silenciosa.


  —Te la has follado, ¿no? —habla de nuevo—. No te hacía de esos que se obsesionan con las putas a las que se tiran.


  —Y que Dios me libre, joder —apunto.


  Me aclaro la garganta y nos quedamos en silencio mientras terminamos de fumarnos el cigarrillo.


  —Aunque todavía no es nada oficial, he aceptado la asociación con Piotr porque me interesa y urge a partes iguales el tener un proveedor de mujeres después de que Pedrizzola haya quedado fuera de servicio. Además, me sale más rentable a nivel económico que con cualquier otro. No obstante, eso no significa que me fíe de él —explico bajo su mirada atenta—. Esa chica, Rhim, parece llevar tiempo en su poder. El propio Piotr me ha dado a entender que se conocen desde hace un tiempo.


  —Así que querías interrogarla para tener información por si ese tío decide jugártela —concluye Damiano.


  —Más o menos.


  Damiano asiente.


  —En el tiempo que llevo trabajando para ti, que es bastante, creo que es la primera vez que veo a una mujer plantarte cara de esa forma.


  Aprieto los labios formando una fina línea. El recuerdo de su actitud conmigo hace que la polla se me ponga como una roca.


  —Sí, es una fierecilla difícil de domar —comento haciendo una mueca—. Es una suerte que a mí me encanten los retos, ¿no crees?


  Él alza las cejas y sonríe de lado.


  —Qué peligro tienes, Massimo.


  Después de la charla con Damiano me dirijo al que será mi dormitorio estos días. Es el más grande del chalet e incluso tiene una piscina climatizada en su interior.


  Me doy una ducha rápida y me dejo caer en el colchón completamente desnudo. Cierro los ojos y, sin premeditarlo, la preciosa leona sin domar aparece en mis pensamientos. El polvo que hemos echado en esa habitación ha sido fogoso. Diferente.


  Instintivamente y sin separar los párpados, me escupo en la mano y la llevo hasta mi polla, que ya ha empezado a crecer y a endurecerse. Comienzo a menearla de arriba abajo con un ritmo marcado mientras mi cerebro se encarga de reproducir la escena de la mamada en el despacho y la forma en la que la he follado contra la pared del reservado.


  Termino alcanzando el clímax a los pocos minutos.


  La mano con la que me estaba masturbando y la parte baja del abdomen quedan cargados de mis fluidos. Abro los ojos y tras observar mi eyaculación durante unos segundos, me levanto de la cama para, sin pensarlo, arrojarme de cabeza a la piscina.


  Me apoyo en el borde con los brazos y hago crujir mi cuello de un lado a otro.


  Me despierto a las cuatro de la tarde pasadas gracias a la llamada telefónica de mi padre. La abismal diferencia horaria de Roma y Seúl va a pasarme factura estos días.


  Descuelgo el teléfono de mala gana y me lo llevo al oído. No me molesto en abrir los ojos.


  —Qué quieres —digo al descolgar. Mi voz suena ronca.


  —Buenos días para ti también, hijo. Bueno, en tu caso, buenas tardes. ¿Cómo va la cosa? Ayer no me enviaste ningún mensaje más y temía que las cosas se hubieran complicado.


  Bostezo.


  —Todo va según lo previsto. —Estiro la espalda—. Piotr Nowak es fácil de manejar.


  —Perfecto, pues. Por aquí también.


  Abro los ojos al escucharle y los clavo en el techo.


  —¿Cuándo será? —cuestiono. No necesito entrar en detalles, sé que él me ha entendido a la primera.


  —Hoy. —Su convicción al decirlo hace que me ponga en alerta—. Mi gente y yo nos haremos cargo de todo, no te preocupes. Cuando esté hecho te avisaré para que te pongas manos a la obra con tu parte, tal y como acordamos.


  Asiento a sabiendas de que no me está viendo.


  —De acuerdo. —Me aclaro la garganta—. ¿Qué hay de los hombres de Pedrizzola? ¿Ha habido movimiento? —Cambio el rumbo de la conversación.


  —Nada por ahora. Jamás pensé que diría esto, pero parece que tu hermano hizo un trabajo limpio y excepcional. Espero no tener que tragarme mis palabras.


  Hago una mueca parecida a una sonrisa y me despido de él con un escueto adiós. Dejo caer el móvil sobre el colchón y me froto el puente de la nariz con los dedos. Vuelvo a bostezar.


  Me quedo mirando a un punto fijo y mi mente se encarga de recrear la conversación que tuve con Matteo hace unos días.


  —Desembucha. Ahora —exigí en cuanto crucé las puertas de su despacho. Sabía que estaba tramando algo.


  Matteo sonrió al escucharme. Sabía a la perfección que le tenía calado. Sus caras y expresiones que dejan entrever sus intenciones lo delatan.


  —Querido, pasa y cierra la puerta —dijo.


  Le obedecí y me acerqué hasta su escritorio, donde él estaba recostado con el teléfono en la mano.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Tú mismo dices que a tu hermano le falta disciplina y que necesita un aliciente que lo empuje a centrarse en lo que verdaderamente importa —contestó con tranquilidad—. Y ambos coincidimos en que últimamente está más disperso de lo normal. Esa chica lo tiene distraído.


  Asentí y me crucé de brazos.


  —Sigues sin responder a mi pregunta. ¿Qué vas a hacer con él?


  —Con él nada, por ahora. Con ella… —Sonrió abiertamente— Has dicho que estaba ingresada, ¿no? —Se rascó la barbilla y adoptó una pose pensativa.


  —¿Vas a matarla? —cuestioné sin titubear.


  —No, claro que no. Pero vamos a quitárnosla del medio de una forma en la que podamos matar dos pájaros de un tiro —explicó—. A fin de cuentas, nos sirve más viva que muerta.


  Capté a la primera a lo que se refería. No objeté nada y tampoco me interpuse en su objetivo. A fin de cuentas, él era el Don, si creía que era lo que debía hacer para tratar de encauzar a mi hermano, es que era lo correcto. Le doliese a quien le doliese.


  Como siempre solía decirme cuando era un crío: en ocasiones han de hacerse sacrificios para obtener bienes mayores.


  —¿Cómo lo haremos? —quise saber.


  —Yo me haré cargo de hacer que mi gente intervenga en el hospital. Una vez esté todo hecho, te toca a ti. —Se crujió las manos—. ¿A quién la venderás?


  —Farouk. Sus negocios están por España, Marruecos, Lituania y Albania, es lo más seguro en caso de que intente escapar. Cuanto más lejos se encuentre de Italia, mejor —repuse sin rodeos y sin pensarlo demasiado. En casos como ese, era la decisión más acertada.


  Matteo asintió dándome la razón. Se puso de pie y me enseñó los dientes en una de sus sonrisas maquiavélicas.


  —Si todo marcha bien, tu hermano tendrá que lidiar con un corazón roto durante unos días. Nos aprovecharemos de eso para hacer que se enfoque en el trabajo.


  —No tardará en darse cuenta de que ser débil no trae nada más que desgracias e infortunios —contesté mientras me encendía un cigarrillo—. No sentir nada es la mayor motivación que se puede tener para ser lo que somos: hombres de la mafia.


  



  CAPÍTULO 10


  RHIM


  Abro los ojos con pesadez. Pestañeo ligeramente y se me oprime el pecho cuando, al conseguir recuperar la consciencia, descubro que estoy atada a una silla por las manos, la cintura y los pies. Tengo una mordaza en la boca y me duele todo el cuerpo.


  Me remuevo con impaciencia, pero lo único que consigo es herirme aún más en la zona en la que me encuentro amarrada.


  La sucia rata de cloaca de Piotr envió a tres de sus hombres a buscarme, pero su aparente buena acción no fue más que otra de sus tretas envenenadas.


  Me metieron a la fuerza en el maletero del coche y me trajeron hasta vete tú a saber dónde, dónde me pegaron una paliza hasta que perdí la consciencia.


  La luz del sol se filtra por los cristales sucios y rotos que cubren las ventanas de la nave abandonada en la que me encuentro. Hace frío y se huele a humedad. Justo delante de mí hay unos cuantos coches antiguos despiezados y oxidados. También hay neumáticos de diferentes tamaños amontonados cerca, lo que me lleva a pensar que quizá me hayan traído a alguno de los desguaces con los que Piotr blanquea dinero y, a su vez, estafa a los compradores de vehículos.


  La ansiedad creciente hace que el pecho me duela. Vuelvo a sacudirme con fuerza, provocando que la silla vuelque sobre un charco de grasa y dejándome de medio lado contra el suelo. Quiero chillar de frustración, dolor y terror, pero la mordaza no me lo permite.


  Empiezo a escuchar pasos y voces en forma de eco que cada vez se acercan más. Trago con dificultad y, desde la posición en la que estoy, intento localizar la procedencia de las voces.


  Piotr, seguido de dos de sus hombres, hacen acto de presencia. El polaco pone los ojos en blanco al verme tirada en el suelo y tira de la silla para reincorporarme. Me aparta un mechón de pelo que se había pegado a mi mejilla por la sangre y la grasa del suelo y luego, sin que lo vea venir, me propina una bofetada que me hace ladear el rostro.


  —Puta niñata tocacojones —masculla en inglés, para que le entienda—. ¿En qué diablos estabas pensando? Al matar a tu padre has cavado tu puta tumba, zorra.


  ‘‘Al matar a tu padre’’.


  Ha muerto.


  Joder.


  —¿Ahora me vas a decir que no sabes de qué va el tema? —añade. Suelta una carcajada—. Sun-ho, tu papaíto, estaba de mierda hasta las cejas —dice—. Pero también era uno de los miembros más peligrosos de la Kkgangpae.


  Se me paraliza el corazón. La Kkgangpae es el nombre en coreano que se le atribuye a las pandillas u organizaciones criminales. A la mafia. ¿Mi padre era un mafioso?


  Piotr no deja de reírse a carcajada limpia al ver mis expresiones que pasan de la confusión a la sorpresa continuamente.


  —Me da a mí que no estás tan al tanto de la historia de tu familia como pensabas.


  Me arranca la mordaza de un tirón, provocando que la piel de los labios y las mejillas me ardan.


  —¿Qué estás diciendo? —mascullo.


  —Digo, bonita, que tu padre, a pesar de haber perdido la olla por las drogas, era uno de los mayores mafiosos que habitaba Corea del Sur. Y que tenía muchos enemigos. —Tuerce los labios—. ¿De verdad te pensabas que yo era el único que tenía cuentas pendientes con él? —Se ríe y niega con la cabeza—. Siento decirte, Rhim, que estás muy equivocada.


  —Pero está muerto —digo—. Ya no hay nada que puedan hacer con él.


  —Con él no, pero contigo sí —contesta. Tengo la sensación de que se me hiela la sangre.


  —¿Conmigo?


  —Eres su descendiente y su asesina —explica sin borrar la sonrisa nauseabunda de su rostro—. Irán a por ti en cuanto la noticia de su muerte trascienda. Ese mundo funciona así. —Se encoge de hombros—. Yo podría protegerte, pero… no me conviene entrar en batallas con la mafia, tampoco es que seas tan valiosa como para que quiera jugármela por ti. Por eso he decidido prescindir de ti. Aunque eso no significa que tu deuda se haya saldado —dice—. Serás libre, pero deberás enviarme quinientos mil wones de forma mensual. Si no lo haces, alguno de mis hombres te encontrará allá donde estés y te hará un recordatorio de por qué debes de pagar.


  —No puedes hacerme esto —pronuncio con voz temblorosa.


  —Claro que puedo, ya lo estoy haciendo. Ni se te ocurra pisar mi club si no quieres más problemas de los que ya tienes. —Me pasa la mano por la cara con fingido aprecio. Yo la volteo con fuerza, intentando rehuir de su tacto—. Adiós, Rhim.


  Le hace un gesto a sus hombres con la mano y, sin que tenga tiempo alguno para reaccionar, me golpean en la cabeza, haciéndome perder el conocimiento en el acto.


  Me despierto de sopetón y me incorporo de golpe, tomando bocanadas de aire rápidas y fuertes. Una pareja que estaba paseando por mi lado me lanza una mirada confusa y, tras arrojarme un par de monedas, comienzan a andar rápido para alejarse.


  Miro a mi alrededor con el ceño fruncido y el corazón a punto de salírseme del pecho y descubro que estoy en algún parque, tirada en un banco de madera y con la ropa y el cuerpo lleno de magulladuras y restos de sangre seca.


  No tengo mi bolso, tampoco el móvil o la cartera con dinero.


  La cabeza me duele a horrores. Me llevo la mano, que me tiembla de manera considerada, hasta la zona y aprieto los dientes. Llevo una herida fresca.


  Retazos de mi conversación con Piotr en ese taller donde me tenía secuestrada comienzan a aglutinarse en mi cerebro. Pronto, el pecho comienza a dolerme por la ansiedad que ha empezado a crecer dentro de mí.


  Me levanto del banco a duras penas y comienzo a caminar desorientada por las rutas del parque. Ni siquiera sé en qué parte de Seúl me encuentro. Tampoco sé la hora que es.


  Después de un rato caminando por el parque, veo un puesto ambulante de Gimbap. En cuanto el aroma de la comida, similar al sushi, se cuela por mis fosas nasales, siento que el estómago me ruge feroz. Me llevo la mano al bolsillo y miro las monedas que me han arrojado antes, la suma de estas apenas alcanza los mil wones.


  La mujer del puesto de comida, que rondará los sesenta, sale del lugar y se acerca a mí con expresión de horror.


  —¡Muchacha! ¿Qué te ha ocurrido? —exclama llevándose las manos a la boca.


  Aprieto los dientes e intento decir algo, pero no me salen las palabras. En su lugar, las lágrimas me bañan el rostro.


  Ella, sin salir del terror inicial por mi desaliñado y sangriento aspecto, me agarra del brazo y me hace entrar dentro del pequeño puesto que regenta. Me obliga a sentarme en un viejo taburete de tela y, sin que yo diga nada, me prepara un plato de Gimbap y me tiende una botella de agua.


  —No tengo dinero suficiente para pagarle —murmuro.


  Ella niega.


  —No necesito que me pagues, hija. Es evidente que no estás atravesando un buen momento. Dime, ¿eres norcoreana?


  Sacudo la cabeza, negándolo.


  —No. Nací en… Ahyeon-dong.


  —Cielo santo —susurra la mujer—. ¿Algún desalmado te ha atacado? Dicen que ese barrio es de los más marginales. A veces sale en las noticias por las numerosas muertes o robos que hay allí…


  Me llevo un Gimbap a la boca y cuando su delicioso sabor explota en mi paladar casi lloro de felicidad. Hacía días que no probaba bocado. Al menos, de algo sólido, bien cocinado y consistente.


  —¿Puedo preguntarle en qué zona de Seúl nos encontramos?


  La mujer se pasa la mano por el pelo, atusándose la coleta y asiente.


  —Al sur. Este es el parque Seokchon. —Señala el lugar que nos rodea. Estaba tan sumida en mi bucle mental que no me había dado cuenta de lo bonito que es este sitio. Hay un lago rodeado de cerezos—. ¿Lo conocías?


  Niego mientras continúo comiendo.


  —No he salido mucho de mi barrio.


  —¿Y cómo es que has llegado aquí?


  La señora se ha portado bien conmigo, pero eso no significa que deba darle detalles escabrosos sobre lo que me ha pasado. Creo que lo único que ganaría contándoselo sería ponerla en peligro, o yo qué sé. Mi situación actual continúa siendo una gran incógnita para mí.


  Me termino el plato de Gimbap y me bebo la botella de agua de golpe. Estaba sedienta. La mujer me observa en silencio, esperando a que le dé algún tipo de explicación.


  —Tengo que irme —anuncio—. Le agradezco su ayuda, de verdad, pero…


  —¿Cómo vas a marcharte? ¿Te has visto? —Niega repetidas veces—. Respeto que no quieras contarme cómo has llegado a esta situación, pero ¿qué clase de persona sería yo si te dejase marchar en esas condiciones? Esa herida que tienes en la cabeza tiene un aspecto horrible y solo Dios sabe lo que podría ocurrirte si se infecta. No, no, no. Así no puedes marcharte. Te llevaré al hospital.


  —No puedo ir al hospital —digo. Lo que dijo Piotr acerca de que los enemigos de mi padre ahora irán a por mí no deja de resonar por mi mente. Igual el propio Piotr ha dado el chivatazo de que mi padre está muerto y yo estoy aquí. No puedo fiarme.


  —¿Cómo que no?


  Me pongo de pie y trato de disimular el mareo que me sacude de la cabeza a los pies.


  —Tengo que irme ya, de verdad. Muchas gracias por todo. Y… por favor, no le diga a nadie lo que ha pasado.


  La mujer me observa en silencio y asintiendo con lentitud.


  —Jugar con las mafias nunca debería ser una opción para sobrevivir, niña.


  Se me hiela la sangre.


  Trago saliva.


  —Pero sobrevivir siempre será una opción —respondo.


  —Márchate —dice a la vez que se acerca a mí y me sujeta las manos con fuerza. Me obliga a coger algo—. Y cuídate.


  Abandono el puesto de comida sin mirar atrás y mirándome las manos, donde cuatro billetes arrugados de cinco mil wones continúan entre mis dedos. Me los guardo en el bolsillo del pantalón y, siguiendo el sendero del parque, me acerco hasta una fuente en forma de pez que tira chorros de agua. No hay nadie a mi alrededor así que aprovecho para sentarme en el reborde de piedra de esta e introduzco las manos en el agua para enjuagármelas. El agua está fría y, desde luego, no es la más limpia que he visto en mi vida, pero ahora mismo cualquier cosa me es suficiente.


  Me froto los brazos con esmero, intentando eliminar los restos de sangre seca, grasa y tierra. El agua, pronto, comienza a ennegrecerse. También me enjuago la cara y me humedezco el pelo con cuidado. El golpe que me dieron en la cabeza fue bastante fuerte y la herida es más grande de lo que pensaba en un inicio.


  El agua de la fuente adquiere un tono rojizo entremezclado con el turbio anterior cuando algunas gotas de sangre de mi cabeza se mezclan con ella.


  Sigo yendo hecha un asco, pero al menos mi aspecto ya no es tan nauseabundo. Con la ropa hecha jirones poco puedo hacer.


  Me acerco a uno de esos mapas que hay en los lugares turísticos en los que te informan de tu posición y lo observo en silencio. La salida del parque no está muy lejos de aquí.


  La señora del puesto de comida me ha dicho que estoy en el sur de Seúl. No conozco nada de la zona puesto que, como ya le he dicho a ella, en mis diecinueve años de vida apenas he salido del agujero negro que era el barrio en el que nací. No obstante, según tengo entendido, en el sur es donde se encuentran los rascacielos y edificios más lujosos de Corea del Sur. Aquí es donde suelen vivir las personas más adineradas.


  Sin duda, el contraste de mi imagen con la suya es, cuanto más, notable. No me extraña que esa pareja me haya arrojado monedas al verme. Deben de haber pensado que era una persona en situación de sinhogarismo. O una norcoreana que ha desertado, huido de su país y se ha visto obligada a malvivir en las calles.


  Sacudo la cabeza y, abrazándome a mí misma, sigo el camino que me lleva hasta la salida del parque.


  



  CAPÍTULO 11


  MASSIMO


  Por la tarde, a eso de las cinco de la tarde, mi móvil vibra sobre la mesa de cristal del salón, indicándome que he recibido un mensaje. Me acerco para cogerlo y mientras lo sostengo con una mano, me humedezco los labios a la vez que observo la pantalla en completo silencio.


  Es un mensaje de mi hermano Luca.


  ‘‘Aryanna ha muerto durante una intervención quirúrgica de urgencia. Niccolo está muy mal. ¿Dónde estás?’’


  Aprieto la mandíbula a la vez que asiento con lentitud.


  —Lo siento, hermanito —murmuro sin un ápice de emoción o remordimiento.


  Descarto el mensaje de Luca y abro la agenda de contactos. Deslizo el dedo por la pantalla hasta encontrar el nombre de Farouk Daher y pulso el botón de llamar casi sin pestañear.


  Como siempre, descuelga al instante.


  —Massimo —dice—. ¿A qué debo el honor de recibir una llamada tuya? —cuestiona con sorna en un italiano bastante pobre.


  —Lo que hablamos el otro día, ya está hecho. A ojos del resto del mundo, la chica ha muerto.


  —Maravilloso —contesta—. Pondré a los míos en marcha, entonces.


  —De acuerdo. Y asegúrate de enviarla lo más lejos posible.


  —Cuenta con ello. Quizá la envíe a Marrakech y más tarde a Lituania.


  Me encojo de hombros.


  —Muy bien. Llámame cuando todo esté puesto en marcha. Vicenzo se encargará de la transferencia y de todo lo demás.


  —De acuerdo. Por cierto, si voy a Roma, ¿celebraremos esto como dios manda?


  —Me temo que no va a ser posible, Farouk. Ahora mismo estoy fuera, ocupándome de otro asunto.


  —Oh, una pena. Estamos en contacto.


  —Estamos en contacto —repito.


  La llamada finaliza y barajo la posibilidad de llamar a Niccolo, pero lo descarto rápido. Tan solo iba a ser una conversación plana y falsa en la que yo le diría uno de esos discursos preparados en los que alego cuanto lamento su pérdida y le aseguro que todo irá mejor cuando realmente no siento ninguna de mis palabras y, por supuesto, soy una de las personas que está detrás de su desgracia.


  Y no, no me arrepiento.


  Así es como tenían que ser las cosas.


  Con el tiempo, lo agradecerá.


  Salgo al jardín del chalet y me enciendo un cigarrillo en el porche. Hace un frío de cojones y el cielo se ha nublado, dando la sensación de que va a llover pronto.


  Hasta la noche no voy a reunirme con Piotr, así que tengo el resto de tarde libre.


  Me fumo el cigarrillo en silencio y con la vista fija en los rascacielos que asoman en una lejanía no tan lejana. Damiano se une a mí cuando estoy a punto de volver a entrar en la casa.


  —¿Salimos? —cuestiona.


  Alzo una ceja.


  —¿A dónde?


  —No sé, por ahí. Necesito poner mi mente en pausa.


  —¿Continúan los problemas en el paraíso? —adivino. No sé en qué momento Damiano y yo hemos adquirido este nivel en nuestra relación. ¿Ahora soy algo así como su consejero?


  Su… ¿amigo?


  Damiano bufa.


  —Más bien, se agrandan por minutos.


  —Esta es una de las cosas por las que agradezco el no estar casado —respondo con un encogimiento de hombros. Le palmeo la espalda—. Vamos a salir a tomar algo.


  Diez minutos después estamos saliendo de la urbanización en la que se encuentra el chalet. Estamos al sur de Seúl, en el barrio Gangnam-gu, uno de los más populares y ricos de la ciudad.


  No tenemos ni puta idea de coreano, así que, tras consultar Google Maps durante el intervalo de seis segundos, aparcamos en uno de esos edificios-parking de varias plantas y nos disponemos a recorrer la zona a pie.


  Acabamos dentro de un bar de copas para gente de las altas esferas de Seúl. Vamos directos a la barra y pedimos algo para beber.


  Es la primera vez que hago esto por pura diversión. Lo de salir de copas con alguien. Normalmente siempre que salgo es por trabajo, y en mi única compañía. Me suele gustar trabajar solo. Y, bueno, siendo sincero, tampoco es que tenga a nadie a quien invitar.


  Damiano se bebe su cuarta o quinta copa como si fuese agua y apoya los codos sobre la barra de metal al tiempo que cierra los ojos. La camarera me mira, preguntándome con la mirada si le rellena la copa de nuevo. Yo hago un gesto afirmativo y le acerco ambos vasos junto a un par de billetes de diez mil wones.


  —Mi mujer quiere el divorcio —balbucea mi esbirro. Continúa con los ojos entornados.


  Doy un trago a mi copa y le observo con curiosidad.


  —¿Y tú?


  —Es evidente que no, pero… tampoco quiero dejar mi trabajo.


  —¿Puedo preguntarte por qué? —cuestiono—. ¿Por qué no puedes elegir entre tu familia y tu trabajo? ¿No te parece de lo más curioso este enfrentamiento entre el amor y la muerte? Eros y Tánatos, la eterna condena del ser humano.


  —Me gusta mi trabajo —responde Damiano con tono sombrío.


  —A mí también me gusta el mío, pero tú y yo nos encontramos en posiciones muy distintas. Tú elegiste ser quién eres, yo no. Nací para ser lo que soy y para hacer lo que hago. Nací, a fin de cuentas, para morir. Todos lo hacemos. Sin embargo, mi viaje es más truculento. Por eso me encargo personalmente de hacer que sea más… divertido. —Le observo con interés—. Contéstame. ¿Por qué no puedes elegir entre tu familia y tu trabajo? —Me coloco el dedo índice en los labios—. O mejor aún, ¿por qué elegiste la mafia si tenías a alguien esperándote? Deberías de saber que son dos conceptos que no casan demasiado.


  Damiano bebe de su copa. Traga con fuerza y me mira.


  —Necesitaba encontrar a alguien —admite—. Y cuando quise echar el freno, ya era demasiado tarde. —Se frota las manos—. Este mundo me permite ser yo mismo. Liberar a la bestia que llevaba tanto tiempo dormitando dentro de mí. Es mi lugar y es donde sé que debo estar. Renunciar a él sería renunciar a mí mismo, por eso no puedo elegir.


  Conozco a esa bestia de la que habla. Lleva años a mi lado, absorbiéndolo todo y llenando mis grietas con su oscuridad. Mostrándome mi verdadero yo. Sacando lo peor de mí, que a su vez, es lo mejor.


  Escucho cada una de sus palabras con atención, pero solo pongo el foco de interés en lo que ha dicho al inicio.


  —¿A quién estabas buscando?


  Damiano mueve los labios y los aprieta. Niega levemente.


  —Ya da igual.


  —¿Por qué? ¿Le conozco?


  Él niega, taciturno. Se bebe el resto de su copa y le hace un gesto a la camarera para que rellene del vaso de nuevo.


  —Dime, ¿le conozco? —repito con insistencia.


  —No —contesta finalmente—. No le conoces. Y tampoco es de tu entorno. No hagas más preguntas, ¿vale? Son… asuntos personales.


  Hago una mueca. Bebo de mi copa y hago girar el taburete, accediendo a una vista panorámica de todo el local. A pesar de ser cerca de las siete de la tarde, ya hay bastante gente perjudicada por el alcohol y las drogas. Desvío la mirada hacia Damiano y enarco las cejas al ver que tiene la frente apoyada contra la barra. Pongo los ojos en blanco.


  Coloco la mano en su hombro.


  —Tenemos cosas más importantes de las que hacernos cargo y te necesito activo en todos los sentidos, así que seré breve y, espero, conciso. —Me acerco a su oído—. A veces debemos hacer cosas horribles por las personas a las que queremos, eso es una realidad. Quizá ha llegado el momento de que hagas algo horrible por tu mujer y tu hija: abandonarlas. Es la única forma de mantenerlas a salvo y de que tú, al mismo tiempo, puedas continuar haciendo lo que quieres hacer.


  Damiano alza la vista para mirarme. Nos sostenemos la mirada.


  —¿Cómo haces para tener la sangre tan fría? —cuestiona.


  Sonrío de lado.


  —Siempre he mantenido la firme convicción de que es mucho mejor ser alguien cruel a alguien débil. Te ahorra problemas. Si haces lo que te he dicho, con el tiempo me lo agradecerás. —Me encojo de hombros.


  Damiano y yo pasamos el resto de la tarde bebiendo, compartiendo bebida con un grupo de jovencísimas y elegantes universitarias y, para qué mentir, en mi caso he compartido algo más que bebida con una de ellas. Me la he follado contra los lavabos del cuarto de baño de personas con movilidad reducida como si fuera un animal. Ese coño prieto y lampiño no se merecía ser tratado de otra forma.


  Salimos del bar cerca de las nueve de la noche. Ya ha anochecido y llueve bastante.


  —En momentos como este es que echo de menos a Vicenzo —murmura Damiano, arrastrando vocales. Va borracho como una cuba—. Él es el abstemio.


  Caminamos a paso ligero bajo la lluvia. El lugar en el que hemos dejado el coche no está demasiado lejos, pero eso no va a salvarnos de acabar empapados.


  Finalmente llegamos al parking casi veinte minutos más tarde porque nos hemos perdido por culpa de la pésima orientación de mi esbirro.


  —¿Crees que podrás conducir? —pregunto.


  —Sí, tranquilo. La puta lluvia me ha espabilado un poco.


  Arranca el motor y comienza a descender por la rampa del parking hasta llegar a la salida. Justo cuando la barra elevadiza se levanta para dejarnos pasar y él acelera, alguien que iba corriendo se nos echa sobre el capó, rodando sobre la luna y cayendo al suelo.


  Damiano frena en seco e intercambiamos una mirada. Nos bajamos del coche aprisa.


  Hay un cuerpo boca abajo tirado a pocos metros del coche. Es una mujer.


  Me agacho a su lado bajo la mirada atenta de Damiano, que tiene el rostro descompuesto, y empujo el cuerpo con una mano para descubrirle la cara. Los focos del coche la iluminan.


  De repente, se me escapa una sonrisa.


  Desde luego, qué caprichoso es el destino a veces.


  Le coloco los dedos en el cuello para comprobar su pulso y asiento al notar los latidos lentos pero firmes de su corazón.


  No escatimo en inspeccionarla. Está herida. Herida por todas partes. Los golpes que tiene, claramente no son fruto del atropello de Damiano. Alguien le ha hecho esto. Enarco las cejas y, con poco esfuerzo, la recojo del suelo, cargándola sobre mi hombro.


  —¿Qué coño haces? —dice Damiano—. Tendremos que llamar a una ambulancia o algo, ¿no?


  —Cállate y conduce —digo, indicándole con la mano que se suba al coche.


  Dejo a la chica en los asientos traseros y ocupo el asiento de copiloto. Damiano arranca el motor de nuevo y la mira de reojo.


  —¿Es…?


  —Rhim —pronuncio su nombre y la miro por el espejo retrovisor. Continúa inconsciente.


  No han pasado ni veinticuatro horas desde que nos vimos por última vez y, sin embargo, su aspecto es horrendo. Da la impresión de llevar meses viviendo en la calle. Su ropa está destrozada y llena de machas. Por no hablar del pelo y la cantidad de heridas frescas y sangrantes que decoran cada rincón de su cuerpo.


  —¿A dónde voy? —me pregunta con nerviosismo— ¿Vas a devolvérsela al polaco? Parece haberse escapado.


  —Aún no. —Me enciendo un cigarrillo—. Primero ve a nuestra casa.


  


  CAPÍTULO 12


  MASSIMO


  Cuando llegamos al chalet lo primero que hago es llevar a la chica hasta mi habitación. Lleno la bañera de agua caliente y me deshago de su ropa con facilidad. Tiene la ropa interior hecha un desastre. La parte baja está deshilada y lleva un pecho fuera.


  Me humedezco los labios y, a pesar de sentir que un latigazo me sacude en la ingle, trato de concentrarme en la tarea que estoy por llevar a cabo.


  La cojo en brazos y la introduzco con lentitud en el agua, que pronto comienza a teñirse de rojo y marrón debido a la sangre y roña que desprende. Damiano me observa en silencio desde el marco de la puerta.


  Cuando la saco de la bañera le pongo uno de los albornoces y la cargo de nuevo entre mis brazos cual niña indefensa. Bajo hasta la planta baja y deposito a Rhim sobre el sofá del salón. Le ordeno a Damiano que vaya en busca del botiquín que hay en el cuarto de baño.


  Mientras estoy a solas con ella, me agacho a un lado de su cuerpo y, de nuevo, la inspecciono con minucia. Tomo su muñeca izquierda, que cuelga en el sofá y la observo en silencio. Tiene una quemadura reciente en la piel. La zona afectada está llena de ampollas que segregan pus y sangre.


  Entrecierro los ojos y comienzo a asentir conforme las hipótesis se forman en mi cabeza.


  Me da la impresión de que Rhim en realidad no ha escapado de Piotr, sino que este, por alguna razón, la ha liberado. La quemadura lo delata. Ha intentado deshacerse de cualquier rastro que la relacione con él. Probablemente ahí es donde ella llevase grabado en la piel algo que la identificase como suya. Los que nos dedicamos a esto solemos hacerlo a menudo con nuestras chicas. Resulta mucho más sencillo identificarlas y mantener un control.


  Damiano regresa con una caja de plástico de color blanco y procede a curarle la herida que tiene en la cabeza y algunos cortes profundos que lleva por los brazos y el torso. Mientras él está ocupado jugando a ser enfermero, yo me enciendo un cigarrillo y descuelgo mi teléfono móvil, que ha empezado a sonar.


  Es Piotr.


  Miro de reojo a Damiano y me llevo el aparato al oído.


  —Hola, Piotr —pronuncio con calma—. ¿Qué tal?


  —Todo bien, todo bien. Te llamaba para informarte de que voy a ir a cenar con uno de mis socios, ¿quieres venir? Está deseando conocerte. Después iremos a mi club y continuaremos festejando esta maravillosa unión que hemos creado.


  —¿De quién se trata? —curioseo mientras doy vueltas alrededor del salón.


  —Es el tipo que me suministra las drogas en el club. Un genio brillante. Te encantará. Dime, ¿te apuntas?


  Doy una calada y expulso el humo con la vista clavada en Rhim. Damiano está grapándole una herida del abdomen cual soldado en mitad de una guerra.


  —Sí, claro, envíame la ubicación y allí estaré.


  —Claro, enseguida. Nos vemos, amigo.


  Pongo los ojos en blanco antes de colgar. Por personas como él es que el mundo funciona como lo hace.


  Piotr me envía un mensaje con la dirección del lugar en el que hemos quedado. Guardo el móvil y me siento en el sillón que hay junto al sofá.


  —Esta noche iré solo al club —informo a Damiano. Él me lanza una mirada confusa—. Tú vas a quedarte vigilándola. Si despierta, avísame.


  —¿Qué piensas hacer exactamente una vez que despierte?


  —Ya te dije que quería hablar con ella sobre Piotr.


  —Nada te garantiza que quiera venderle —contesta mi esbirro—. Y más sabiendo que le conoces. Además, no sabemos qué ha pasado.


  —Damiano, tú mejor que nadie deberías de saber que cuando ya no tienes nada más que perder es cuando te das cuenta de todo lo que tienes por ganar. —Me quito la chaqueta, que continua empapada por la lluvia, y seguidamente me quito la camisa.


  Sin decir nada más, me encamino hacia mi habitación. Saco una de mis camisas negras de la maleta y me posiciono delante del espejo para comenzar a abotonarla. Mi vista se posa en el tatuaje de mi clavícula. La palabra Vizzini, mi apellido, resalta en mi piel. Todos aquellos que formamos parte de la organización lo llevamos.


  —Naciste para morir por esto, hijo mío —dijo mi padre mientras el tatuador hacía su trabajo. No me inmuté a pesar del cosquilleo y el leve escozor que sentía. Aquel era el último paso de la tradicional ceremonia de iniciación a la mafia que mi familia celebraba desde hacía décadas.


  —Lo sé —respondí. Solo tenía quince años—. Y así será, padre.


  —Don —me corrigió—. A partir de este momento, Massimo, soy tu Don. Y tú, mi legítimo sucesor.


  Asentí orgulloso.


  —No te defraudaré, mi Don. Haré lo que tenga que hacer para ser como tú.


  Mi padre sonrió.


  —Serás peor. Y ese será tu gran poder, hijo. Porque nadie podrá contigo. Jamás. Yo mismo me encargaré de que así sea.


  Pestañeo, volviendo a la realidad, y termino de abotonarme la camisa. Me pongo un abrigo y los guantes de cuero y, tras comprobar que mi pistola se encuentra cargada, me la coloco en la funda tobillera que tengo en el pie derecho. También me guardo una navaja en el bolsillo interno de la chaqueta. Nunca se sabe cuándo puedes necesitarlas.


  Bajo las escaleras a paso ligero y tras intercambiar un par de miradas con Damiano, abandono la casa y me monto en el todoterreno cortesía de Piotr.


  Por suerte, la lluvia ha cesado.


  Pongo en el GPS del coche la dirección que me ha enviado el polaco y conduzco hacia allí.


  Durante el camino mi cabeza no ha dejado de reproducir el fortuito encuentro con Rhim y el estado en el que se encontraba. También he repetido en bucle nuestro primer contacto en el club de Piotr. Mi interés por hablar largo y tendido con ella aumenta por momentos.


  Al llegar le encuentro en la puerta del local, fumándose un cigarrillo con ni más ni menos que Xiang Tao, el padre de Kun. Vaya, vaya. El mundo es un absoluto pañuelo. Tao va acompañado de su hija Lixue. La niña apenas tiene los dieciséis y ya es una eminencia informática. Es la que se encarga de la gran mayoría de cosas de índole tecnológica en el negocio. Desde hackeos a espionaje.


  Ella, al verme, se pone seria. Tao, sin embargo, me estrecha entre sus brazos con afecto. Contengo las ganas de rodar los ojos.


  Piotr nos observa confuso.


  —¿Os conocéis?


  —¡Claro! ¿Cómo no me habías dicho que ese amigo tuyo no era otro que este canalla? —exclama Tao palmeándome la espalda con más fuerza de la necesaria. Le lanzo una mirada lo suficientemente clara como para que se detenga. De no hacerlo, no me importaría quebrarle los dedos delante de todo el mundo.


  —Fue tu hijo quien me recomendó venir a conocer a Piotr —comento—. Pensé que lo sabías.


  —Ah, no. No lo sabía.


  Miro a Lixue, que mantiene la mirada gacha.


  —¿Y tú, pequeña Xiang? ¿Qué haces aquí? —le digo. La conozco desde que era una niña pequeña pesada e insolente. Extrañamente, me cae bien. Es la única de la panda de amigos de Niccolo que lo hace.


  La chica me mira y aprieta los labios.


  —Trabajar, ya sabes. —Levanta el brazo y me enseña un maletín que, intuyo, contendrá su ordenador.


  Asiento sin decir nada y los tres nos encaminamos hacia el interior del restaurante. Uno de los camareros nos lleva hasta una zona apartada que se encuentra separada del resto de mesas por unos biombos y cortinas de estilo oriental.


  Tomamos asiento y mientras esperamos a que nos atiendan, Tao y Piotr se enzarzan en una conversación que no me interesa lo más mínimo. Por eso, con disimulo, saco mi teléfono móvil y le envío un mensaje a la chica que tengo enfrente.


  Yo [22:17]:


  ¿Cuánto tiempo tardarías en conseguirme información sobre alguien?


  Lixue no se corta en lanzarme una mirada interrogativa desde el otro lado de la mesa. Se aclara la garganta y comienza a teclear por debajo del mantel.


  Xiang Lixue [22:18]:


  Depende de la información previa que tú me aportes sobre ella.


  ¿Por qué?


  ¿Qué quieres?


  Yo [22:18]:


  Solo sé que se llama Rhim.


  Lixue alza las cejas y me mira de forma breve. Luego devuelve la vista a su móvil.


  Xiang Lixue [22:19]:


  Soy buena en lo mío, pero no hago magia, Massimo. ¿Sabes la cantidad de personas de toda Corea del Sur que pueden llamarse así?


  Necesito que me concretes un poco.


  Yo [22:19]:


  No sé gran cosa sobre ella.


  De hecho, no sé nada.


  Lo único que tengo claro es que trabaja para Piotr. Es una de sus chicas.


  Xiang Lixue [22:19]:


  No va a ser fácil, pero veré qué puedo hacer.


  ¿Qué quieres saber sobre ella exactamente?


  Yo [22:20]:


  Todo.


  Siempre me gusta disponer de información previa sobre las personas que se encuentran cerca de mí, por precaución. Además, en el caso de mostrarse poco colaborativa (con el carácter que se gasta no me extrañaría nada tener que tirar de este as en la manga), resultaría bastante sencillo tirar de algún dato concreto para ponerla nerviosa. Yo qué sé, la ubicación de la madre, los lugares que frecuenta su hermanita pequeña.


  Guardo el móvil en cuanto Piotr menciona mi nombre. Miro de reojo a Lixue, que está mirándome con las cejas enarcadas. Yo, con discreción, me llevo el dedo a los labios instándole que guarde silencio sobre lo que le acabo de pedir y ella asiente lentamente.


  —Massimo, le estaba hablando a Tao de nuestra asociación y quería aprovechar para preguntarte cuando quieres que la hagamos de forma oficial. Mis abogados ya lo tienen todo preparado.


  Me acomodo en la silla.


  —Pronto —me limito a responder—. Aún tengo que pensarlo bien.


  —Pero… pensaba que dijiste que la decisión está tomada —musita Piotr confuso.


  —Y lo está. No obstante, en ciertos casos, o negocios, me gusta meditar las cosas antes de oficializarlas. Por lo que pueda pasar.


  —Este Massimo es como su padre —comenta Tao entre risas—. Un desconfiado hasta de su sombra.


  Piotr y Tao ríen y yo sonrío sin enseñar los dientes. Dios los cría y ellos se juntan, no cabe duda.


  —¿Y vosotros que negocio tenéis entre manos? —interrogo—. No sabía que también movieses droga. Creía que ese no era tu palo, Tao.


  Lixue mira a su padre con sorpresa y suelta una risa de lo más falsa. La niña de los Xiang es la única en su familia que no es una hipócrita. Quizá esa sea la razón por la que le tengo cierto aprecio.


  Tao se ríe nervioso.


  —Bueno, ya sabes cómo va este mundo. Es muy cambiante. Mis negocios en Shanghái van bien, pero quería probar a expandirme aún más y…


  El móvil me vibra contra la pierna. Lo miro con disimulo y leo desde la pantalla de bloqueo un mensaje de Lixue en el que me dice que la droga que vende su padre a Piotr es italiana y que sale de los laboratorios de mi familia. Nos la está robando y se está quedando con el total de la ganancia.


  De repente, mi instinto asesino se despierta. Esa bestia interna de la que hablaba Damiano hace un rato está empezando a exasperarse dentro de mí.


  Tao le dijo a mi padre que sus negocios no salían de China y que prefería trabajar con él como su aliado a regentar un imperio por sí solo. Seguro que a Matteo le encanta saber los chanchullos que se trae este imbécil. Ojalá esto sirva para quitárselo de en medio de una puta vez.


  No sé muy bien cómo, pero acabo conteniendo las ganas de coger el cuchillo y degollarle encima de la mesa. Supongo que por no armar un escándalo público. Y porque quiero tomarme la justicia por mi propia mano en cuanto regrese a Roma.


  Antes de marcharnos del restaurante, Lixue coloca su ordenador encima de la mesa y habla en chino con su padre. No entiendo una mierda de lo que hablan, pero ella no parece muy contenta.


  Pulsa las teclas veloz y con cierta rabia. Escasos segundos después, el móvil de Piotr suena. Le sonríe a Tao y estrechan las manos. Mientras charlan, me acerco con disimulo a Lixue, que está apagando el ordenador.


  —¿Qué acabas de hacer? —cuestiono en voz baja.


  —Enviarle la ubicación donde se encuentra la mercancía que mi padre le va a vender —contesta ella sin mirarme.


  —¿Cocaína?


  Lixue me mira de reojo y por la cara que pone sobreentiendo que la cosa es mucho más grande de lo que pienso.


  —Menudo hijo de puta.


  Cierra el portátil y lo mete en el maletín. Se pone en pie, dándole la espalda a su padre y a Piotr y finge agacharse para recolocarse las cordoneras del zapato para decirme algo.


  —Cuando tenga lo que me has pedido, te lo enviaré.


  —Y tú tendrás una transferencia de diez mil euros en tu cuenta.


  —No quiero tu dinero.


  Sonrío de lado. En el fondo creo que yo a ella también le caigo un poco bien.


  —Tú misma.


  —Y, tranquilo, no voy a decirle a Niccolo que te he visto. El pobre ya tiene bastante con lo suyo. Te has enterado, ¿no?


  Me pongo serio y asiento distraído.


  —Sí. Algo me han dicho.


  Me aclaro la garganta y, tras darle las gracias a Lixue, me acerco a Tao y Piotr.


  —Estaba diciéndole a Tao de pegarnos una fiesta en el club —dice Piotr en cuanto llego hasta ellos.


  —Mi chofer llevará a Lixue hasta el hotel, yo me iré con vosotros —responde Tao, a quien ya le brillan los ojos de pensar en la noche desenfrenada de sexo y excesos que le espera.


  En la puerta del restaurante nos despedimos de Lixue, que sube en el todoterreno de su padre con poca ansia y, para mi fortuna, Tao decide viajar en el coche de Piotr. No tengo ganas de compartir oxígeno con él. Además, es bastante probable que acabe apuñalándole y dejándole tirado en mitad de la carretera. Ahora mismo solo siento cólera por él.


  Mientras conduzco pongo el manos libres y llamo a Damiano, quien contesta al primer tono.


  —¿Cómo está nuestra bella durmiente? —pregunto.


  —Sigue dormida —responde—. ¿Y tú? ¿Todo bien con Piotr?


  —Deberías rezar para que esta noche no acabe destripando a alguien —digo.


  —¿Qué coño dices, tío? ¿Qué pasa?


  —He descubierto que quien le suministra drogas a Piotr no es otro que Xiang Tao —le cuento sin perder la vista de la carretera—. El muy cerdo nos está robando mercancía y vendiéndosela a él para quedarse con toda la pasta.


  —Menudo hijo de puta.


  —Sí. Pero pagará por ello, eso te lo aseguro. Cuando mi padre se entere, le faltará mundo para correr.


  —¿Quieres que vaya al club contigo?


  —No. Sigamos como estamos. Avísame si se despierta.


  —Lo haré.


  


  CAPÍTULO 13


  MASSIMO


  A diferencia del día anterior, Piotr hace que nos sentemos en uno de los sofás más alejados de la multitud.


  En cuanto nos sentamos, dos chicas asiáticas vestidas con un picardías de encaje de color rojo que deja muy poco a la imaginación y que sube la lívido a cualquiera, se acercan a nosotros con una sonrisa tan falsa como la relación que pueda haber entre alguno de nosotros.


  —Caballeros, os presento a Hye, —Señala a una de las chicas que tiene el pelo más corto y los pechos más pequeños—, y a Wi-oo, las preciosas y talentosas damas que he elegido expresamente para haceros pasar una noche de lo más entretenida.


  Tao aplaude y tira de la mano de Wi-oo para sentarla sobre su regazo. La manosea con ansia. El contraste de edades entre ambos es notable, y sé de buena mano que eso es lo que a él le gusta. Es de esos puteros exigentes. Le encanta follar con jovencitas, y cuanto más jóvenes, más contento se pone.


  Yo, en mi caso, y como ya le dije a Piotr, las prefiero más creciditas. Los llantos de niña me ponen enfermo y, por desgracia, no saben hacer otra cosa que no sea eso: llorar. Al final termino abofeteándolas, para que lloren con más motivo, y acabo largándome en busca de alguien capaz de satisfacerme sin hacer un numerito.


  En fin, quién soy yo para juzgar los gustos y aficiones de los demás, ¿no?


  Hye me sonríe sin enseñar los dientes y camina contoneando sus caderas poco pronunciadas hasta sentarse a mi lado. Tiene intención de colocarse sobre mis rodillas, pero no se lo permito.


  —¿Quieres tomar algo, guapo? —murmura Hye en mi oído. Habla en inglés, arrastrando algunas vocales. La miro de reojo y no tardo en apreciar lo dilatadas que tiene las pupilas. Estira la mano y comienza a acariciarme el muslo, ascendiendo hacia  mi entrepierna. Le miro las tetas y luego recorro su cuerpo con la mirada. Las marcas amoratadas de pinchazos en sus antebrazos son más que evidentes.


  —Claro —contesto—. ¿Qué me recomiendas?


  —¿Champán? —sugiere con voz melosa—. Me encantan las burbujas.


  Asiento con la cabeza y aprieto los dientes cuando su mano acaricia mi polla por encima de la tela de los pantalones.


  Hye se levanta para dirigirse a la barra. Cuando desaparece de mi vista sacudo la cabeza y me acomodo en el sofá. También me recoloco la polla.


  —Es un bombón, eh —dice Piotr sonriendo con petulancia.


  —No está mal —respondo a la vez que palpo mis bolsillos en busca del paquete de tabaco—. ¿Y la chica con la que estuve ayer? ¿Dónde está? —interrogo.


  A Piotr se le cambia la cara de golpe, aunque intenta disimularlo ofreciéndome otra sonrisa al instante.


  —No está, la he echado —contesta—. No me salía muy rentable, que digamos. Ya te dije que no recibía muchos comentarios positivos sobre ella y al final he decidido prescindir de sus servicios.


  Entrecierro los ojos y asiento. Me enciendo un cigarrillo y expulso el humo mirándole.


  —¿Y la dejas marchar así sin más? ¿Qué pasa si decide hablar con la policía?


  Piotr se ríe, aunque no parece muy divertido.


  —No lo hará. No le conviene —asegura—. En fin, dejemos de hablar de esa niñata. Te prometo que Hye es una diosa en la cama. Notarás una diferencia abismal cuando la cates.


  Tengo la sensación de que no está siendo del todo sincero. Sus gestos fríos lo delatan. Además, he recordado que anoche, mientras estábamos aquí, recibió una llamada telefónica que lo puso bastante nervioso y, tras despedirse de mí de forma apresurada, se marchó.


  Observo a Piotr en silencio mientras me fumo el cigarro. Tao, por su parte, no nos presta atención. Está demasiado ocupado comiéndole las tetas a su acompañante.


  Hye regresa con la botella de champán y dos copas de cristal. Rellena ambas con cierto temblor en las manos y me ofrece una de ellas para hacerme brindar.


  —¿Te gustaría que pasáramos un rato a solas? —susurra Hye en mi oído.


  Vuelvo a mirarle las marcas de los brazos y desvío la mirada a sus ojos. Asiento y me dejo guiar por ella hacia una de las habitaciones. Me lleva a la misma en la que estuve con Rhim el día anterior.


  Solo con posar los ojos sobre la cama soy capaz de rememorar la sesión de sexo que compartí con ella. La intensidad que había. La tensión del ambiente.


  Me crujo el cuello y con poca dificultad empujo a Hye contra la cama. Ella intenta agarrar mi cinturón, pero la detengo.


  —Antes me gustaría hablar contigo sobre alguien.


  Hye frunce el ceño, pero asiente con la cabeza.


  —Eh… Pues vale.


  —¿Qué sabes de Rhim? La chica que trabaja aquí.


  Hace una mueca.


  —No hablo mucho con ella. Va siempre a su bola. Además, Piotr la trata diferente.


  —¿Por qué? —cuestiono con interés.


  Hye me mira a los ojos.


  —¿A qué vienen estas preguntas? ¿Eres poli?


  Se me escapa una carcajada. Llamarme policía a mí es todo un insulto hacia mi persona.


  —No. No soy policía. Solo tengo curiosidad, eso es todo.


  —Ah… ¿entonces solo quieres hablar? —Parece aliviada cuando lo pregunta.


  —No tengo por costumbre el follar con yonquis —espeto—. ¿Cuántos chutes de caballo te has metido hoy? ¿Cinco? Ni siquiera puedes mantener los ojos abiertos.


  A la chica se le ensombrece el rostro. Aprieta los labios.


  —Si estuvieras en mi lugar lo entenderías.


  Me faltan dedos para contar las veces que he escuchado esa frase de mierda.


  —Lo que tú digas —respondo con tono mordaz.


  Estoy a punto de formular una nueva pregunta cuando mi teléfono móvil empieza a sonar. Es Damiano.


  —¿Sí? —descuelgo la llamada sin dejar de mirar a Hye, que da la impresión de ir a desmayarse en cualquier momento.


  —Se acaba de despertar.


  —Voy para allá.


  Guardo el móvil en el bolsillo del pantalón y me agacho delante de la puta, que me observa en silencio, aunque tiene la mirada perdida.


  —Me tengo que ir. —La sujeto por el mentón, clavando los dedos en su piel con fuerza—. Y tú, si quieres seguir conservando esa preciosa lengua que tienes, vas a salir ahí y le vas a decir a tu jefe que hemos follado como animales y que has sido una chica muy buena. ¿He hablado claro?


  La chica asiente e intenta levantarse, pero la empujo con la suficiente fuerza como para que se desplome en el colchón, donde se queda tumbada boca arriba, divagando en sus propios pensamientos. Le arrojo cuatro billetes de cinco mil wones encima.


  Me ajusto la camisa y abandono la habitación.


  Piotr está bailando de forma lasciva con una de sus chicas cuando regreso a la zona del reservado. Lleva un puro entre los labios y le azota el culo como si le fuese la vida en ello.


  Lamentable.


  —Piotr, debo marcharme —anuncio cuando estoy cerca de él.


  Me mira apenado.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Acaso no lo estás pasando bien? ¿Ha sido por culpa de Hye?


  —No, descuida. Me ha surgido algo que debo solucionar, son asuntos familiares.


  El polaco se humedece los labios cuando la puta se agacha y le restriega el culo.


  —Nos vemos mañana —dice—. El club cierra por descanso de personal los domingos, pero puedo organizar algo privado para ti. Así hablamos tranquilamente sobre el tema de oficializar lo nuestro, ¿no crees?


  —Claro, sí. Suena bien.


  Localizo a Tao con la mirada mientras me dirijo a la salida del club. Está arrojando billetes como un cosaco a una de las stripper mientras que manosea el culo de dos chicas. Está tan concentrado en su labor que ni siquiera se percata de que me estoy largando.


  En cuanto salgo al exterior del local, el aire gélido se estampa contra mi rostro. Meto las manos en los bolsillos del abrigo y camino a paso ligero hacia el coche.


  El trayecto hasta el chalet es rápido. Conduzco con la vista fija en la carretera y con la mente sin dejar de trabajar, formulando una lista de preguntas que hacerle a la chica que me espera en la casa.


  Cuando entro en el chalet todo está en silencio. El sofá está vacío y no hay rastro alguno de Damiano o Rhim por alguna parte. Diviso gotas de sangre y algunas manchas por el impecable suelo de mármol y no escatimo en sacar mi pistola mientras sigo el rastro carmesí.


  Freno en seco cuando llego a la puerta del cuarto de baño de la planta baja. Hay un cuchillo de la cocina en el suelo lleno de sangre y Damiano está frente al espejo, envolviéndose el torso con una venda.


  —¿Se puede saber qué coño te ha pasado? ¿Dónde está Rhim?


  Damiano se gira para verme y bufa.


  —Esa puta cría está como una cabra, joder. ¡Se ha levantado del sofá como si no llevase medio cuerpo herido, ha cogido un cuchillo del mueble de la isla y me lo ha clavado sin pestañear!


  Me sorprende la revelación de Damiano. La niña tiene cojones, las cosas como son.


  —¿Dónde está ahora?


  —Le he pegado una hostia y la he atado para que se esté quietecita. La he dejado en tu habitación.


  Asiento con la cabeza y me doy media vuelta. Camino aprisa hacia las escaleras y subo al piso superior.


  La imagen que me encuentro al entrar en la que es mi habitación hace que mi mente saque a relucir algún que otro pensamiento impuro y lujurioso.


  Rhim está boca abajo en la cama, con las muñecas atadas a la espalda y las piernas flexionadas hacia atrás, el amarre de las manos también rodea los tobillos. Ya no lleva el albornoz, por lo que la única tela que cubre su cuerpo es la de la ropa interior, esa que tiene hecha jirones.


  La posición de Rhim es insinuante. Me palpita la polla con tan solo verla.


  Ella, al escucharme entrar, gira la cabeza de forma brusca y abre los ojos con sorpresa. No puede hablar puesto que mi querido esbirro le ha metido un calcetín en la boca, pero su expresión lo dice todo.


  Me acerco a ella y le saco el calcetín de la boca. Ella aparta el rostro con ferocidad.


  —Hola, Rhim —pronuncio sin poder dejar de mirarla.


  Sería tan sencillo apartar la tela de sus bragas y penetrarla de un estacazo. Salivo con tan solo visualizarlo en mi mente.


  Me gusta demasiado el sexo desmedido y las mujeres, nadie puede culparme por ello.


  Rhim se remueve incómoda y trata de girar por el colchón, pero la estratégica forma que ha tenido Damiano de atarla apenas le permite moverse un centímetro.


  Me humedezco los labios y le aparto el pelo de la cara. Ella hace el amago de lanzarme un mordisco.


  —Calma, fierecilla.


  —¡Suéltame! —brama—. ¡Maldito loco!


  —Me temo que eso no va a ser posible, a menos que decidas comportarte, claro —digo—. ¿Cómo se te ha ocurrido apuñalar a mi hombre?


  —¿Y a ti como cojones se te ha ocurrido secuestrarme?


  —¿Secuestrarte? —Suelto una carcajada—. Preciosa, te he salvado la vida. Damiano, ese hombre al que has apuñalado, te ha curado las heridas y ha velado por ti durante las últimas horas.


  Frunce el ceño. Se queda pensativa durante unos segundos y entonces su rostro cambia. Empieza a temblarle el labio inferior.


  —Tú… tú me atropellaste —murmura.


  —Bueno, creo que lo correcto sería decir que tú te echaste encima del coche mientras estábamos pasando.


  Traga saliva. Me mira a los ojos y luego mira el resto de la habitación.


  —¿Dónde estoy?


  —En mi casa —contesto con tono de obviedad. Saco la navaja del bolsillo y corto con facilidad las bridas que mantienen sus tobillos y muñecas atadas. Ella se hace un ovillo y comienza a frotarse la piel de forma frenética—. Me toca. ¿Quién te ha hecho esto? —Le señalo el cuerpo.


  Rhim agacha la mirada.


  —No es de tu incumbencia.


  —Eso es cierto, aun así, quiero saberlo. Después de todo, fui yo quien te encontró, malherida y hecha un desastre. ¿No te parece curioso y caprichoso el destino? Tú te niegas a venir por las buenas conmigo y tan solo unas horas después acabo encontrándote yo mismo.


  Rhim se levanta de la cama aprisa y trata de salir corriendo, pero se le tuerce el tobillo y cae de rodillas. Le tiendo la mano para ayudarla a levantarse y la rechaza con un manotazo. Se pone en pie, y a pesar de encontrarse débil, tiene fuerza para encararse conmigo.


  Me muerdo el labio y levanto la mano derecha. Coloco mi dedo índice en su clavícula y comienzo a descenderlo con lentitud hasta llegar al valle de sus pechos. Uno de los tirantes del sujetador está desgarrado y, tal y como ha sucedido cuando la he metido en la bañera, su pecho asoma rebelde, dejando a la vista el pezón sonrosado y erguido.


  Paso la yema del dedo por encima de él sin dejar de mirarla a los ojos. Ella me devuelve la mirada sin emitir ningún sonido. La polla me va a reventar dentro del pantalón.


  Intento recolocarle la copa del sujetador y, sin dejar de mirarla, le entrego una de las camisas que tenía sobre la cama.


  —Póntela —ordeno—. A no ser que quieras ir mostrando tus atributos al mundo. Por mi parte no habría problema alguno.


  Rhim traga duro con lentitud. Toma la camisa pegándole un tirón para quitármela de las manos y se la coloca. Se abraza a sí misma y camina hacia atrás hasta que choca con las paredes de cristal que climatizan la piscina. Yo la imito, quedando a pocos centímetros de ella.


  Sin que lo vea venir, me pega un empujón y trata, nuevamente, de escapar. Tiro de su brazo con fuerza y, en un movimiento ágil saco mi pistola y se la coloco contra la sien al tiempo que estampo su espalda contra mi pecho. Su respiración está agitada. Llevo los labios a su oído.


  —¿Acaso quieres que vuelva a amarrarte? —pronuncio con voz ronca.


  Se remueve y clavo el cañón de la pistola con fuerza contra su sien.


  —¿Qué quieres de mí? —susurra con el corazón en un puño.


  —Podría responder a esa pregunta de muchas maneras, ¿sabes? —respondo en su oído. Rozo los labios con su piel, no se molesta en reprimir el jadeo que suelta. Tuerzo la sonrisa—. Pero seré honesto y te diré que quiero charlar contigo. Solo charlar.


  —El problema es que yo no quiero hablar contigo. Y tampoco quiero estar aquí.


  —Oh, una lástima que no me importe lo más mínimo —respondo.


  Aprieto su cuerpo contra el mío y se remueve. Debe de estar notando mi erección pegada a su espalda baja. Levanto la pistola de su sien con suavidad y comienzo a descender el cañón por su mejilla. Lo paso por sus carnosos y malheridos labios y continuo el recorrido por encima de la tela de mi camisa hasta llegar a su abdomen.


  Podría haber continuado, pero Damiano aparece por la puerta de repente, haciendo que la suelte de inmediato. Se cae de rodillas por el empujón que le doy. Mi esbirro la mira y luego me mira a mí.


  Me guardo la pistola en la cinturilla del pantalón. Sonrío a Damiano.


  —Amárrala de nuevo, no está muy colaborativa que digamos.


  Damiano entra en la habitación y la carga cual saco de patatas contra su hombro mientras patalea y forcejea como una desquiciada. Él la amarra de nuevo con maestría, esta vez en una silla.


  Rhim me lanza una mirada furiosa. Yo le ofrezco una sonrisa y desaparezco de su vista.


  


  CAPÍTULO 14


  RHIM


  Debí haberlo imaginado cuando he despertado y he visto a ese tío, el del pelo largo. Su rostro me era vagamente familiar, pero en el momento no recordaba de qué me sonaba.


  Ahora lo sé.


  Solo he necesitado verle a él, al ‘‘Señor Vizzini’’, para caer en la cuenta de lo jodida que estoy. Aún más de lo que lo estaba en un principio.


  Ahora mismo mi mente funciona a mil por hora, igual que mi corazón, que late desbocado contra mi pecho y me retumba en la garganta y los oídos. Tengo la cabeza hecha un lío.


  Lo último que recuerdo de antes de que me atropellasen es que alguien me estaba siguiendo. Una persona encapuchada. Por eso corría. Me metí en un callejón y al salir… El vago recuerdo de los focos del coche bajo la lluvia y mi cuerpo impactando contra el capó se arremolina en mi mente. ¿Y si era él quien me seguía? ¿Y si lo tenía todo planeado para traerme con él? Se mostró muy insistente en el club y cuando le dije que no iba a marcharme con él, no pareció muy contento.


  La puerta de la habitación se abre, provocando que me sobresalte y haciéndome regresar a la realidad. Es el tipo al que he apuñalado antes con un cuchillo.


  ¿Damiano?


  Lleva una bandeja con comida.


  Nos sostenemos la mirada mientras la deposita sobre el colchón. No dice nada.


  Se da media vuelta sin hacer el más mínimo ruido y cuando sale de la habitación, el otro desquiciado, del cual no sé el nombre, aparece cerrando la puerta a su espalda. Esboza una sonrisa de lo más inquietante y yo trago saliva cuando veo que se acerca con calma hacia mí.


  Se sienta en la cama, justo al lado de la bandeja de comida, y se toma la libertad de llevarse una uva a la boca. La mastica sin dejar de mirarme. Es terriblemente guapo, pero también terriblemente aterrador. No me da buena espina. ¿Cómo pude dejarme llevar de esa manera con él?


  —¿Estás más relajada? —cuestiona.


  —Relajadísima, ¿no me ves? —respondo de forma tosca—. Ni siquiera puedo moverme.


  Se ríe.


  —En mi defensa diré que te lo has buscado tú sola.


  —¿El qué? ¿Qué me secuestres? —sueno malhumorada y cansada al mismo tiempo—. Estás como una jodida regadera.


  Se cruza de piernas y vuelve a llevarse una uva a la boca. El estómago me ruge. La comida de la bandeja huele demasiado bien.


  —Por enésima vez, no te he secuestrado.


  Me retuerzo en la silla.


  —Cualquiera lo diría.


  —Si no hubieras apuñalado a Damiano y hubieses intentado salir corriendo despavorida no habrías acabado así —contesta con calma y encogiéndose de hombros—. Te he dicho que solo quiero hablar contigo.


  —¿De qué? —Aprieto los labios—. Si es sobre mi padre… Te juro que yo no tengo nada que ver con sus cosas. Ni siquiera…


  De repente, su rostro cambia. Me observa interrogativo y curioso.


  —¿Tu padre? ¿Quién es tu padre?


  Ahora soy yo quien frunce el ceño. ¿Va de farol? Es amigo de Piotr, yo misma les vi juntos ayer. Es obvio que sabe de qué va todo esto. No me extrañaría que el polaco se lo haya contado en primicia para ser el primero en desquitarse conmigo.


  —Te he hecho una pregunta —dice alzando la voz y con un tono de lo más autoritario que hace que se me ponga la piel de gallina.


  —Estoy aquí por lo de mi padre, ¿no? —murmuro con nerviosismo.


  Él no se molesta en ocultar la confusión de su rostro.


  —No sé quién coño es tu padre —dice—. Quería hablar contigo sobre Piotr Nowak.


  Aprieto los nudillos al escuchar el nombre de ese capullo. Al mismo tiempo siento que el cuerpo se me relaja notablemente. Parece sincero en lo que al tema de mi padre respecta. Aun así, no puedo fiarme. Está claro que este hombre no es trigo limpio.


  —Es tu amigo, ¿no? Ya debes saberlo todo sobre él.


  —¿Eso es lo que crees? ¿Qué somos amigos? —Suelta una carcajada—. Eres graciosa, Rhim. Muy graciosa. —Hace una pausa y se humedece los labios sin apartar su mirada azul de mí—. Me gusta.


  Coge un puñado de uvas y se pone en pie. Se acerca a mí y me las ofrece una a una, colocándomelas en los labios para que las coja. No aparta su mirada de la mía ni un solo segundo. Una sensación abrasante me recorre el cuerpo cuando su dedo índice me roza el labio inferior.


  —Piotr no es mi amigo —dice a la vez que se agacha delante de mí—. Solo lo utilizo como medio para obtener algo. Le acabo de conocer y no me termino de fiar de él. Por eso quería hablar contigo. No parece precisamente tu persona favorita y, si no me equivoco, le conoces desde hace algún tiempo, ¿no?


  —Ha sido él —pronuncio con rabia.


  —¿Qué? —pregunta con el ceño fruncido.


  —Antes me has preguntado que quién me había hecho esto —digo al tiempo que intento mover los brazos para darle a entender que me refiero a las heridas del cuerpo—. Y yo te estoy contestando.


  Me estudia con lentitud e interés de arriba abajo. Se toma la libertad de apartarme el pelo de la cara y me toma por el mentón, ladeándome el rostro de un lado a otro para ver todas las heridas. Después me suelta de forma brusca y se aleja, aunque no demasiado.


  —¿Por qué?


  Tengo ganas de echarme a llorar, no voy a mentir. El caparazón que he estado utilizando hasta ahora ha empezado a debilitarse. Lo cierto es que tengo miedo. Estoy aterrada y en el fondo creo que lo sabe, pero no quiero llorar delante de él. Estaría dándole un poder que solo serviría para crecerse conmigo y que le daría alas para hacerme vete tú a saber qué.


  —Porque es un cobarde. —Trago saliva—. Aunque en el fondo creo que puedo entenderlo. Todos somos capaces de hacer cualquier cosa por sobrevivir, ¿no? Al final siempre vamos a mirar por nuestro interés.


  Mi respuesta parece gustarle, puesto que sonríe. Se lleva la mano al bolsillo del pantalón y extrae una navaja. Me la muestra y, aunque por unos segundos creo que me va a hacer algún tipo de tortura, me relajo cuando veo que la utiliza para, de nuevo, romper las bridas que su compañero me ha puesto para mantenerme atada a la silla.


  Le miro con desconfianza y sin salir de la confusión. Él, sin embargo tiene una sonrisa de lo más perturbadora.


  —¿Tú también? —me pregunta.


  —Yo también, ¿qué?


  —¿Tú también harías cualquier cosa con tal de sobrevivir? —curiosea. Le brillan los ojos.


  —¿Tú qué crees? —musito.


  Me pongo de pie y, como ya viene siendo costumbre cuando está cerca de mí, me escanea por completo. Se humedece los labios de manera sensual y expulsa aire por la nariz, como si estuviese tratando de contenerse.


  —Todos los somos. Es algo innato de nuestra naturaleza. Pero pensar que lo eres no es sinónimo de ser capaz de hacerlo. Para conseguir la supervivencia se han de hacer ciertas cosas para las que únicamente se necesita determinación y un par de cojones —habla con seriedad, sin quitarme ojo de encima. Yo le devuelvo la mirada. Tiene labia, las cosas como son—. Y yo creo que tú tienes ambas.


  —¿Qué te hace estar tan seguro de ello?


  —Come y date una ducha —dice de repente, rompiendo el ritmo de la extraña conversación que estábamos teniendo—. Te espero en el salón.


  Como si nada, se da media vuelta y enfila hacia la puerta. Antes de marcharse me lanza una mirada de advertencia.


  —Ah, y como se te ocurra intentar hacer alguna tontería, la próxima vez seré yo quien se encargue de mantenerte bien quietecita. Y te aseguro que no tengo tanta paciencia como Damiano.


  Me deja sola. Sin ataduras y a sabiendas de que puedo coger cualquier cosa del dormitorio o del cuarto de baño para defenderme. No tiene ningún sentido.


  El estómago me ruge con una violencia desmesurada y me llevo las manos a la tripa. Me acerco a la bandeja y salivo al ver un cuenco de arroz y un puré de patatas. En un bol pequeño queda algo de uva y también hay dos botellas de agua y un par de trozos de chocolate negro.


  No voy a mentir, me lo como todo con ansia. Casi que ni lo saboreo. La ansiedad me puede. En el caso de que hubieran decidido poner veneno en la comida o algo por el estilo, habría sido de lo más efectivo, puesto que no he dejado una sola molleja.


  Con el estómago lleno, me tomo unos segundos para sentarme en los pies de la cama y dar un repaso al dormitorio en el que estoy. Es grande y espacioso. También lujoso. Joder, incluso hay una piscina climatizada junto a una puerta que, intuyo, da al baño.


  Los grandes ventanales ocupan las paredes en su totalidad y puedo ver una panorámica de Seúl y sus rascacielos brillando en plena oscuridad. Ni siquiera sé la hora que es.


  Camino descalza hasta el cuarto de baño y trago duro al ver el reflejo que me devuelve el espejo. Estoy hecha un auténtico desastre. Mi pelo, apelmazado y enredado, parece un nido para pájaros. Me toco la cara con las manos y aprieto los dientes. Alguna de esas heridas va a dejarme cicatriz.


  Clavo la vista en la camisa negra que llevo puesta. Me queda extra grande. Acerco el cuello de esta a mi nariz y aspiro el aroma varonil que desprende. Su aroma.


  El olor a su perfume es suficiente para hacer que el recuerdo de hace apenas un rato, cuando me ha encontrado atada en la cama, aflore en mi subconsciente y provoque que un ligero rubor se instale en mis mejillas.


  El muy cerdo se ha atrevido a tocarme y a apuntarme con una pistola.


  Niego con la cabeza sin dejar de verme en el espejo.


  Tengo que largarme de aquí cuanto antes.


  Me asomo por la puerta del baño, asegurándome de que no hay nadie en la habitación y abro el grifo del lavabo en un intento de ocultar el mayor ruido posible. Me envuelvo la mano en la toalla blanca y, tras apretar los dientes con tanta fuerza que incluso me hago daño, golpeo una esquina del espejo con el puño.


  Los pedazos caen contra el mueble del lavabo. Con nerviosismo, agarro el más grande y, a mi juicio, afilado, y lo sostengo con fuerza.


  Salgo del cuarto de baño con pies de plomo y suspiro aliviada al ver que, tal y como hace unos minutos, la habitación continúa vacía.


  Me calzo mis sucios y deteriorados zapatos, que están junto a la ventana, y hago una mueca al notar que están húmedos por dentro.


  Con impaciencia, me acerco al armario empotrado y echo una de las puertas hacia un lado. Hay poca ropa colgada, solo unas cuantas camisas blancas y negras, pantalones de traje y una chaqueta de cuero. Tiro de ella, dejando la percha vacía, y me la coloco.


  Puesto que las ventanas de la habitación no se pueden abrir de ninguna manera, me veo en la obligación de buscar otra salida. Cruzo la puerta con cuidado y sin dejar de sostener el trozo de espejo con los dedos.


  El pasillo, de aspecto aséptico y totalmente desierto, solo tiene dos posibles recorridos: el de la derecha, que me lleva a elegir entre tres puertas, o el de la izquierda, que lleva a las escaleras.


  Trago duro y justo cuando estoy a punto de inclinarme hacia el extremo derecho del pasillo, el sonido de un disparo y un cristal rompiéndose me hace frenar en seco.


  Siento el impulso de darme la vuelta, pero alguien me ataca por la espalda, empujándome con fuerza hacia la ventana del final del pasillo y haciendo chocar mi cabeza y mi cuerpo contra el cristal, que se rompe ante el fuerte impacto.


  


  CAPÍTULO 15


  MASSIMO


  Miro el Rolex de mi muñeca y me cruzo de piernas. Le he dicho a Rhim que comiese y se duchase, que quería verla aquí. Apenas han pasado diez minutos, pero estoy bastante ansioso por que aparezca. Tengo un pálpito con ella. Algo así como una corazonada. Estoy convencido de que puede aportarme información de interés y de que, de un modo u otro, ella puede resultarme muy útil.


  Damiano está de pie frente a mí, fumándose un cigarrillo y observándome con descaro.


  —¿Qué? —espeto con impaciencia.


  —Te veo muy tranquilo. ¿Por qué? La chica no te ha dicho nada que pueda servirte.


  —Lo hará.


  —¿Por qué estás tan seguro? ¿Porque te pone? —Esboza una sonrisa canalla y yo le devuelvo el gesto.


  —He visto algo en ella —admito—. Algo… diferente. No es como las demás.


  Damiano me observa con curiosidad.


  —¿Eso qué significa?


  —No lo sé, pero quiero descubrirlo.


  —Vaya, vaya. Esto es nuevo. ¿Cómo pretendes descubrirlo? ¿Hurgando entre sus piernas? —Damiano no tiene pelos en la lengua—. Te la follas con la mirada cuando la tienes cerca.


  Ladeo la sonrisa. No miente. Me pone muy cachondo. Hay algo en ella que me excita e intriga a partes iguales.


  —No sería una mala forma de empezar, si te soy sincero.


  El sonido de un ruido procedente de la cocina hace que mi hombre y yo finalicemos la conversación de golpe e intercambiemos una mirada. ¿Qué cojones ha sido eso? Como resortes, sacamos nuestra arma y caminamos hacia allí con sigilo.


  De un momento a otro, los cristales del ventanal que dan al jardín estallan en mil pedazos y yo disparo mi pistola hacia allí al tiempo que me tapo la cara para que los trozos de cristal no se me metan en los ojos. Veo un par de botes rodando cerca de mis pies. Pronto empiezan a soltar humo de color rojo.


  Un grupo de seis hombres vestidos de negro y con pasamontañas se adentran en la casa a través del vidrio roto, camuflándose entre el gas.


  Disparo a bocajarro contra ellos, pero no es suficiente. No logro ver con claridad.


  Aprovechando el desconcierto de las bombas de humo que nos han lanzado, uno de ellos se abalanza sobre mí y trata de rajarme el cuello con una navaja. Forcejeo con él y, tras golpearnos mutuamente, consigo hacerle girar sobre sí mismo, quedando yo sobre su cuerpo. Coloco el cañón de mi pistola bajo su mentón y, sin pestañear, aprieto el gatillo.


  Los sesos de ese hijo de puta salen desparramados por el impacto y su sangre me salpica en la cara.


  Me levanto aprisa y compruebo como, entre el humo que comienza a disiparse, Damiano, enfrentándose a dos de ellos, utiliza las navajas que ellos mismos portaban para clavárselas en el estómago y retorcerlas hasta licuarles las tripas, después las extrae con un movimiento rápido. Deja caer los cuerpos al suelo y me lanza una mirada breve al tiempo que los tres restantes vienen a por nosotros.


  Un grito de mujer procedente del piso superior hace que desvíe la mirada hacia las escaleras, dándole ventaja a mi contrincante para que me empuje contra la pared y me apuñale en el costado. Le pego un cabezazo y me saco la navaja sin emitir sonido alguno. Pronto, de la herida comienza a brotar un río de sangre al que no presto atención.


  Sostengo la navaja en la mano y me abalanzo sobre mi oponente, al que no le da tiempo a defenderse, pues cuando quiere darse cuenta he hundido el cuchillo contra su pecho y abdomen sin detenerme. Lo trincho como si fuera un pavo en el día de Navidad.


  Confío en que Damiano sabrá apañárselas con los que quedan, por eso me paso las manos por el pantalón, deshaciéndome del exceso de sangre de mi última víctima y, sujetándome el costado, me encamino hacia la escalera.


  Cuando llego al piso superior aprieto la mandíbula al ver que, al final del pasillo, otro encapuchado sujeta a Rhim por el cuello mientras amenaza con tirarla por la ventana. La mitad de su cuerpo ya está fuera. Ella grita y forcejea.


  Camino a paso ligero en su dirección y cuando estoy lo suficientemente cerca, disparo cuatro balas seguidas contra la espalda del hombre de negro, quien cae de rodillas al suelo y suelta a Rhim, dejándola caer al vacío.


  Por suerte, consigo atraparla por la muñeca cuando está cayéndose. Me quedo a ras del suelo mientras su cuerpo cuelga por el edificio. Mi agarre es lo único que la mantiene a salvo de partirse la cabeza contra el suelo. Veo su mirada de terror.


  Tiro con fuerza hacia atrás y contengo el grito de dolor al notar la herida del costado abrirse aún más. Hago otro esfuerzo, aumentando la fuerza y desangrándome todavía más en el proceso, y continúo tirando hasta que consigo subirla.


  Rhim cae encima de mí. Tiembla sin parar y tiene la cara llena de lágrimas que se mezclan con pequeñas motas de sangre que hay por su rostro a causa de los pedazos de cristal de la ventana que se ha clavado. El pecho le sube y baja con rapidez, igual que a mí.


  —Gra-gracias… —murmura al tiempo que se aparta hacia un lado y se queda boca arriba, mirando al techo.


  Asiento en silencio y trago saliva. Tengo la respiración agitada. Contengo el aire durante un segundo y aprieto los dientes al incorporarme. Me arrastro por el suelo hasta el cuerpo del hombre que había intentado asesinar a Rhim y le quito el pasamontañas. No le conozco. Es un chaval no muy mayor con el pelo negro y corto. Es coreano.


  Intento levantarme y me tambaleo hacia atrás, chocando la espalda con la pared. Me llevo la mano, que me tiembla de forma considerada, hasta la zona en la que tengo la herida del apuñalamiento y ejerzo presión sobre ella.


  Me saco el móvil del bolsillo y, aunque dejo restos de sangre sobre la pantalla y el pulso me tiembla cada vez más, consigo hacerle una foto al muerto y se la envío a Lixue junto a un mensaje claro y conciso en el que le pido que averigüe quién es.


  Damiano aparece por la escalera. Tiene una herida en la rodilla y la ceja le está sangrando.


  —Todo despejado —dice. Frunce el ceño y se acerca a mí con paso ligero—. ¿Estás bien?


  Asiento y sorbo por la nariz. Una capa de sudor frío me recorre la nuca, la frente y la espalda.


  —Sí. Vamos… este sitio ya no es… —Me tambaleo hacia delante y él me sujeta con fuerza por el hombro. Me examina con detenimiento y aprieta los labios al percatarse de la zona de mi costado que está llena de sangre y donde la tela de la camisa se ha adherido. Le obligo a mirarme—. Estoy bien —digo, pero sé que no me cree. Aun así, finge hacerlo.


  —¿Qué hacemos? —musita.


  —Tenemos que irnos de aquí… Si venían a por mí no tardarán en…


  —Venían a por mí —susurra Rhim con la voz entrecortada. Aunque parece que habla más para sí misma que con nosotros.


  Ambos nos giramos para mirarla. Su mirada y la mía se encuentran y traga saliva con fuerza.


  —Esa gente… estaba buscándome a mí —vuelve a hablar. Tiene los ojos vidriosos.


  Ladeo la cabeza en su dirección y toso un poco. Aspiro por la nariz. Estoy a punto de responderle, pero se me doblan las rodillas. Afortunadamente, Damiano impide que me caiga al suelo. Apenas puedo mantener los ojos abiertos.


  Me abofetea un par de veces y cuando levanto la mirada, todo se vuelve ligeramente borroso.


  —¿Sabes curar una herida? —oigo que le pregunta a Rhim.


  Escasos segundos después, la oscuridad me consume.


  


  CAPÍTULO 16


  RHIM


  Damiano lleva a rastras al Señor Vizzini, que ha perdido la consciencia, hasta la habitación en la que a mí me tenían encerrada y lo deja sobre la cama. Coge el botiquín del baño y me lo entrega con brusquedad. A mí me tiembla todo.


  —Cúralo —ordena—. Voy a inspeccionar la finca para, en caso de que quedase algún intruso escondido, eliminarlo —Lo dice con tanta naturalidad que se me pone la piel de gallina. Se palpa la cintura y saca una pistola plateada del pantalón, me la entrega—. Por si tuvieras que usarla.


  Sin decir nada más, desaparece de mi vista.


  Yo trago saliva y me acerco con parsimonia hasta la cama, donde el cuerpo inmóvil del Señor Vizzini ocupa gran parte del colchón. La respiración se me entrecorta cuando le abro la camisa, despego la tela que se ha adherido a la sangre y veo el corte. Está a la altura de las costillas y parece profundo. Pronto, las manos se me llenan de su sangre y el estómago se me retuerce.


  Tuve que dejar la facultad de enfermería a mitad del primer curso por no poder hacer frente a los pagos, así que no estoy del todo segura de si ese tipo, Damiano, ha hecho bien en confiarme la vida de su amigo, jefe, o lo que quiera que sea.


  Me muerdo el labio mientras abro el botiquín y extraigo una botella de alcohol. Echo un chorro sobre la herida y me obligo internamente a continuar a pesar de que quiero echarme a llorar.


  He visto pasar mi vida ante mis ojos.


  He estado a punto de romperme la crisma. Iba a morir, joder.


  Y él me ha salvado.


  Sacudo la cabeza.


  Empapo una gasa en alcohol y comienzo a pasarla alrededor de la herida. Mientras lo hago me fijo en las numerosas cicatrices que recorren el torso de este hombre. Creo que son infinitas. Las tiene de todas las formas y tamaños. ¿Cómo se habrá hecho todas esas heridas?


  Bajo la mirada hacia su marcado abdomen y lo observo en silencio. Tiene el cuerpo muy tonificado.


  Me aclaro la garganta y devuelvo la vista (y la concentración) a la herida. A pesar de que mis manos tiemblan como si tuviese frío, consigo rellenar unas jeringuillas y le inyecto algo de morfina y un antiinflamatorio. Después, rebusco en el botiquín con intención de encontrar una aguja de sutura. Lo único que encuentro son parches de puntos de aproximación. No van a servir. La herida es demasiado grande.


  De repente, el cuerpo del Señor Vizzini sufre un espasmo y sus ojos se abren como platos. Me observa con intensidad. Mira mis manos, empapadas con su sangre, y luego mira al botiquín. Vuelve a mirarme a mí. Parece que está ubicándose en tiempo y espacio.


  —¿Dónde está Damiano? —cuestiona con voz ronca.


  Me obligo a tragar saliva.


  —Ha ido a… ha ido a inspeccionar la zona, por si hubiese más… —No soy capaz de terminar la frase.


  Asiente y, como si nada, se incorpora en la cama. La herida comienza a sangrar de nuevo. Se mira el costado y entrecierra los párpados.


  —No hay aguja para coserte la herida —musito.


  Él niega y estira el brazo en mi dirección, quitándome el botiquín casi de un manotazo. Hurga en él y saca un objeto metálico que reconozco como una grapadora. Sin decir nada, la lleva a la zona afectada y comienza a grapársela. Yo le observo atónita. ¿Este hombre…?


  Se echa un chorro de alcohol y coge un apósito para cubrir la herida. Después, costosamente, se envuelve el costado con una venda. Me habría gustado poder ayudar, pero continúo inmóvil. Quieta como un poste.


  Levanta la vista en mi dirección y se me seca la garganta. Tiene la cara llena de restos de sangre que, claramente, no es suya. El rojo carmesí hace contraste con su piel pálida.


  —Creo que ha llegado el momento en el que dejas de hacerte de rogar y me cuentas qué coño está pasando aquí, ¿no? —pronuncia. Su voz es ronca y casi gutural.


  


  CAPÍTULO 17


  MASSIMO


  Rhim se mantiene en silencio. Tiene los labios apretados y no deja de estrujarse las manos, que tiene empapadas con mi sangre. Mantiene la mirada gacha, fija en sus dedos.


  Antes de desmayarme la he escuchado decir que la gente que nos había atacado no venían buscándome a mí, sino que venían por ella. Desconozco los motivos, pero tengo urgencia por saberlos. Tengo varias hipótesis en mente, no obstante, quiero escuchar su versión. Saber si merece la pena que la haya salvado de una muerte inmediata si hubiese caído por la ventana.


  —¿Ahora te ha comido la lengua el gato? —inquiero—. Habla. Ya.


  Me muevo en la cama y hago una mueca de dolor al sentir como la herida me tira en la piel.


  —Yo… —balbucea— Yo he… he hecho algo y ahora… —No deja de estrujarse los dedos. Su actitud me exaspera. Se los miro y la miro de nuevo a los ojos a pesar de que ella no me devuelve la mirada— Esa gente quiere cazarme. Matarme. No lo sé exactamente, pero… van a por mí.


  Entorno los párpados. No he entendido una mierda de lo que me está diciendo. Y se me está acabando la paciencia.


  —Especifica. ¿Qué has hecho? —espeto.


  Traga duro y me mira. Tiene los ojos enrojecidos.


  —Maté a mi padre.


  Se produce un silencio sepulcral entre ambos.


  Es ahí cuando recuerdo lo que me dijo hace un rato, cuando la encontré atada en la cama. Mencionó a su padre. Me preguntó que si estaba aquí por él.


  Mi expresión cambia de interrogativa a curiosa.


  —Mataste a tu padre —repito dejando escapar cierta sorpresa—. ¿Por qué?


  —Eso no importa.


  —Importa si como consecuencia alguien ha venido a intentar matarte —contesto de forma inmediata—. A mis dominios —añado—. Y, por si se te ha olvidado, te he salvado la vida. Creo que es motivo más que suficiente para que entres en detalles, ¿no te parece?


  —Que me hayas salvado no significa que confíe en ti —dice. De nuevo ha alzado esa muralla que cree protegerla. Lo desencajado que tiene el rostro y el temblor de su cuerpo son indicativos más que evidentes de lo vulnerable que se siente ahora mismo.


  —Lo entiendo. Yo tampoco confiaría en mí. —Me encojo de hombros—. Pero, para tu desgracia, parece que vas a tener que jugártela y darme ese pequeño voto de confianza.


  Se pone en pie y se abraza a sí misma. Se da la vuelta para mirar por la ventana y yo aprovecho que está de espaldas para repasarla de arriba abajo. Sus piernas desnudas van llenas de heridas. Me percato de que lleva puesta mi cazadora de cuero y tuerzo la sonrisa.


  Parece que alguien pensaba fugarse cuando la interceptaron.


  —¿Por qué mataste a tu padre, Rhim?


  —Fue un accidente —murmura. Se gira para mirarme—. Fue un accidente, joder.


  —Accidente o no, está muerto. ¿Qué es lo que pasó?


  Aprieta los puños con fuerza. Niega con la cabeza y cuando está a punto de decir algo, Damiano aparece con la cabeza de un tío entre las manos. Tiene los ojos abiertos y su expresión representa el horror más puro. Al igual que el tipo que intentaba tirar a Rhim por la ventana, también es coreano.


  Rhim jadea por la impresión y desvía la mirada. Yo, sin embargo, le miro con poca sorpresa. A Damiano le encanta sajar la cabeza a sus víctimas. Es algo así como una costumbre y no seré yo quien le diga que deje de hacerlo.


  —Este capullo estaba escondido en el jardín —dice—. El muy cerdo se ha suicidado clavándose su navaja en la yugular en cuanto se ha dado cuenta de que sus compañeros no iban a venir a echarle una mano. Puto cobarde.


  —¿Te ha dicho algo? —interrogo.


  Damiano arroja la cabeza al suelo y le pega una patada cual balón de fútbol. Rhim no es capaz de mirar.


  —Sí, pero no he entendido nada. Ha dicho algo así como… ¿Suno? ¿Sunjo?


  Rhim levanta la cabeza de golpe y le mira.


  —Sun-ho —pronuncia ella en su idioma natal. Ambos la miramos.


  —Sí, eso. ¿Qué significa?


  Aprieta los ojos con fuerza y los abre. Se humedece los labios.


  —No es ninguna palabra. Es… es un nombre. Sun-ho es… era el nombre de mi padre. Jeong Sun-ho.


  Se me escapa una risa. Y detrás de esta, viene otra. Mi risa pronto pasa a ser una carcajada. Damiano me mira con el ceño fruncido, sin entender nada, mientras que ella parece estar cada vez más acojonada.


  Jamás habría imaginado que esta chica podría ser la hija de Jeong Sun-ho. La ha tenido bien escondida, a decir verdad. Su nombre no aparece en registros ni está ligado a nada que tenga que ver con él.


  Hace años, Sun-ho solía ser amigo de mi padre. Recuerdo haberle visto en la mansión familiar más de una vez. Matteo, Xiang Tao, Aiko Takahasi y él formaban un cuarteto mafioso de lo más temido en todo el mundo. Mi padre suele referirse a esos momentos como la época dorada de la Camorra.


  Gran parte de los negocios de Europa y Asia estaban dominados por ellos. Eran invencibles y poderosos.


  Entonces Aiko Takahasi fue asesinado y Jeong Sun-ho los traicionó.


  Su nombre está escrito en la lista negra de mi padre desde entonces. No tenía prisa en culminar su venganza, pero tenía claro que el día que se encontrase frente a frente con él, lo aniquilaría.


  —No me lo puedo creer —digo sin dejar de reír. Junto las palmas de las manos y me las llevo a los labios—. Jeong Sun-ho es tu padre. El gran Jeong Sun-ho.


  Rhim retrocede un paso o dos y traga saliva.


  —Pensaba que no lo conocías —murmura.


  —No me habías dicho como se llamaba —contesto con obviedad. Me levanto de la cama conteniendo las ganas de chillar por el dolor que siento en el costado y me acerco a ella peligrosamente. Agrando la sonrisa en cada paso que doy en su dirección, Rhim, por su parte, retrocede hasta que ya no tiene escapatoria alguna y choca con la pared de cristal de la piscina—. Sabes, creo que acabo de descubrir tu secreto —digo acercándome a su oído.


  Me alejo con lentitud. Mi nariz casi que roza la suya cuando lo hago.


  —Por favor…


  —Has matado a tu padre y ahora todos sus problemas recaen sobre ti porque alguien ha dado el chivatazo sobre tu existencia y ha cobrado un buen dineral por ello —adivino. Le tiemblan las piernas—. Alguien que no tiene nada que perder. Alguien como… Piotr Nowak. Por eso te ha echado del club, ¿no? Se cagaría en los pantalones si te permitiese continuar allí y la mafia fuese a buscarte. —Sonrío con autosuficiencia—. Claro. Los tipos como él son así. —Rhim traga saliva con dificultad. No es capaz de emitir palabra alguna—. Esa es la razón por la que le llamaste cobarde, ¿verdad?


  De repente, en un movimiento que me pilla por sorpresa, saca un pedazo de espejo del bolsillo de la chaqueta que lleva puesta y me apunta con él en el cuello. Noto la afilada punta contra mi piel. Quizá no sea el momento idóneo para decir esto, pero me la follaría en este preciso instante. Acaba de ponérmela muy dura. Está acojonada y aun así ha sido capaz de sacar agallas. Me gusta.


  Escucho a Damiano quitar el seguro a su pistola y cargarla. Ella le mira durante un segundo y me devuelve la mirada. Dos finas líneas húmedas le recorren las mejillas.


  —Déjame marchar o te juro… —balbucea.


  —¿Qué me juras? —respondo con tono vacilón. No me molesto en ocultar la excitación—. ¿Me vas a matar? Adelante. Hazlo. Vamos.


  No deja de temblar y de sorber por la nariz.


  —Vamos, preciosa. Mátame. ¡Vamos! —Me río—. ¿Ya no eres tan valiente?


  Le sujeto la muñeca con fuerza y la obligo a hundir el trozo de espejo en mi piel. Cuando cae la primera gota de sangre, sus ojos se agrandan. Aprovecho la bajada de guardia para pegarle un manotazo, haciendo que el cristal salga disparado a algún lugar de la habitación. Después la sujeto por el cuello y le doy la vuelta, empotrándola contra la pared de cristal. Ejerzo un poco más de fuerza de la cuenta, haciendo así que la mejilla se le aplaste en el vidrio. La herida de la puñalada me duele como si alguien me estuviese hurgando con los dedos.


  Acerco la boca a su oreja y me humedezco los labios, rozando de este modo un retazo de su piel.


  —En este momento eres el bien más preciado de cualquier organización criminal que tuviera relación con tu padre. El caramelito más anhelado por todos —susurro. Aumento la presión de su cuerpo contra el cristal—. Y estás a mi merced, Jeong Rhim. Te conviene portarte bien, porque te aseguro que lo que te pueden hacer ellos no es ni la mitad de doloroso de lo que puedo hacerte yo.


  Le suelto el cuello para agarrarla por el pelo. Tiro hacia atrás, acercando su espalda a mi pecho. Asomo la cabeza por el hueco de su cuello y alzo las cejas.


  —Dime, Rhim, ¿vas a hacer lo que te digo?


  Asiente frenéticamente sin dejar de llorar. Expulso aire por la nariz con fuerza.


  —No te escucho —siseo.


  —Sí… Voy… Voy a hacer todo lo que digas…, Señor Vizzini.


  Se me escapa la sonrisa cuando me llama así.


  —Puedes llamarme Massimo —murmuro.


  Mantengo el agarre durante unos segundos más hasta que la suelto de golpe y trastabilla hacia delante. Me muerdo el labio inferior sin apartar la vista de ella.


  Me giro hacia Damiano, que continúa con la pistola en la mano.


  —Prepara el coche. Este sitio ha dejado de ser seguro.


  


  CAPÍTULO 18


  MASSIMO


  Comienza a amanecer mientras Damiano conduce por Seúl sin un rumbo fijo. Es una técnica muy básica que siempre es recomendable hacer por si alguien nos estuviese siguiendo. Por suerte, no es el caso. La conclusión más acertada a la que he llegado tras el incidente que hemos sufrido es que quizá alguien estaba siguiendo de cerca a Rhim y vio cómo nos la llevábamos tras atropellarla. Esa misma persona u organización debió seguirnos también y por eso nos atacaron.


  Voy con las piernas subidas al salpicadero y, sin dejar de abrir y cerrar mi mechero, observo a nuestra acompañante a través del espejo retrovisor. Va en la parte trasera del SUV, justo en el asiento del centro. No termino de fiarme de ella ni de su palabra, por eso he optado por volver a poner un par de bridas en sus muñecas. He probado de cerca el carácter que se gasta, por eso no termino de tragarme su cambio de actitud repentino.


  Me retas, te enfrentas a mí, eres capaz de gritarme y empujarme. Incluso intentas rajarme el cuello con un espejo. ¿Y ahora, de repente, tiemblas como un corderito indefenso y acatas a lo que te digo? No me cuadra con lo que he visto hasta ahora de ti.


  Levanta la mirada y la clava en el retrovisor. Nos miramos con fijeza. Yo le sonrío y ella aprieta los labios. No ha vuelto a hablar desde nuestra conversación en el dormitorio del chalet. Sigo viendo algo diferente en ella.


  Damiano se incorpora a la autovía y toma el desvío que nos lleva hasta Incheon. Es la ciudad más próxima a Seúl y lugar donde, gracias a mi querida Xiang Lixue, hemos conseguido un apartamento y algunos juguetitos como fusiles, explosivos, más pistolas y una colección de preciosas navajas. Se ha hecho con todo en tiempo récord, algo que, a mi juicio, es un logro del que fácilmente podría presumir, teniendo en cuenta que es una cría de quince o dieciséis años. También me ha conseguido información sobre el tío que trató de tirar por la ventana a Rhim y, aunque no tantos como me hubiese gustado, ha conseguido recopilar algunos documentos sobre la chica. Cuando nos asentemos en el nuevo piso le echaré un buen vistazo a todo. No quiero perderme detalle alguno. Quiero saberlo absolutamente todo.


  Cuando aquí sea por la tarde, en Roma estará amaneciendo, así que esperaré hasta entonces para ponerme en contacto con mi padre e informarle de mi gran adquisición y esperaré órdenes para ver qué es lo que quiere hacer con ella. Aprovecharé el tiempo para sonsacarle la información que necesito sobre Piotr y poder cerrar ese tema cuanto antes. Por supuesto, le pondré al tanto de lo que he descubierto sobre el puto Xiang Tao, a ver si así, de una vez por todas, se quita de encima a esa lacra. Si yo fuera Don jamás permitiría algo así. Se están burlando de nosotros, joder.


  Después de un rato, Damiano detiene el motor del coche en una plaza de garaje privada del edificio en el que vamos a instalarnos y tras bajarnos del vehículo, soy yo quien, personalmente, me encargo de sacar del coche a Rhim.


  Tiene las manos atadas a la espalda, así que no me cuesta sujetarla por el brazo con fuerza, guiándola hacia la entrada del edificio.


  El piso que nos ha conseguido Lixue no es tan ostentoso como nuestra residencia anterior, pero me la trae floja.


  Mientras Damiano se marcha al trastero a comprobar todo el material que la gente de Lixue nos ha dejado preparado, Rhim y yo nos quedamos solos en el piso. La empujo hasta el sofá de mala manera y cojo una silla para sentarme justo delante de ella.


  Me cruzo de piernas y me enciendo un cigarrillo.


  —La noche que hemos pasado ha sido intensa —hablo—. Y, por desgracia, no en el buen sentido de la palabra. —Hago una mueca—. No te voy a mentir, estoy exhausto. Así que, Rhim… Hagamos de esto algo entretenido. Charlemos. Cuéntame, ¿qué trapos sucios tiene Piotr Nowak?


  —No lo sé —murmura sin mirarme.


  —¿Hace cuánto que le conoces? —indago.


  —Un año. —Se remueve y traga saliva.


  —¿Cómo le conociste? —Formulo la pregunta y acto seguido recuerdo lo que ella misma me dijo el día que la conocí en el club, antes de ponernos a follar. Mencionó a su padre y dijo que Piotr la estaba utilizando a ella como medio para saldar las deudas de este.


  —Ya te lo dije —dice, llegando a la misma conclusión que yo—. Por culpa de mi padre. Todo es por culpa de mi padre. —Se le rompe la voz.


  —¿Dónde está tu madre?


  El rostro se le desencaja. Aletea las pestañas y se muerde el labio.


  —Murió el año pasado.


  —¿También la mataste tú? —En cuanto me escucha, abre los ojos como platos.


  —¿Qué? ¡No! ¡Y no vuelvas a decir eso! ¡Jamás! —Alza la voz. De nuevo, ahí está, la fierecilla indomable—. Estaba enferma. Tenía cáncer.


  Asiento con desinterés. Estoy a punto de efectuar otra pregunta, pero un pinchazo me sacude de la cabeza a los pies. Aprieto los ojos y los labios y me llevo la mano al costado. Bufo al sentir que se me llenan los dedos de sangre. La cura que me he hecho ha sido acorde a las circunstancias: terrible. No me extraña que se me haya abierto la herida.


  Rhim lleva la mirada hasta la zona en la que está la herida. La camisa está tiñéndose nuevamente de rojo. Traga saliva.


  Emito un sonido gutural y me pongo en pie. Me desabotono la camisa con prisa y me posiciono delante del espejo que hay en el mueble de la entrada. La venda está empapada en sangre y el apósito también. Los retiro y oteo la obra de arte sangriento que me he hecho al graparme la piel.


  Recojo el botiquín que Damiano ha dejado sobre la mesa y me hurgo en los pantalones hasta dar con la navaja. Voy hasta Rhim, que me observa en silencio. Rompo las bridas con un solo corte y me desplomo a su lado en el sofá.


  —Espero que tus instintos asesinos estén calmados, pequeña —murmuro con los dientes apretados—. Necesito que me cures.


  —¿Qué pasa si me niego? —contesta en voz baja y sin apartar los ojos de la herida.


  Con un poco de dificultad, saco mi pistola y, tras mirarla de forma impasible, la apunto con ella. Rhim jadea en respuesta.


  —Te mataré.


  —Hazlo —dice, causándome cierta sorpresa—. Mátame y acaba con esto. A fin de cuentas, tarde o temprano voy a acabar estándolo, ¿no? Para qué retrasarlo.


  Me río y maldigo por haberlo hecho. La herida me arde en cada intento de carcajada. Tomo aire por la nariz y lo expulso.


  —Sería demasiado sencillo matarte aquí y ahora. Además…, tú no quieres morirte.


  Aprieta los puños y me examina con curiosidad.


  —¿Qué te hace estar tan seguro de eso?


  Trago saliva y hago una nueva mueca de dolor.


  —Porque eres de las que son capaces de hacer cualquier cosa para sobrevivir. Estoy bastante seguro de ello. Tú misma te has encargado de demostrármelo en el poco tiempo que te conozco —admito—. Has sido capaz incluso de enfrentarte a mí a sabiendas de que podías acabar con un tiro en la cabeza. —Me aclaro la garganta y me remuevo en el sofá—. Eso dice mucho de ti.


  Rhim alza la barbilla y hace un mohín con los labios.


  —Tienes razón —responde—. Soy capaz de hacer lo que sea por sobrevivir. Llevo haciéndolo toda mi vida. —Se encoge de hombros—. Dejarte morir desangrado también sería una forma de sobrevivir.


  Tuerzo la sonrisa.


  —Desde luego que sí —contesto intentando contener la punzada en el costado—. Pero no vas a dejar que eso suceda. Porque soy tu mejor baza ahora mismo —improviso. La miro a los ojos—. Puedo ayudarte con tu problema si tú me ayudas a mí. Solo tienes que portarte bien, ya te lo he dicho antes.


  La verdad es que en cuanto me aporte lo que necesito sobre Piotr pienso entregársela a Matteo en bandeja de plata para que él haga lo que crea conveniente con ella, pero una mentira en casos como este no hace daño a nadie. Ya tendrá tiempo de lamentarse por haber cedido a mi engaño cuando mi padre la esté torturando.


  Atisbo la duda en su mirada.


  —Dime, Rhim, ¿qué te parece hacer un pacto con el mismísimo diablo? —En toda nuestra conversación no he apartado el cañón de la pistola de su cara.


  Se humedece los labios nerviosa y, aunque parece estar teniendo un debate interno consigo misma, acaba asintiendo lentamente. Sonrío con satisfacción. Sabía que diría que sí. Es capaz de aferrarse a un clavo ardiendo con tal de mantenerse con vida.


  Rhim se acerca a mí y, tras aclararse la garganta, me ayuda a quitarme la camisa e inspecciona la herida con detenimiento. Sigo con la mirada cada uno de sus movimientos. Le tiemblan ligeramente las manos cuando abre el botiquín.


  —La herida no parece infectada, pero necesita más puntos —murmura mientras coge la grapadora tras limpiar los restos de sangre con una gasa y alcohol.


  —Pareces entender sobre esto. —comento—. ¿También le curabas las heridas a tu padre?


  Levanta la mirada y me fulmina con ella.


  —Estaba estudiando enfermería hasta que él apareció en mi vida —masculla. ¿Apareció? En realidad no sé de qué me sorprendo, Jeong Sun-ho nunca fue un hombre de honor—. Tuve que dejar la universidad por su culpa. —Dicho lo cual, acerca la grapadora a mí y me clava una grapa en el extremo de la herida, pillándome por sorpresa y provocando que pegue un bote de manera inconsciente, lo que hace que me estire la piel y la herida vuelva a doler.


  —Joder —me quejo.


  —¿Te he hecho daño? —el tono vacilón que emplea para preguntármelo me hace intuir que lo ha hecho aposta—. Pues te jodes.


  Me río sin enseñar los dientes y asiento lentamente.


  Rhim continúa grapándome el costado, reforzando los puntos que yo me había dado previamente, y también me inyecta antiinflamatorios y morfina para el dolor.


  Me coloca un apósito con cuidado. Comienza a envolverme el costado con una venda y mientras lo hace, me roza la piel con la punta de los dedos en numerosas ocasiones, provocándome escalofríos a causa de la frialdad que emana su piel.


  Una vez ha finalizado, se aparta con brusquedad y se echa hacia un lado, dejando un espacio considerable entre ambos.


  Damiano regresa a los pocos minutos con un par de cajas en los brazos. Frunce el ceño en nuestra dirección.


  —¿Otra vez la has soltado? —me pregunta al tiempo que pone los ojos en blanco—. Te buscas los problemas tú solo, lo sabes, ¿no? —Sacude la cabeza y lleva las cajas hasta la mesa del salón-comedor. Están precintadas con rótulos que contienen letras chinas, aunque intuyo que son las armas.


  Soy un imán de problemas desde que nací, así que sí, Damiano, lo sé.


  —Ha sido por una buena causa —explico—. Necesitaba curarme la herida de nuevo. Estaba sangrando.


  —¿Vuelvo a…?


  —No —le interrumpo. Rhim me mira de reojo, no oculta la sorpresa.


  Si quiero que colabore y me dé lo que necesito, tengo que ganarme su confianza. O, al menos, fingir que lo hago. Es la única forma de acabar con todo esto cuanto antes. No veo la hora de regresar a Roma.


  —Tenemos un trato, ¿no? —digo, captando la atención de la chica—. Una por otra.


  Ella se muerde los labios, los cuales tiene resecos y agrietados, y asiente con expresión taciturna.


  —¿Qué quieres saber sobre Piotr? —pronuncia entonces, haciendo que mi sonrisa se ensanche.


  —Todo lo que creas conveniente. —Tomo aire y lo expulso con calma—. Pero ahora no. Estoy exhausto. Mañana, o, lo que viene siendo dentro de unas horas, charlaremos largo y tendido sobre el tema. —Miro a Damiano, que está tan confuso como ella—. Acompaña a nuestra invitada a una de las habitaciones. —La miro de nuevo—. Imagino que querrás descansar.


  Rhim se pone en pie en cuanto Damiano se acerca a ella y antes de perderse por el estrecho pasillo que hay al final del salón, mi esbirro se gira para mirarme. Intercambiamos una mirada y, sin alzar la voz, musito una frase en italiano.


  —Mi limito a spostare le tessere sul tabellone. (Solo muevo las piezas por el tablero)


  Él tuerce la sonrisa y asiente. Desaparece de mi vista escasos segundos después.


  Cuando me quedo solo, compruebo la hora en el reloj de mi muñeca y bufo al percatarme de que se me ha roto el cristal y las manecillas están sueltas. Ha debido de ser durante el ataque.


  Me saco el móvil del bolsillo y, tras descubrir que son casi las siete de la mañana, me pongo en pie sin dejar de sujetarme el costado. Me acerco a la mesa, donde Damiano ha dejado las cajas, y las abro para corroborar que, tal y como imaginaba, están cargadas de armamento.


  Un rato más tarde me dirijo hacia el pasillo con intención de acostarme. Me duelen todos los músculos del cuerpo.


  Camino en silencio por la penumbra y, sin motivo aparente, me detengo justo delante de una de las puertas. La única que está entreabierta. Asomo la cabeza con lentitud y escaneo la habitación. Solo hay una cómoda y una cama de matrimonio. Rhim está tumbada en mitad de esta. Está mirando hacia la puerta, y tiene los ojos abiertos.


  Nos sostenemos la mirada a través de la oscuridad y la penumbra y no puedo evitar recorrer su silueta. Una sábana fina de color blanco descansa sobre su cuerpo semidesnudo.


  Sin emitir palabra o sonido alguno, retrocedo y me encamino hacia la habitación de al lado. Me siento en el colchón y me tumbo poco a poco hasta quedar mirando al techo.


  Cierro los ojos.


  


  CAPÍTULO 19


  RHIM


  Apenas he pegado ojo en las pocas horas que han transcurrido desde que Damiano me trajo a la habitación hasta que he comenzado a escuchar ruidos que me indicaban que alguno de ellos se ha despertado.


  La tensión no me dejaba dormir, y el hecho de que Massimo se quedase observándome desde el marco de la puerta durante unos minutos no calmó el ambiente, más bien todo lo contrario.


  Después de todos los enfrentamientos que hemos tenido en las últimas horas, cuando le vi en la puerta casi se me sale el corazón por la boca. Creía que iba a entrar e iba a… no sé. A hacerme algo. Es tan impredecible que soy incapaz de imaginar cual puede ser su próximo movimiento.


  Sigo culpabilizándome internamente por aquel polvo que eché con él en el club de Piotr. Fue totalmente consensuado y disfrutado, pero… Joder. Dios, ojalá no hubiese pasado. Igual las cosas habrían sido diferentes entre él y yo. Al menos esa burbuja que roza lo morboso no se instalaría entre nosotros cada vez que lo tengo cerca. Siento que me folla con la mirada.


  ¿Qué coño estoy diciendo?


  Estoy perdiendo la cabeza. Demasiadas emociones en poco tiempo.


  Tengo el cuerpo agarrotado. Me duelen todas y cada una de las extremidades, como si hubiese estado ejercitándome durante horas y unas agujetas increíbles me hubieran asaltado.


  Me obligo a levantarme de la cama y justo cuando lo hago, unos nudillos golpean la puerta. Me quedo rígida, observando desde una distancia prudente, como se abre a los pocos segundos.


  Suelto el aire que ni siquiera sabía que había contenido cuando compruebo que se trata de Damiano. Me observa con esa expresión ruda que le acompaña siempre y entra sin hacer el más mínimo ruido. Se acerca a la cama y deja una pila de ropa perfectamente doblada y unos zapatos. Asiente de forma leve y se marcha, dejándome sola de nuevo.


  Me acerco para coger el montón de ropa y observo cada una de las prendas con parsimonia. Todo es de color negro. La camiseta de manga larga, los pitillos, la ropa interior, la sudadera e incluso el calzado; unas botas de cuero.


  Supongo que esto forma parte del trato que hicimos ayer. No me fío del todo de él, pero tiene razón, es mi mejor baza. Mi única baza. Aunque el hecho de que conociese a mi padre aparentemente bien me pone muy tensa. Solo espero que, a pesar de todo, haga uso de ese honor que alega tener y cumpla con su palabra. Dijo que si yo le ayudaba a él, él haría lo mismo conmigo.


  Entro en el cuarto de baño y me despojo de la poca ropa que llevo encima: la camisa de Massimo y mi ropa interior hecha jirones. Lo tiro todo al suelo y me adentro en la ducha. Cierro los ojos cuando el agua caliente comienza a recorrer mi cuerpo.


  Me enjuago el pelo y el cuerpo, del que aún continúan saliendo restos de mugre y sangre seca, y me apoyo con ambas manos contra los azulejos. Agacho la cabeza, dejando que el agua me empape de arriba abajo. Noto como los músculos comienzan a destensarse poco a poco.


  No sé cuánto tiempo paso debajo del chorro del agua, pero cuando lo cierro y decido salir de la ducha, todo se ha llenado de vapor y el espejo se ha empañado por completo.


  Me envuelvo en una de las toallas y justo cuando paso el brazo por el espejo para poder verme, el corazón me da un vuelco al descubrir a través del reflejo que Massimo está en la puerta, apoyado con indiferencia contra el marco. Va vestido de forma impecable y su aspecto es mucho mejor que el que tenía hace horas. A simple vista cualquiera diría que unas horas atrás le han apuñalado y ha estado desangrándose.


  Me giro de golpe y reculo hasta clavarme el borde del mueble del lavabo en la espalda. Trago saliva.


  —¿Qué haces aquí? —mascullo. Tengo las pulsaciones por las nubes. Ni siquiera le había escuchado.


  Me recorre por completo con la mirada. Como si estuviera escaneándome. Cuando llega a mi cara, se detiene. Se mordisquea el labio inferior y esboza una sonrisa que no sabría cómo calificar.


  —Verte. —Esboza una sonrisa de lo más canalla—. Comprobar que te encuentras bien —añade con un encogimiento de hombros—. Puedes continuar con lo que estuvieras haciendo. No te preocupes por mí.


  Tiene que estar de coña, ¿no?


  —Quiero vestirme —espeto—. ¿Puedes esperar fuera?


  Enarca las cejas, haciendo una mueca que, en otras circunstancias, me habría parecido entre graciosa y adorable.


  —Ya te he visto desnuda, ¿te acuerdas? —Le brillan los ojos cuando lo dice.


  Ojalá no  me acordase, pero sí, lo hago. Por desgracia.


  —Lo sé, pero…


  —Pero nada. Vístete. —Emplea ese tono autoritario que me pone de los nervios.


  Aprieto los dientes y asiento lentamente. Dudo que llevarle la contraria me favorezca. Igual puedo aprovecharme de su evidente gusto por el sexo y las mujeres para intentar agilizar lo que sea que esté planeando para ayudarme con mi problema. Aunque eso suponga meterme en la boca del lobo.


  Tomo aire y lo expulso por la nariz. Sin que él deje de mirarme y sin que yo deje de mirarle a él, dejo caer la toalla al suelo y me doy la vuelta para coger la ropa interior nueva.


  —Te aseguro que si juegas con fuego, terminarás quemándote —escucho detrás de mí.


  Nos miramos a través del espejo. Continúa en el marco de la puerta, pero su respiración está alterada. Trago con lentitud.


  —Has dicho que me vista, ¿no? —vacilo. La voz me tiembla ligeramente.


  Massimo se adentra en el baño y se coloca detrás de mí. Peligrosamente cerca. Mi espalda está a un milímetro de su torso. La fría hebilla de su cinturón me roza la parte baja de la espalda.


  Dejo de respirar cuando su mano aparta mi pelo, que chorrea agua, hacia un lado. Se acerca a mí aún más, pegando su cuerpo por completo al mío, y lleva su rostro al hueco de mi cuello. Me acaricia la piel con la punta de la nariz, olfateándome. Yo soy incapaz de apartar la mirada del espejo. Los pezones se me han endurecido. Aprieto los muslos y él se ríe cerca de mi oído, provocando que se me erice la piel.


  Un calor inmenso y de lo más abrasador está empezando a colarse por cada uno de mis poros. Incluso mi rostro ha adquirido cierto rubor.


  En un movimiento rápido, me agarra del brazo y me da la vuelta con facilidad. Se me escapa un jadeo en el proceso. Massimo me escruta con un más que palpable deseo. De hecho, por un segundo me convenzo de que se va a abalanzar sobre mí. Su cara revela esa intención.


  —No me costaría demasiado abrirte las piernas y follarte contra este lavabo —pronuncia mirándome a los ojos. Tiene las pupilas dilatadas—. Así que te conviene dejar los juegos de provocación conmigo. Aunque te haya dado otra impresión, un par de tetas y un coño ansioso porque me hunda en él no son suficientes para que descuide mis asuntos. —Sonríe de lado.


  Entonces, sin más, se aleja de mí como si le hubiese empujado y se va pegando un portazo.


  Yo soy incapaz de moverme. Respiro casi por inercia.


  Después de un rato, consigo salir del trance y vestirme (sorprendentemente, la ropa me queda bien) y salgo del cuarto de baño. La habitación está vacía, pero es evidente que él ha pasado por allí, el olor de su perfume continúa pululando por el aire.


  Estoy tan confusa como aterrada por lo que ha sucedido ahí dentro, o por lo que casi sucede, pero no puedo quedarme aquí encerrada el resto del día. Él no lo permitiría, de eso estoy segura.


  Aprieto los puños y abro la puerta de la habitación para salir al pasillo. No hay nadie allí, pero el olor a comida me indica que no están muy lejos. Recorro el pasillo sin dejar de estrujarme los dedos.


  Cuando llego al salón-comedor me encuentro a Damiano, que está de pie junto a la chimenea, comiéndose un Onigri con mueca de desagrado y pasando el dedo por la pantalla de su móvil. Me saluda con un leve asentimiento y devuelve la vista al teléfono.


  —Hay más comida en la cocina. He ido a una de esas convenience store a comprar algunas cosas —explica sin mirarme.


  Pronuncio un ‘‘vale’’ casi inaudible y me encamino hacia la cocina porque, si he de ser sincera, estoy hambrienta. El haber pasado tantos días bajo mínimos me está pasando factura.


  Siento un calambre en el centro del estómago cuando cruzo la puerta de la cocina y me encuentro a Massimo allí. Está sentado en la mesa tomándose un café y observando con interés una pila de documentos. Uno de esos papeles tiene una foto mía de hace algunos años, creo que es de cuando estaba en el instituto.


  Levanta la vista para mirarme, luego desvía la mirada a un plato de kimchi que hay en el centro de la mesa y lo empuja con la mano.


  —Siéntate y come —dice.


  Mi estómago parece un león rugiendo, así que no puedo decir que no. Hace siglos que no como kimchi.


  Me siento en la silla más alejada de él y cojo el plato y el paquete de palillos bajo su mirada atenta.


  —Ya he descubierto por qué nunca habíamos sabido de tu existencia hasta ahora —comenta mientras yo comienzo a comer—. Utilizabas el apellido de soltera de tu madre. Myong-oh Rhim. —Frunzo el ceño y él levanta los documentos para enseñármelos—. Hija de Myong-oh Joon y Jeong Sun-ho, aunque él no figura en ningún documento familiar. Ni siquiera está registrado como tu padre. ¿Por qué?


  —Nos abandonó cuando yo apenas tenía un año —murmuro. Nunca he hablado de esto con nadie y siento una mezcla de incomodidad y vergüenza. No es agradable hacer público que tu padre, esa persona que se supone que debería de quererte y protegerte de manera incondicional, te abandonó en cuanto tuvo ocasión y nunca se interesó por ti.


  El muy gilipollas se ríe.


  —Claro, como no. Jeong Sun-ho no era de los que mantenían lazos con nadie por mucho tiempo. Siempre miraba por su propio interés. Parece que en esto último has salido a él. —Bebe de su café—. ¿Cómo es que tu madre, una ama de casa de orígenes humildes, vino a dar con él? No era precisamente una buena persona.


  Una de las grandes incógnitas de mi vida.


  —No lo sé. Nunca me lo contó —admito—. Ni siquiera sé si ella era consciente de a lo que se dedicaba realmente.


  —¿Nunca te lo contó o nunca preguntaste?


  Apoyo la espalda en el respaldo de la silla y me aclaro la garganta. Remuevo los pedazos de kimchi con los palillos sin mirarle directamente a la cara.


  —Cuando creces con una figura paterna totalmente ausente, prefieres ahorrarte las preguntas incómodas. —Me encojo de hombros—. Nunca le eché de menos porque nunca le había tenido.


  Tuerce la comisura de los labios, sonriendo de forma extraña y asiente con la mirada perdida.


  —¿Por qué decidió regresar a tu vida después de tanto tiempo? —pregunta con un tono curioso. Me escruta con intensidad, yo intento no devolverle la mirada.


  —No lo sé, Massimo. No nos llevábamos bien.


  —No os llevabais bien y, a pesar de que haberte abandonado cuando naciste, decidiste acogerlo en tu propia casa. —Está juzgándome, lo sé.


  Trago saliva.


  —Sé que no se lo merecía y que hacerlo fue lo que me condenó, pero… era la única familia que me quedaba. No sé… creo que una parte de mí tenía curiosidad por saber cómo era. —Pestañeo varias veces. ¿Qué coño hago contándole esto?


  —Ya veo. —Entrecierra los ojos y asiente con lentitud—. Eres de esas fieras indómitas y asalvajadas que necesitan calentarse el corazoncito de vez en cuando para sentirse bien. Queridas. —El tono que emplea para decirlo no me gusta.


  —No todos somos como tú, supongo. ¿Qué habrías hecho tú en mi lugar?


  Se ríe. Cruza las manos encima de la mesa y se muerde el labio, como si estuviera pensando.


  —¿Yo? Matarle, probablemente —contesta con una seguridad y naturalidad que me pone la piel de gallina.


  No puedo ocultar la sorpresa y el terror que se reflejan en mi rostro. A él, sin embargo, parece divertirle mi reacción, porque no deja de sonreír.


  —¿Serías capaz de matar a tu propio padre? —musito.


  Eleva las cejas y sonríe con diversión.


  —No creo que tú estés en condiciones de preguntarme eso, teniendo en cuenta que, bueno, tú mataste al tuyo. —Sacude los hombros y yo siento una punzada en el pecho al recordar lo que ocurrió. Los acontecimientos y la adrenalina de las últimas horas me han impedido pensar en ello en exceso—. Por cierto, aún no me has contado cómo fue. Ni los motivos.


  Muevo los restos de kimchi por el plato con ayuda de los palillos y aprieto los labios. Puedo notar sus intensos ojos azules atravesándome cada rincón del cuerpo. Está esperando una respuesta.


  No sé muy bien por qué cada vez que nos enzarzamos en una conversación, del tipo que sea, tengo la sensación de que se crea una burbuja extraña a nuestro alrededor. La dinámica de preguntas y respuestas que tenemos fluye casi sin forzarlo. Las palabras me salen solas, como si estuviera hechizada o algo por el estilo. ¿Me habrá echado algo en la comida y no me he enterado?


  —Iba drogado —murmuro. Cuanto antes lo suelte, antes dejará de avasallarme a preguntas sobre el tema—. Se volvió loco e intentó… —Contengo la arcada— Intentó abusar de mí. —Massimo no se inmuta—. Yo… yo solo me defendí. —Tomo aire y lo expulso. Él me escucha con interés—. Le golpeé en la cabeza con una lámpara y cuando perdió la consciencia y empezó a sangrar, en lugar de hacer algo para ayudarle… lo dejé allí. Me fui.


  Me escuecen los ojos y juro que estoy a punto de echarme a llorar. He matado a una persona. A mi padre. Creo que no he sido del todo consciente de ello hasta este momento. Quiero decir, sabía que lo había hecho y asumo toda la culpa, pero no me había parado a pensarlo en frío. No me había parado a pensar en qué me convierte lo que hice.


  Massimo aparta los documentos a un lado y camina con lentitud hasta mí. Se coloca detrás de mí. Me tenso por completo cuando sus manos sujetan mis hombros y se inclina, desde atrás, hasta mi oído.


  —¿Te arrepientes de algo?


  Me quedo callada. No soy capaz de articular palabra.


  —Si no lo haces, permíteme decirte que, entonces, hiciste lo correcto. Hiciste exactamente lo que querías hacer —pronuncia pausadamente. Su acento en inglés es casi perfecto—. Miraste por tu propio interés. Por tu supervivencia. Tomaste una decisión, nena, ahora tienes que vivir con las consecuencias.


  —No sé si fue mejor el remedio que la enfermedad. Mira todo lo que me ha traído haber acabado con su vida —murmuro.


  Su risa ronca en mi oído me pone la piel de gallina. Se aparta de mí y se mueve para quedar dentro de mi campo de visión. Se apoya en la mesa y se cruza de brazos. Yo le sigo con la mirada.


  —Hablando de eso… dijiste que me ayudarías, ¿no? Hicimos un… hicimos un trato —tanteo.


  Se queda pensativo, observándome. Finalmente asiente y se encoge de hombros.


  —Hicimos un trato, sí. Y sigue en pie. Todo a su debido tiempo, ¿de acuerdo?


  Asiento vagamente. No necesito tiempo. Necesito acabar con esto cuanto antes. Si es cierto que puede ayudarme, necesito que lo haga ya. Hay muchas personas buscándome en este momento. Y todas ellas quieren lo mismo: mi cabeza.


  Por eso…


  —Piotr no trabaja solo —pronuncio.


  


  CAPÍTULO 20


  MASSIMO


  La mueca divertida que se estaba formando en mi rostro se esfuma de un segundo a otro. Eso es absurdo. Si hubiese alguien más, lo sabría. Mi gente le ha investigado a fondo. Si está intentando jugar al despiste conmigo, la lleva muy clara. Odio los jueguecitos estúpidos. Ella tiene mucho más que perder que yo si decide ir por ese camino.


  —Deja de mentir. Mi organización investigó al inepto de Nowak antes de que yo llegase a Seúl. Está limpio. Trabaja por libre.


  Rhim enarca las cejas.


  —Pues… o tu gente no lo ha hecho tan bien, o… te han mentido —contesta. Parece segura de lo que está diciendo y eso solo hace que la sangre empiece a hervirme—. Porque te puedo asegurar que Piotr no es el jefazo que piensas. Sigue órdenes de alguien más.


  —¿De quién?


  Se encoge de hombros y niega con la cabeza.


  —No lo sé. No le conozco. O, al menos, creo que nunca he llegado a coincidir con él.


  Niego repetidas veces.


  —No, joder. No puede ser. Piotr estaba limpio. —Mascullo dando vueltas por la cocina bajo la mirada atenta de Rhim—. Estaba limpio.


  Me sujeto el puente de la nariz con los dedos y cierro los ojos. Hago memoria, intentando recordar quienes fueron las personas a cargo de realizar la investigación sobre Piotr. Fueron hombres que trabajan directamente para mi padre. Él mismo me aportó la información. Inmediatamente pienso en Kun, pues fue él quien me habló del polaco en primer lugar y puso en evidencia lo interesado que estaba en negociar conmigo.


  Abro los ojos y frunzo el ceño. Rhim continúa mirándome, esperando a que diga o haga algo.


  —¿Qué más sabes? —interrogo. Cojo el cuchillo que hay sobre la mesa y apunto en su dirección—. Te juro que como me estés mintiendo te arrancaré los ojos.


  —Creo que mi padre le conocía —musita con la mirada perdida en algún lugar de la cocina—. Cuando Piotr me secuestró para obligarme a trabajar con él, le dijo a mi padre que debería agradecer que fuese él quien se presentó en nuestra casa y… no lo recuerdo bien.


  —Haz memoria —ordeno. Estoy empezando a perder los nervios. No me fío del todo de lo que me está diciendo.


  —No me acuerdo, joder —bufa—. Ha pasado mucho tiempo.


  —¿Dijo algún nombre?


  —No lo sé. Creo que no.


  Suelto un resoplido cargado de frustración y golpeo la mesa con la palma de la mano, provocando que ella se sobresalte en su asiento.


  —Lárgate —digo—. Quiero estar solo. Necesito pensar.


  Rhim ni siquiera me contesta, aunque me observa con fijeza durante unos segundos hasta que desaparece de mi vista.


  Si esta chica dice la verdad y hay alguien moviendo los hilos detrás de Piotr, eso quiere decir que alguien está mintiendo. También quiere decir que soy el blanco de alguien, puesto que era a mí a quien querían aquí.


  ¿Suena demasiado paranoico pensar que este supuesto negocio con Piotr no es más que una confabulación que alguien ha orquestado contra mí?


  Mi padre jamás lo permitiría. Soy su heredero, su mano derecha. Pueden fallarme el resto, pero él no.


  El nombre de Kun ronda por mi mente más de lo que me gustaría. También lo hace la idea de sacarle las tripas, hacérselas comer a su padre y desmembrarlos para que los cerdos se los coman sin piedad.


  Miro la hora del reloj digital de la cocina y me aclaro la garganta. Sin mucha dilación, saco el móvil de mi bolsillo y busco el número de mi padre. Me importa una mierda si lo despierto, tengo que hablar de varios asuntos con él.


  —¿Massimo? Son las seis de la mañana, ¿qué pasa?


  —Tenemos que hablar —pronuncio.


  Escucho ruidos al otro lado de la línea. Imagino que se está levantando de la cama.


  Varios minutos después, vuelve a ponerse al teléfono.


  —A ver, ¿qué es lo que pasa? ¿Ha ocurrido algo con el asunto de las putas?


  —Xiang Tao nos está traicionando. —Suelto la bomba con tono impaciente. Si realmente todo este asunto va más allá de eso y están tratando de ir a por mí, están acabados.


  Matteo se ríe al otro lado de la línea.


  —No seas ridículo, Massimo. ¿En serio me has llamado para eso?


  Enarco las cejas.


  —¿Me estás oyendo, Matteo? Tu puto amigo nos la está jugando. Está robándonos la droga y distribuyéndola por Asia sin que nos enteremos y sin que percibamos un solo beneficio. Me enteré ayer por casualidad, resulta que ese cerdo le pasa nuestra droga a Piotr Nowak.


  Matteo suspira al otro lado de la línea.


  —Massimo, metete en tus asuntos, ¿sí? —dice con calma, como si no le importase lo más mínimo lo que le estoy contando—. Fuiste a Seúl para encargarte de conseguir un nuevo proveedor de mujeres, nada más.


  Aprieto los puños.


  —¿Me estás jodiendo, padre? ¡Te estoy diciendo que Xiang Tao se está riendo de todos nosotros en nuestra cara y te da igual! ¡Te lo dije! ¡Te dije que no era alguien digno de confianza! Esa familia es una lacra para nosotros. Llevan años aprovechándose de nuestro negocio, tenemos que pararles…


  —Massimo. —Emplea un tono autoritario que me obliga a mantener silencio a pesar de que ahora mismo le estamparía el móvil contra la cara, por decir algo suave—. Sé perfectamente lo que hace Xiang Tao. Siempre lo he sabido. Yo se lo permito.


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué?


  —No tienes por qué saber cada cosa que hago. Te recuerdo que no eres el jefe, yo lo soy. Yo tomo las decisiones oportunas y yo negocio con quien me sale de los cojones de la forma que a mí me sale de los cojones. ¿Te queda claro? —escupe cada una de sus palabras con rabia—. Deja de actuar como si tuvieras más poder del que en realidad tienes. Cualquier día vas a agotar mi paciencia. Ahora mismo, adoptando esta actitud, el único que es una lacra eres tú.


  Sus palabras se clavan en mi pecho como aguijones cargados de veneno. Es la primera vez que me dice algo así.


  —Tengo el poder que tú me has dado —mascullo.


  —Lo sé. Quizá ahí esté el problema —espeta—. Aspirar a ser mi heredero no cambia nada para ti. Si te encomiendo hacer ciertas cosas es porque confío en ti y en que serás capaz de llevarlas a cabo, pero fuera de ahí, no tienes nada más que ofrecerme. Así que… olvida lo que creas que sabes sobre el asunto de Xiang Tao y limítate a hacer lo que te pido.


  —Estás permitiendo que esa escoria te robe y campe a sus anchas, ¿qué clase de Don permitiría algo así? —mascullo.


  —Te lo repito, Massimo, metete en tus asuntos. No eres el jefe. Limítate a acatar lo que te ordeno. Ver, oír y callar, ¿te acuerdas? —Silencio—. En fin, ¿cuándo piensas cerrar el negocio y regresar de Seúl? Tu hermano continúa en su luto y yo no puedo hacerme cargo de todo.


  Trago duro. La sangre está hirviéndome. No soy gilipollas. Es evidente que si mi padre está permitiendo algo así es porque tienen algo más entre manos. Algo de lo que no me han hecho partícipe.


  Me humedezco los labios y expulso aire por la nariz con fuerza.


  —Cuando me salga de los cojones.


  —Estupendo. —Suelta una carcajada—. ¿Hay algo más que quieras contarme?


  Aprieto los dientes con fuerza. Pienso en Rhim. La opción de entregársela en bandeja ya no me parece tan divertida. Él ha dicho que no tiene que contarme todo lo que hace, ¿no? Pues yo tampoco.


  Sin responder, cuelgo la llamada y arrojo el móvil contra la pared, haciendo que estalle en mil pedazos.


  Fruto de la exasperación y el enfado, cojo un vaso y también lo lanzo contra la pared. Repito el proceso con el plato de comida de Rhim y objetos que se me cruzan por delante. También golpeo la pared con los puños, reventándome los nudillos en el proceso.


  Justo cuando arrojo un cuchillo, dejándolo clavado en el marco de la puerta, esta se abre. Damiano me observa con el ceño fruncido y Rhim, no muy lejos de él, me lanza una mirada confusa.


  —¿Se puede saber qué coño te pasa? —me pregunta Damiano en italiano. Rhim no entiende nada de lo que dice, por eso lo ha hecho. Seguridad, por si mi enfado tuviese algo que ver con ella.


  —Quiero que llames a Vicenzo —pronuncio pausadamente—. Y quiero que le digas que a partir de este momento, es la sombra de Matteo. Quiero saber todo lo que hace. Con quien se relaciona. Lo que habla. Quiero saberlo todo.


  —¿Qué ha pasado? —inquiere con curiosidad.


  Le lanzo una mirada y tenso la mandíbula.


  —Las piezas continúan moviéndose por el tablero —contesto—. Solo que ahora no sé en qué dirección. Ni contra quien.


  Damiano cuadra los hombros y asiente. Saca su teléfono móvil y se marcha para llamar a Vicenzo.


  Rhim continúa junto al marco de la puerta. Observa el desastre que he creado en completo silencio.


  —¿Por qué sigues ahí? —cuestiono con exasperación—. Te he dicho que quiero estar solo. Desaparece de mi vista. —Mi tono mordaz resulta incluso hiriente, pero me importa una mierda.


  Rhim no se mueve del sitio.


  —Estás… estás sangrando. —Me señala las manos.


  Dirijo la mirada hacia mis dedos, llenos de sangre, y ladeo la cabeza de un lado a otro. Niego con la cabeza.


  —Yo me encargo. Lárgate.


  Se marcha en cuanto me escucha y yo me desplomo en una de las sillas. Me masajeo las sienes y bufo. Estoy muy enfadado. Desbordo rabia por cada poro de mi piel.


  Las palabras de mi padre, de mi Don, me han destruido. Nunca se ha dirigido a mí de esa forma. Jamás. Y todo por los putos Xiang. ¿Qué cojones tienen entre manos? ¿Por qué me han excluido?


  Incluso me ha echado en cara el haberme dado más poder del que en realidad merezco. El poder solamente pertenece a aquellos que son capaces de tomarlo. Yo lo hice. Y él no ha parecido molesto con ello nunca. Al menos, hasta ahora.


  Aprieto los puños, provocando que las heridas sangren aún más. Observo con minucia como las pequeñas grietas se abren y la sangre comienza a brotar.


  Se me está escapando algo.


  Lo sé.


  Y pienso descubrir qué es.


  No me importa el precio.


  


  CAPÍTULO 21


  MASSIMO


  Aun con las manos llenas de sangre, salgo de la cocina en busca de Damiano, que justo finaliza una llamada telefónica cuando me ve aparecer. Rhim no está a la vista, así que imagino que se ha marchado a la que será su habitación durante el tiempo que estemos aquí. Espero que no se le ocurra hacer ninguna estupidez, hoy no es un buen día para tocarme los cojones.


  —Vicenzo acaba de recibir tu orden —informa.


  Asiento.


  —Pásame tu móvil —le digo—. Tengo que hablar con Xiang Lixue.


  —¿Qué está pasando, Massimo? —cuestiona Damiano sin dejar de fruncir el ceño. Me entrega su móvil mientras habla conmigo.


  —Rhim me ha contado algo que, de ser cierto, puede cambiarlo todo.


  —¿En qué sentido?


  —En el peor de ellos.


  —¿Qué es lo que te ha dicho?


  —Dice que Piotr Nowak no trabaja solo, que hay alguien más moviendo los hilos tras él. Alguien poderoso. —Tenso la mandíbula.


  —¿Y tú te lo crees? Quiero decir, ¿la has visto? Está acojonada. Sería capaz de decir cualquier cosa para salvarse el culo.


  Me siento en el sofá y suelto un resoplido.


  —No quiero creerla, pero tengo la sensación de que dice la verdad.


  —¿Por qué?


  —Porque todo se ha puesto muy raro de repente.


  —¿Con Matteo?


  Con tan solo escuchar el nombre del bastardo de mi padre siento que me pongo enfermo. Estoy muy enfadado con él en estos momentos.


  —Con todos —me limito a responder.


  Busco el contacto de Lixue en la agenda de Damiano y me llevo el aparato al oído. Ella contesta al tercer tono.


  —¿Sí?


  —Lixue, soy yo. Massimo.


  Se aclara la garganta.


  —Ah, sí, dime, Niccolo. ¿Cómo estás?


  Frunzo el ceño.


  —¿Estás con tu padre? ¿Continuáis por Seúl? —interrogo.


  —Yo estoy bien. Con mi padre, pasando el fin de semana por ahí —dice, fingiendo una conversación con mi hermano.


  En el fondo, a pesar de ser una cría, creo que yo también le caigo algo bien, de lo contrario, no se molestaría en intentar cubrirme. Ni siquiera me ayudaría de forma desinteresada cada vez que le pido algo.


  —Necesito tu ayuda —expongo—. Quiero que me recopiles toda la documentación bancaria más reciente que puedas sobre tu hermano, tu padre y el mío. También necesito que me consigas información sobre Piotr Nowak y sobre todas las personas relacionadas con la mafia con las que encuentres conexiones con él. —Me aclaro la garganta.


  —Claro, sí.


  —Y, si es posible, investiga a Jeong Sun-ho. Me consta que pertenecía a algún tipo de organización. Quiero que des con ella y me envíes todo lo que encuentres.


  —Vale.


  —Gracias. Envíamelo todo a este móvil, es el de Damiano.


  —Chao, Niccolo. Descansa.


  Le devuelvo el móvil a Damiano y me pongo en pie. Sin decirle nada más, me dirijo hacia la habitación de Rhim.


  Me la encuentro acurrucada junto a la ventana. Está sentada en el suelo y abrazada a sus rodillas. Tiene la mirada perdida en la panorámica de la ciudad. Ladea el rostro cuando me escucha y se levanta aprisa.


  —¿Qué quieres? —cuestiona con cierta molestia.


  Le muestro las manos.


  —Que me cures.


  Hace una mueca de fastidio.


  —Creía que habías dicho que te hacías cargo tú.


  Tuerzo los labios. Es evidente que está molesta. Quizá por la forma en la que le he hablado hace un rato. A fin de cuentas, ella no tiene la culpa de lo que ha pasado con mi padre. Pero yo soy así. Cuando me siento herido o dolido, lanzo dardos venenosos a todo aquel que me rodea. Es mi forma de lidiar con el dolor antes de convertirlo en una nueva barrera entre el resto de personas y yo.


  Sentir algo, bueno o malo, es sinónimo de debilidad. Si muestras al resto que eres débil, aquello que te hace flaquear, estás acabado. Porque no dudarán en utilizarlo contra ti.


  —Prefiero que lo hagas tú —expongo—. Así podemos continuar charlando.


  —Ya, pues resulta que yo no quiero charlar contigo —responde cruzándose de brazos. Su mirada felina me escruta—. Si todavía continúo aquí, a pesar de que cada vez me dé más asco compartir oxígeno contigo, es porque dijiste que me ibas a ayudar si yo te ayudaba a ti. Y lo he hecho, te he dado información. Hasta te he curado la puta herida del costado. ¿Qué has hecho tú a cambio? Gritarme y tratarme como una mierda. —Apenas titubea mientras habla—. No sé qué concepto tienes tú sobre ayudar a los demás, pero así vas de culo.


  Me aclaro la garganta.


  —Lo… lo lamento. —No estoy acostumbrado a disculparme con nadie. De hecho, tengo serias dudas sobre si mis palabras son del todo sinceras, pero debo dar la impresión de que sí que lo son si quiero que esta chica continúe aportándome datos de interés.


  Suelta una carcajada silenciosa y niega levemente.


  —Vete —dice—. No quiero hablar ahora.


  —Te he dicho que lo lamento. Estaba… estaba fuera de mis cabales.


  —Ya, y yo te he dicho que no quiero hablar ahora.


  Ahora quien se ríe soy yo. ¿Quién coño se cree?


  —Deja de hacerte la dura. Con esta actitud lo único que consigues es ponérmela dura a mí —suelto con naturalidad. Sus ojos se agrandan.


  Desde lo del cuarto de baño, hace unas horas, mi mente no se corta un pelo en fantasear con su cuerpo desnudo. Me sorprende la forma en la que he sido capaz de contenerme, teniendo en cuenta lo sencillo que habría sido follarla. Tan solo de pensarlo siento que me excito. Rhim me tiene un poco desconcertado.


  La atracción y tensión sexual existente es innegable. Sé que también puede sentirla. La repaso de arriba abajo y me mordisqueo el labio inferior. Me acerco hasta ella y la rodeo. Rhim recula hasta quedar pegada a la pared y yo apoyo los brazos a cada lado de su cabeza. Alza la barbilla para encararse conmigo.


  —Vete —musita.


  —No me voy a marchar —advierto.


  Rhim levanta la rodilla con intención de golpearme la entrepierna, pero soy más rápido que ella y la sujeto con fuerza, dejando su pierna a un lado y nuestros cuerpos unidos como una pegatina. Jadea. Estamos en una posición sugerente.


  Acerco los labios a su oído.


  —Debes estar rabiando internamente, ¿no? —murmuro—. Estamos compartiendo demasiado oxígeno ahora mismo. Has dicho que lo odiabas.


  Rhim aprieta los labios y traga saliva con fuerza. Yo me muevo un poco hacia adelante, juntando aún más nuestros cuerpos y haciendo que su espalda presione la pared con más fuerza. Mi polla, dura como una piedra, choca contra su abdomen. Sonrío al sentir que se remueve, provocando cierta fricción entre nosotros.


  —Para —apenas le sale la voz del cuerpo—. Vete, Massimo.


  —Tú a mí no me das órdenes —le recuerdo.


  Estoy tan absorto mirándola a los ojos, que no veo venir su siguiente movimiento. Me empuja con fuerza, obligándome a retroceder algunos pasos. Enarco las cejas y, de repente, se arrodilla delante de mí. La observo con curiosidad cuando trata de llevar las manos a mi cinturón.


  —¿Qué haces? —cuestiono.


  —Esto es lo que quieres, ¿no? —masculla—. Convertirme en tu puta personal. Aprovecharte de mi situación para hacer lo que te dé la gana conmigo porque sabes que me tienes cogida por los huevos. —Desata el cinturón y me baja los pantalones. Mi erección emerge ante ella.


  Me sujeta la polla con ambas manos y se la mete en la boca. Está a punto de comenzar a succionar cuando la aparto y la obligo a levantarse tirando de su brazo con fuerza. Me recoloco el pantalón y trago saliva.


  —No necesito ninguna puta personal —pronuncio con la respiración notablemente acelerada—. Tampoco necesito que me la chupes para contentarme, a menos que yo te lo exija.


  Su rostro se muestra impasible. Me está mirando a los ojos.


  —¿Entonces por qué me tratas como si lo fuera?


  Su pregunta me pilla un poco por sorpresa. Trato así a todas las mujeres, ¿qué coño quiere que le diga?


  Me quedo callado durante unos segundos, observándola.


  —No sé dirigirme a ti de otra forma —musito.


  —Eres un cabrón —espeta con rabia y asco.


  —Lo sé —mi tono es neutro. No ha dicho nada que yo no sepa ya.


  —Y un cerdo.


  —También lo sé. —Mi tono despreocupado la hace enfadar todavía más.


  Tensa la mandíbula y junta los labios con fuerza, formando una fina línea. Da un paso hacia mí y me palmea el pecho.


  —Cúrate las heridas tú solito.


  Sin mediar una sola palabra más, pasa por mi lado, golpeándome el brazo con su hombro, y sale de la habitación.


  Tuerzo los labios en una sonrisa sin gracia y me giro para comprobar que, efectivamente, Rhim se ha largado.


  Puta niñata de los cojones.


  Me siento en la cama y cierro los ojos mientras me masajeo las sienes. Dejo que mi mente divague entre pensamientos y recuerdos de mi infancia. Algunos no tan lejanos.


  


  FORJANDO A UNA BESTIA


  Roma, 2010


  Aquel soleado día de principios de abril se cumplía el primer aniversario del fallecimiento de Norma Vizzini, esposa de Matteo y madre de Massimo y el resto de sus hermanos.


  Massimo, que había cumplido los quince años unos meses atrás, no había llorado una sola vez por ella en todo ese tiempo. Ni siquiera lo hizo durante el velatorio, ni durante el entierro. Tampoco los días posteriores. Era incapaz de sentir tristeza, como el resto de sus hermanos. En su lugar, sentía odio. Rabia. Rechazo.


  Rabia fue exactamente lo que sintió cuando abrió la puerta del cuarto de baño y la encontró en la bañera, con los ojos cerrados y la ropa puesta. Había un bote de pastillas vacío en el suelo y una botella de whisky a punto de acabarse.


  Aquel día, mientras su hermano Niccolo lloraba desconsolado intentando que Norma despertase sin éxito, Massimo observó la escena en silencio. Inmóvil. Sintiendo como el resquicio de oscuridad que ya le habitaba, comenzaba a consumirle lentamente.


  Su madre se había quitado la vida y él en lo único que pensaba era que si tanto le quería como solía decirle a menudo, por qué le había abandonado. Por qué se había marchado sin despedirse y le había dejado solo.


  Massimo pestañeó, volviendo al mundo real, cuando el motor del coche se detuvo en un recinto privado. Su padre le hizo un gesto para que bajase del todoterreno y le obedeció sin rechistar.


  Caminaron en silencio hasta la entrada de un edificio imponente y en el que destacaba un letrero dorado donde podía leerse ‘‘CLUB ZZIELO’’. Matteo asintió en la dirección de su hijo, haciéndole pasar en primer lugar.


  Aquella fue la primera vez que Massimo Vizzini puso un pie dentro de un prostíbulo. Y no sería la última.


  Xiang Tao, Jeong Sun-ho y Aiko Takahasi estaban allí cuando llegaron. Según había podido enterarse por las cosas que comentaba su padre, faltaban escasos días para que aquel lugar abriera sus puertas y tanto Matteo como sus socios, debían asegurarse de que todo marchaba bien para entonces. A pesar de su corta edad, Massimo ya había comenzado a caminar por la fina cuerda de la mafia. Su padre quería que fuese el mejor, por eso empezó a curtirlo en el negocio en cuanto tuvo ocasión. Ya veía potencial en él.


  Dentro del club había una fila de, al menos, veinte chicas de todas las edades y procedencias, subidas a un escenario. Massimo las observó una por una.


  Desde su espalda, Matteo lo sujetó por los hombros y se los masajeó con un aprecio fingido. Lo cierto es que, aunque fuese su primogénito y considerase a Massimo como su posible heredero en un futuro, para él no era más que un soldado. Un arma más que pulir y perfeccionar.


  —¿Ves esto? —dijo, refiriéndose a las futuras prostitutas del club que había frente a ellos. Sonrió como una hiena hambrienta—. Es el paraíso, Massimo. Estas señoritas no son otra cosa que máquinas de hacer dinero. Nos van a hacer ricos, muy ricos.


  Jeong Sun-ho rio, llevándose un cigarrillo a los labios.


  —¿Para qué las querríamos si no? —se jactó. Le lanzó una mirada profunda al Vizzini—. Grábate esto, Massimo: todas las mujeres son unas putas. Todas. No sirven para otra cosa que no sea echarnos un buen polvo y obedecer lo que nosotros, sus amos, les exigimos. Te aseguro que acaban siendo más útiles dentro de estas cuatro paredes que en otro lugar —comentó—. Te daré otro consejo, no te cases nunca.


  Xiang Tao se sumó a la conversación soltando una carcajada a la que mi padre acompañó.


  —Así es, Massimo. Sun-ho acaba de decir una verdad como un templo. —Sonrió Matteo—. Las mujeres están diseñadas exclusivamente para satisfacernos siempre que queramos y, después, si el asunto se tercia, llegar a procrear. Es su ciclo vital y no hay nada que podamos hacer para evitarlo. No hay nada más allá de eso. —Suspiró—. Eres joven y quizá aún no lo entiendas, pero lo harás, créeme. Lo harás.


  —No se merecen que las tratemos de otra forma —concluyó Aiko sin levantar la vista de su teléfono móvil.


  A pesar de que cuando las miraba, Massimo solo era capaz de ver a un grupo de chicas muertas de miedo, dentro de él algo comenzó a removerse influenciado por las palabras de sus acompañantes. Su padre le estaba adoctrinando para ser el mejor y él, ambicioso hasta la médula, no pensaba decepcionarlo. Tomaba sus consejos muy en serio. Tenía fe ciega y absoluta en él. Era tal esa lealtad desmedida, que creía todas y cada una de sus palabras sin rechistar. Ni siquiera dudaba. Massimo veía a su padre, a su Don, como a una especie de dios.


  Años más tarde, después de sufrir su supuesto primer y único desengaño a manos de una persona del sexo femenino, corroborando así, a su juicio, aquellos consejos que recibió desde la adolescencia, cuando el Massimo adulto mirase a los ojos a cualquier mujer, solo sería capaz de ver el símbolo del euro sobre sus cabezas. O, en su defecto, un pedazo de carne con el que desquitarse.


  Ese mismo día de abril, siguiendo las órdenes que su Don le había impuesto, mientras sus tres hermanos se dirigían al cementerio a llevar flores a la tumba de su madre, Massimo acabó forzando sexualmente a tres de las chicas más jóvenes que se encontraban en el prostíbulo.


  Aquello, inexplicablemente, le hizo sentir poderoso. Superior.


  Mientras chillaban y lloraban, rogándole que se detuviera, Massimo disfrutó.


  Tenía el juicio nublado por las palabras de Matteo.


  Su padre, mientras tanto, sonreía orgulloso e intercambiaba comentarios obscenos y misóginos con sus acompañantes. Se encendió un cigarro y mientras expulsaba el humo, pensó en el futuro de su hijo dentro del mundo criminal.


  Había comenzado a forjar a una bestia.


  


  CAPÍTULO 22


  RHIM


  Cruzada de brazos y con la ira, y una sensación de ardor insoportable en la zona baja del abdomen, rezumando por cada parte de mi cuerpo, llego hasta el salón y suelto un bufido mientras me dejo caer en el sofá y me abrazo a mí misma. Si pudiera, saldría corriendo de esta casa sin mirar atrás.


  Damiano me observa con una mezcla de curiosidad y confusión. La verdad, no sé cómo interpretar sus gestos. La expresión ruda de su rostro no termina de desaparecer del todo, ni siquiera cuando se ríe.


  —¿Qué pasa? —me pregunta.


  —¿Cómo lo soportas? —espeto con los ojos cerrados, intentando calmarme.


  Estoy de mal humor. No le he dicho nada que no fuese cierto. ¡Estoy ayudándole, tal y como me pidió, y lo único que él está haciendo es tratarme mal y provocar situaciones que dejan poco a la imaginación! Cuando ha dicho que no quiere una puta personal me he tenido que aguantar la risa, porque sus acciones dicen todo lo contrario.


  Sí, hay una vibración extraña entre nosotros. No soy gilipollas, joder. Yo también lo noto, pero eso no le da ningún derecho a tratarme como lo hace. Ni a sobrepasarse.


  —¿El qué, exactamente?


  —A ese imbécil —mascullo.


  Damiano suelta una carcajada. En serio, se ríe. Y con ganas, además. Comprueba que Massimo no está cerca y se acomoda en el sofá a mi lado.


  —Supongo que el roce hace el cariño.


  —Dudo mucho que él sepa lo que es tener cariño a alguien.


  Damiano se mordisquea el labio y suspira. Me observa con fijeza. Me da un poco de miedo, si soy sincera. Impone bastante. Además, seguro que no se ha olvidado de que le clavé un cuchillo intentando escapar.


  —¿Qué ha pasado? —quiere saber.


  —Que es un cabrón. Y un cerdo. Y un… —Niego con la cabeza— Me da asco. No me tiene un mínimo de respeto. Ni siquiera habiéndole ayudado.


  Damiano hace un mohín con los labios. Mira con disimulo a nuestra espalda, asegurándose nuevamente de que estamos a solas, y se aclara la garganta.


  —No es nada personal —asegura—. De hecho, creo que le caes un poco bien. Pero… —Sacude los hombros—. Massimo es un hombre de la mafia, Rhim. Le han entrenado para ser como es.


  Un hombre de la mafia. Lo intuía, teniendo en cuenta la conexión de mi padre con su familia, pero nadie me lo había confirmado hasta ahora.


  —¿Un monstruo? —musito.


  Él no contesta. Supongo que un silencio dice más que mil palabras.


  —Tú también eres como él, ¿no? —me atrevo a preguntar—. De la mafia.


  —Sí, pero tenemos historias diferentes. Nuestras vidas no han podido ser más distintas. —Tensa la mandíbula—. Él nació en el epicentro del caos, yo me uní hace unos años.


  Asiento en silencio.


  —¿Voluntad propia u obligación?


  —Un poco de las dos. Como tú.


  —En realidad, yo no tenía otra alternativa. Era esto, vosotros, o dejar que alguien más me capturase. —Hago una mueca—. No es como si hubiese tenido mucha opción.


  Él se aclara la garganta.


  —Massimo me ha contado lo que hablasteis sobre Piotr —comenta, está desviando la conversación—. ¿Por qué estás tan segura de que hay alguien más detrás de todo?


  Suspiro.


  —Porque lo estoy. He trabajado para él durante un año.


  Damiano saca su móvil y trastea en la pantalla durante unos segundos. Después gira el aparato y me muestra una foto en la que aparece Massimo junto a un hombre con el que comparte algunos rasgos y que me lleva a pensar que se trata de su padre.


  —¿Es él?


  —No sé quién es, Piotr siempre ha actuado de intermediario conmigo. Fingía ser el jefe. —Vuelvo a observar la imagen—. Pero no, no he visto a ese hombre en mi vida. ¿Quién es?


  —Mi jefe —La voz de Massimo hace que se me ponga la piel de gallina. Su tono es neutro—. Y mi padre, supongo.


  Damiano intercambia una mirada con él. Yo no soy capaz de girarme para enfrentarlo.


  Massimo pasa por delante de mí, agachándose junto a la mesa para coger un cigarrillo del paquete. Me percato de que se ha curado las heridas de las manos él solo.


  Se queda de pie, junto a la pared, y me escruta con la mirada.


  —Antes me has dicho que no he hecho nada por ti a cambio de la información que me has aportado —comenta con parsimonia. Da varias caladas al cigarro—. Permíteme decirte que te equivocas. Podría haberte entregado a ese hombre, —Señala el móvil de Damiano—, hace un rato. Mientras hablaba con él por teléfono. Pero no lo he hecho. De hecho, ni siquiera he mencionado tu existencia.


  Trago saliva. Reconozco que me sorprende su confesión.


  —¿Por qué? ¿Por nuestro trato?


  —No —responde tajante—. Porque te prefiero viva y de mi lado. —Bonita forma de decir que su padre me habría matado—. Y porque eres la hija de Jeong Sun-ho.


  —Pensaba que ser su hija era algo malo.


  —Todo depende de la perspectiva desde la que lo mires.


  Tengo la sensación de que está callando mucho más de lo que parece. No paso inadvertida la mirada que le lanza Damiano, tampoco la que él le devuelve.


  Paso el resto de tarde sin hablar con ninguno de los dos. Encerrada en mi dormitorio, viendo las horas pasar y martirizándome mentalmente acerca de mi situación actual. Tan solo han transcurrido dos días y medio desde que Massimo se cruzó en mi vida y parece que fue hace una eternidad.


  He llegado a plantearme que quizá esto se trata de un mal sueño y pellizcándome todo volverá a la normalidad. O, al menos, a lo que he considerado normal en mi vida hasta ahora. Mentiría si dijera que no he apretado la piel de mi brazo para asegurarme de ello.


  Suena ridículo, y quizá lo sea, pero tenía la necesidad de comprobarlo. Me encuentro en un completo estado de incertidumbre, inestabilidad y acciones totalmente impredecibles, no sé qué va a ser lo próximo. Ni siquiera sé si voy a continuar con vida mucho más tiempo.


  Estoy agobiada.


  Me levanto de la cama y camino arrastrando los pies hasta el cuarto de baño. Me coloco delante del espejo y apoyo las manos en el mueble del lavabo. Examino mi rostro con cautela. Las heridas han comenzado a secarse, aunque sigo teniendo un aspecto horrible. Agacho la cabeza y contengo la respiración durante unos segundos. Después me humedezco las manos con agua fría y me las paso por la nuca.


  Regreso a la habitación un par de minutos después, aunque no llego a cruzar el umbral. Massimo está sentado en los pies de la cama con pose relajada. Abre y cierra su mechero con parsimonia.


  Al escucharme, levanta la vista y se aclara la garganta.


  —Nos vamos —anuncia, pillándome por sorpresa.


  —¿Qué? ¿A dónde?


  —Esta noche he quedado con Piotr —dice. Se me revuelve el estómago—. Teniendo en cuenta la forma en la que se han desarrollado los acontecimientos de las últimas horas no veo muy viable dejarte aquí sola.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Entrar contigo de la mano en ese tugurio que tiene por club? —cuestiono confusa—. Me matará. O lo que es peor, enviará a alguien a hacerlo.


  —Moriría en el intento —dice a la vez que esboza una sonrisa de lo más canalla. Un escalofrío me recorre la espalda—. Pero no, no vas a entrar conmigo. Te quedarás fuera, en el coche con Damiano.


  —¿Y qué pasa contigo? ¿Entrarás solo?


  Se ríe.


  Se levanta y camina hacia mí, aunque por primera vez deja un espacio cauteloso entre nosotros. ¿Qué le pasa?


  —Te aseguro que ahora mismo tener que soportar a Piotr es el menor de mis problemas.


  Asiento en silencio.


  —¿Para qué vas a reunirte con él?


  Massimo no me responde al momento. Abre y cierra el mechero por última vez y me hace un gesto para que salga de la habitación tras él.


  Le sigo en silencio a través del pasillo.


  —Tengo un par de asuntos pendientes con Piotr que espero resolver —dice entonces.


  Cuando llegamos al salón, observo como se pone un abrigo y oculta dos pistolas en la parte interna de este. Se me seca la garganta cuando se acerca a mí y me tiende una navaja mariposa.


  —Espero que si tienes que utilizarla, no sea para apuñalarle a él. —Señala a Damiano con el arma.


  —Quizá quiera apuñalarte a ti —contesto.


  Massimo sonríe. Incluso se ríe.


  —Creo que te mueres de ganas. No te culpo, pero deberías de ponerte a la cola. Me temo que no eres la única que ansía hacerme el más mínimo daño. —Suspira dramáticamente—. En fin, ¿vamos?


  Antes de salir del piso, detengo a Massimo agarrándolo por el codo. Él se queda quieto, dándome la espalda, durante un par de segundos. Cuadra los hombros y se da la vuelta para verme.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Piotr —pronuncio el nombre del polaco con desagrado—. No confíes en él. No te fíes de nada de lo que salga de su boca.


  Massimo asiente en silencio y abandonamos el piso.


  Me abrazo a mí misma en el momento en que ponemos un pie en el exterior del edificio. Hace un frío horrible.


  En cuanto nos montamos en el coche y Damiano enciende la calefacción, suelto un suspiro cargado de alivio. Según el termostato que aparece en la pantalla del coche, nos encontramos a menos siete grados bajo cero. Me sorprende que no esté nevando.


  —¿Quando torneremo in Italia? (¿Cuándo volveremos a Italia?)—oigo que le dice Damiano a Massimo. Hago una mueca al no entender nada. Odio cuando hablan en italiano entre ellos. Bueno, más bien me pone un poco nerviosa por si están hablando sobre mí. A pesar de esto, su idioma no deja de parecerme interesante. Creo que suena bien. ¿Atrayente?


  —Non lo so ancora (No lo sé todavía) —responde Massimo, seguidamente suelta un resoplido. Parece pensativo—. Pensavo che martedì saremmo volati a Roma al più tardi, ma ora non so quando sarà. Ho la sensazione che qui ci siano ancora delle incognite da risolvere. (Pensaba que el martes como muy tarde estaríamos volando a Roma, pero ahora no sé cuando será. Tengo la sensación de que aquí aún hay algunas incógnitas que debo resolver)


  Damiano asiente sin apartar la vista de la carretera. Me lanza una mirada fugaz por el espejo retrovisor.


  —Cosa ne sarà di lei? Hai pensato a cosa farai? (¿Qué pasará con ella? ¿Has pensado ya lo que harás?) —Hace una pausa breve—. Perché non hai detto a tuo padre che ce l'hai? (¿Por qué no le has dicho a tu padre que la tienes?)


  Massimo sorbe por la nariz y se remueve en el asiento.


  —La ucciderà. (Él la la matará.)


  —Pensavo volessi lo stesso. Che ti saresti liberato di lei non appena tutto fosse finito. (Pensaba que querías lo mismo. Que te librarías de ella en cuanto todo esto hubiese acabado)


  Creo escuchar como Massimo suelta algo parecido a una risa por lo bajo. Hace crujir su cuello, ladeandolo varias veces, y se encoge de hombros.


  —Ucciderla sarebbe stato un tale spreco. L'avete vista? Ha le palle. (Matarla sería todo un desperdicio. ¿La has visto? Tiene cojones)


  —Certo. —Se ríe y le mira de reojo—. È una scarpa degna per te. (Eso es verdad. Es un digno zapato a tu medida)


  Me aclaro la garganta. Me siento muy incómoda al no entender nada de lo que están diciendo.


  Massimo se revuelve en el asiento para mirarme.


  —¿Qué?


  Niego con la cabeza, dándole a entender que no quiero nada. Él mantiene la mirada fija en mí durante unos segundos más hasta que finalmente se da la vuelta.


  El resto de trayecto desde Incheon hasta Seúl es tremendamente silencioso.


  Se me pone la piel de gallina en cuanto nos adentramos en la capital de Corea. El club de Piotr no está muy lejos del centro de la ciudad.


  Massimo no me ha dicho exactamente los motivos por los que se va a reunir con él, pero teniendo en cuenta lo poco que sé sobre el italiano, creo que puedo imaginar por donde van los tiros. Después de todo, nadie busca a Piotr por otro motivo que no sean las mujeres que compra y vende.


  Cuando Damiano detiene el motor del SUV al final de la calle del club se me revuelven las entrañas. Massimo y él intercambian una mirada breve y antes de que se baje del coche, también me mira a mí. No me dice absolutamente nada, pero por una extraña razón siento que lo hace.


  El silencio nos rodea a Damiano y a mí.


  Se recuesta en el asiento del piloto y, tras bajar la ventanilla hasta la mitad, se saca un paquete de cigarros del bolsillo. Se enciende uno y me ofrece la cajetilla. Tomo uno sin emitir sonido alguno y me lo llevo a los labios. Cojo el mechero que me ofrece y doy una calada lenta. Expulso el humo y me quedo observando la forma en la que se disipa por el orificio de la ventana.


  Parece que Damiano está a punto de decirme algo, pero su teléfono móvil suena varias veces seguidas, indicando que alguien le está enviando varios mensajes.


  No me corto un pelo en observar la pantalla desde mi posición. Damiano ha abierto su aplicación de correo electrónico y está descargando diversos documentos adjuntos del último email que ha recibido. La remitente es una tal Xiang Lixue.


  Me acerco lentamente para poder tener una mejor visión de lo que está viendo. Abre uno de los archivos y no me esfuerzo en contener la sorpresa. Siento una punzada en la boca del estómago.


  Jadeo de forma involuntaria, provocando que Damiano se gire para mirarme con el ceño fruncido.


  —Yo… yo conozco a ese hombre —musito, refiriéndome a la persona que aparecía en la foto anexada del documento que Damiano estaba revisando.


  


  CAPÍTULO 23


  MASSIMO


  Tal y como Piotr me prometió la noche anterior, hoy, domingo, ha abierto el club exclusivamente para mí. Además de cuatro hermosas y exóticas chicas a las que no había visto hasta ahora y con las que trata de tentarme de forma evidente, también se encuentran con él sus abogados y algunos de los hombres que ya había conocido días atrás. Y, sorpresa, Xiang Tao también está presente.


  Me obligo a forzar una sonrisa cuando le veo. ¿Por qué será que cada segundo que pasa esto me huele peor?


  —Nos vemos otra vez, que casualidad, ¿no? —repongo mientras me acerco a estrecharle la mano por mera formalidad—. Pensaba que habías liquidado tus negocios ayer, durante la cena.


  —Piotr y yo somos como hermanos —dice. No ha hablado sobre él en su vida y ahora dice que son como hermanos—. Siempre me gusta pasar unos días por aquí antes de regresar a mis quehaceres. —Me examina con minucia—. ¿Te has metido en alguna pelea? —curiosea al tiempo que señala una de las heridas recientes de mi rostro.


  —No, es que anoche intentaron matarme.


  Sin darle tiempo a contestar, me aclaro la garganta y lo sorteo para acercarme a Piotr, que me espera ansioso. Miro de reojo a Tao, que me observa con el ceño fruncido.


  —Massimo, amigo. Por fin. ¿Quieres beber algo?


  Escaneo a las chicas con la mirada y le hago un gesto a la morena que, casualmente, me recuerda un poco a Rhim físicamente.


  —Ponme una copa de whisky —le digo. Ella asiente con una sonrisa fingida y se aleja aprisa hasta la barra para coger una botella de bourbon. Me siento en uno de los sofás.


  Piotr toma asiento en un sillón frente a mí. Hay más de ocho de sus hombres. Todos están de pie, con la espalda cuadrada y la barbilla alzada. Su expresión es seria. El equipo de abogados del polaco, compuesto por tres hombres, está sentado a su lado. Hay dos maletines sobre la mesa.


  Tao mantiene cierta distancia del resto. Se enciende un cigarrillo y finge hablar con una de las putas, pero no me quita los ojos de encima.


  La chica a la que le he encargado la bebida aparece de nuevo y me entrega el vaso. Le ofrezco una sonrisa sin enseñar los dientes y se retira.


  —Creo que a ninguno de los dos nos conviene retrasar más esto, ¿no? —comenta Piotr mientras rebusca algo en su bolsillo. Sigo los movimientos de sus manos y tenso el cuerpo.


  Suelto el aire al ver que lo que está buscando no es otra cosa que una bolsa con metanfetamina.


  Bebo de mi copa y me cruzo de piernas. Repiqueteo con los dedos sobre el reposabrazos del sofá. Mi expresión denota puro aburrimiento.


  —Ya te dije que me gusta tomarme mi tiempo antes de formalizar lo que negocio.


  —Sí, sí. Lo recuerdo. —Se humedece el dedo con saliva y lo introduce en la bolsa de plástico. Después vuelve a llevarse el dedo a la boca y lo relame. Emite un sonido de placer—. Lamentablemente, me urge cerrar este trato.


  Meneo el vaso, haciendo que los hielos choquen entre sí. Bebo y clavo la vista en Piotr.


  —Te urge cerrar este trato —repito sus palabras con parsimonia—. ¿A quién le urge, Piotr? ¿A ti? ¿O a tu jefe?


  Se queda blanco. Su cara es un auténtico poema. A pesar de que está pálido, intenta recobrar la firmeza y se aclara la garganta. Después se ríe.


  —¿Qué dices, Massimo? Yo soy mi propio jefe. Creía que a estas alturas ya lo sabías. —Alza los brazos, recordándome de nuevo al Cristo Redentor, igual que el día que nos conocimos—. Todo este imperio es mío, muchacho.


  Imito su risa falsa.


  —Claro. Es verdad.


  Me fijo en la forma que Piotr mira a Tao, que se ha colocado la americana y nos ha dicho que tiene que marcharse porque le ha surgido algo importante. Me humedezco los labios con la punta de la lengua y, aunque deseo sacar mi pistola e incrustarle una bala en el cráneo, lo dejo ir. Esa rata inmunda sabe tan bien como yo que en cada paso que da está cavando su propia tumba y arrastrándose bajo tierra junto a su hijo. Tarde o temprano, le guste o no a mi padre, acabaré reduciendo sus existencias a mera ceniza.


  Piotr carraspea y se acomoda en el sofá. Vuelve a introducir el dedo en la bolsa de metanfetamina y se lo lame.


  —¿Te parece si comentamos las condiciones?


  —He decidido no continuar con nuestro trato —le digo a Piotr.


  El polaco frunce el ceño.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —No me gusta que se rían de mí —comento con falsa calma—. Y, no sé por qué tengo la extraña sensación de que tú, polaco de los cojones, llevas haciéndolo, bueno, intentándolo, desde que, supuestamente, le suplicaste a Xiang Kun el reunirte conmigo.


  Sorbo por la nariz con fuerza y saco mi pistola. Me la coloco encima del muslo y le ofrezco una sonrisa. Sus hombres imitan mi movimiento. Los miro con una sonrisa ensanchada.


  —Diles que se vayan —ordeno—. Quiero que hablemos a solas. Sin moscas cojoneras rondando.


  Piotr se ríe nervioso, demostrando la poca madera de líder que debería de tener y, por lo tanto, reforzando la teoría de que, efectivamente, hay alguien por encima de él.


  Quito el seguro a mi pistola y la cargo. La levanto en dirección de Piotr.


  —Diles que se vayan o te reviento la puta cabeza aquí mismo —exijo con cierta exasperación en la voz—. Tengo una puntería exquisita.


  —Si haces eso, el siguiente en morir serás tú, Massimo Vizzini —asegura Piotr.


  Ensancho la sonrisa.


  —Habrá sido divertido.


  Muevo la cabeza, indicándole de nuevo que le pida a su gente que se marche.


  Piotr se aclara la garganta y asiente, taciturno. Le hace un gesto con la mano a la gente que trabaja para él y, a pesar de que reniegan, acaban marchándose. Las chicas también desaparecen de nuestra vista.


  Solo somos Piotr y yo, y está acojonado.


  El miedo que emana por cada poro de su cuerpo hace que me crezca.


  Me pongo de pie y él intenta imitarme, pero solo basta con mostrarle de nuevo la pistola para que se quede dónde está. Ni siquiera va armado.


  Camino hasta colocarme detrás de él y me acerco a su oído.


  —¿Para quién trabajas? —interrogo mientras saco un par de bridas de mi bolsillo y las coloco en sus muñecas, inmovilizándolo contra el sillón en el que está.


  —No trabajo para nadie. —Le tiembla la voz.


  —Que me mientan en la cara me pone enfermo, ¿sabes? —contesto con exasperación.


  —Te lo juro. No sé de qué me estás hablando. Te estás equivocando.


  Le ignoro.


  —¿Qué tipo de relación mantenías con Jeong Sun-ho?


  Piotr frunce el ceño y ladea el rostro para mirarme. Entonces, sin previo aviso, se ríe. Nervioso, pero se ríe.


  —Así que la zorrita de su hija ha ido a refugiarse contigo —espeta con sorna—. Folló contigo y se ha aferrado a ti como bote salvavidas… Pobre ilusa.


  —No sé quién es su hija —miento—. Pero a él sí que le conocí, y me contó cosas interesantes sobre ti antes de que le matasen. Se podría decir que estábamos en contacto a menudo.


  Se ríe y niega con la cabeza.


  —Eso es ridículo.


  —¿Por qué?


  —Sun-ho estaba sumido en la ruina. Dudo mucho que alguien como tú, con el poder que tiene tu familia, quisiera perder el tiempo con él.


  Le ignoro.


  —Sun-ho me dijo que trabajabas para alguien. Me dijo que tú eras una marioneta, que movían tus hilos al antojo de alguien más. Me contó lo que pasó el día que te llevaste a su hija como medio para saldar sus deudas. —Debo sonar creíble, porque tiene el rostro desencajado. Rhim decía la verdad—. Le dijiste que debía agradecer que fueses tú quien se presentó aquel día en su casa, porque si hubiese sido… ¿quién?


  Aprieta los dientes. Resopla con fuerza.


  —No tienes ni idea de lo que estás hablando. ¡Suéltame, hostia! —Intenta sacudir las manos completamente en vano—. ¡Estás acabado! ¿Me oyes? ¡ACABADO! Da igual lo que hagas o lo que digas, firmaste tu sentencia hace mucho tiempo —escupe cada palabra con frenetismo—. Nunca debiste venir a Seúl.


  Su aparente poco esclarecedora declaración hace que, de nuevo, comience a unir pequeñas piezas en mi mente. El nombre de Kun empieza a repetirse en bucle.


  Doy media vuelta, quedando esta vez justo delante de Piotr, que continúa sentado en el sillón y, sin previo aviso, le meto el cañón de la pistola en la boca. Él abre los ojos con sorpresa y comienza a balbucear cosas que no entiendo.


  De repente, sus pantalones color caqui comienzan a humedecerse, indicándome que el gran Piotr Nowak, supuesto líder de una red de tráfico de personas, se ha orinado encima. Suelto una gran carcajada. Piotr comienza a negar mientras sus ojos se inyectan en sangre. Está sudando como el cerdo que es.


  —Eres tan patético, Piotr… —le digo— ¿Qué pensará tu jefe de ti cuando encuentre tu cadáver rodeado de sangre y orín? —Carcajeo—. ¿Te lo digo yo? Va a pensar que le das asco. Va a lamentar haberte elegido precisamente a ti como sus ojos y sus oídos. Y deseará haber sido él mismo el que te ha arrancado la vida a golpe de plomo.


  Sin sacar la pistola de su boca, echo el cuerpo hacia adelante, quedando a una distancia prudencial de su oído. Él me mira de reojo sin dejar de jadear. Parece que está a punto de darle algo.


  —Massimo Vizzini —pronuncio cada palabra con lentitud—. Recuerda mi nombre, porque volveremos a vernos las caras en el infierno.


  Deslizo el dedo por el gatillo y el sonido ensordecedor del disparo resuena por toda la estancia. Su sangre me salpica en la cara.


  Retrocedo un par de pasos y observo mi gran obra con admiración. Piotr tiene el rostro, o lo que queda de él, completamente desfigurado. Es imposible reconocerlo. Sonrío con plena satisfacción.


  Me paso las manos por la cara, apartándome los restos de su sangre, y me dejo caer en el sofá. Doy un trago a lo que queda de whisky en mi copa y suelto un suspiro de alivio.


  Aunque la paz dura poco.


  El leve sonido de un tintineo hace que mi cuerpo se ponga en completa tensión. Me pongo de pie de un salto y, sin dejar de sostener la pistola con una mano, escaneo la sala al mínimo detalle.


  Doy varias vueltas en círculo, agudizando el oído.


  Entonces lo veo.


  Un piloto rojo que parpadea sin cesar escondido en la vitrina de las bebidas. Me acerco aprisa y, de nuevo, logro escuchar el casi imperceptible tintineo que emite.


  Con una capa de sudor frío que empieza a recorrerme la espalda y la nuca, aparto las botellas con violencia, dejando a la vista el artilugio que emite el sonido. Aprieto los dientes.


  Es una bomba.


  Y le quedan veinticinco segundos para estallar.


  Abro los ojos de manera exagerada y, sin mirar atrás, trato de abandonar el club con la mayor brevedad posible.


  En el momento en que pongo un pie fuera del burdel, la explosión sacude cada rincón del lugar. Los cristales estallan y yo, por la inercia de la onda expansiva, salgo despedido hasta la carretera. Doy varias vueltas de campana hasta que choco con uno de los coches aparcados en la calle.


  Me pitan los oídos y el sabor metálico de la sangre no tarda en llegar a mi garganta.


  Comienzo a toser y, sin dejar de mirar el edificio engullido por las llamas, empiezo a atar cabos.


  La explosión estaba prevista. Y Tao lo sabía, por eso se ha largado en cuanto ha tenido ocasión.


  Por eso los hombres de Piotr han acatado mi orden sin apenas rechistar.


  Por eso…


  Joder.


  Iban a matarme.


  Damiano llega corriendo hasta mí como si fuera una puta gacela. A ella la veo de lejos. Tiene la mano sobre la boca y alterna la vista entre el club y yo de forma frenética. Parece asustada, aunque también confusa. Damiano me hace preguntas sin cesar, también está nervioso. Yo no escucho nada. Los oídos continúan pitándome.


  Escupo un coagulo de sangre a un lado y, con un simple parpadeo, se desata el caos más absoluto.


  Los hombres de Piotr, quienes se habían marchado del club, comienzan a aparecer por el callejón pistola en mano y disparándonos a bocajarro.


  Damiano, actuando como mi escudo humano personal, comienza a devolverles los disparos, pero no es suficiente. Son demasiados. Rhim está bloqueada en mitad de la carretera, aterrorizada.


  Como si el destino existiese y todo esto hubiera estado perfectamente perpetrado, recupero la audición en el momento en que uno de nuestros enemigos se echa encima de ella, arrojándola contra el pavimento. Le coloca el cañón de la pistola en la frente.


  Me levanto del suelo, rabiando por el dolor que siento en cada una de las extremidades, y disparo en su dirección. Ni siquiera pestañeo. El hombre se desploma hacia un lado de Rhim, quien continúa inmóvil. Completamente petrificada. Se me escapa una risa inaudible al ver que la chica estaba aferrando con fuerza en una de sus manos la navaja que le he dado hace un rato.


  Llego hasta ella y le tiendo la mano para ayudarla a levantarse. Nos sostenemos la mirada con extrema fijeza y las respiraciones sincopadas. Tras unos segundos en los que tengo la sensación de que el mundo se ha detenido a nuestro alrededor, sin pensarlo demasiado, enlaza su mano con la mía, enroscando sus dedos, fríos y temblorosos, a los míos y es ahí, justo en ese momento, en mitad de un maldito fuego abierto, cuando siento algo tan lejano como extraño y casi desconocido dentro del pecho.


  Un latido acelerado. Y otro. Y otro más.


  Antes de que la burbuja que nos rodea explote a golpe de bala, una incógnita fugaz ronda por mi mente durante apenas un segundo.


  ¿Acaso los monstruos tienen corazón?


  Trago duro y tiro de su mano para colocarla detrás de mí.


  Damiano, que ya no es Damiano sino el destripador nato con el que estoy más que acostumbrado a luchar, está enfrentándose a los pocos esbirros de Piotr que quedan en pie.


  Me mira de reojo cuando me posiciono a su lado y le paso la segunda pistola que llevaba escondida en la cinturilla del pantalón.


  Empezamos a escuchar sirenas de policía, bomberos y servicios de emergencia, lo que provoca que los cobardes con los que estábamos teniendo un duelo a muerte salgan corriendo despavoridos.


  La explosión me ha dejado en la más absoluta mierda, por eso, aunque intento controlarlo, las rodillas me tiemblan y pierdo el equilibrio. Damiano me ayuda a levantarme y nos trasladamos, casi arrastrándome, hasta el coche. Lo último que necesitamos es que la policía coreana nos toque las narices.


  —¿¡Qué cojones acaba de pasar!? —exclama Damiano fuera de sí. Se gira para mirar a Rhim, que se ha subido en el coche la última. Tiene restos de sangre salpicados por la cara. Detalle que, por macabro que suene, me parece terriblemente atrayente—. ¿¡Y tú qué coño haces!? ¡Te he dicho que no te bajases del coche! ¡Si Massimo no llega a reaccionar te habrían matado! ¡Esto no es un puto juego, joder! —Bufa y me mira—. Esos cerdos la han visto, Massimo. La han visto y saben que está con nosotros.


  Cierro los ojos durante unos segundos y me paso los dedos por la frente, dejando un rastro escarlata en ellos a su paso. Ya no sé si la sangre es mía o de Piotr.


  —Han intentado matarme —explico con poca ansia e ignorando las últimas palabras de Damiano. Lleva razón, Rhim la ha cagado al salir, pero eso es un tema que hablaremos más adelante—. Lo de hoy era una farsa —murmuro. Cierro los ojos—. Era una encerrona. Iban a matarme. Esperaban que muriese en la explosión.


  —¿Piotr? —interroga mi hombre de confianza.


  Asiento taciturno.


  —Y la gente para la que trabaja.


  —¿Dónde está él? ¿Ha escapado? —cuestiona Rhim desde el asiento trasero.


  —Le he matado —respondo. Me duele la cabeza de una forma terrible.


  Rhim jadea sorprendida. O asustada. No lo sé. No tengo fuerzas para girarme a mirarla.


  En cuanto Damiano divisa las luces azules de la policía, arranca el motor y abandonamos las inmediaciones del club.


  Conduce por encima de la velocidad máxima estipulada y, aunque pienso que va a llevarnos hasta el piso de Incheon, me sorprende deteniendo el coche de mala manera en el parking de un hospital.


  —¿Qué haces? —cuestiono aguantando el quejido.


  —Cumplir con mi trabajo —responde tajante—. Intentar mantenerte con vida.


  Se baja del coche y rodea el vehículo hasta llegar a mi puerta. La abre y me saca pasando mi brazo por encima de sus hombros. Me dejo hacer.


  Damiano clava la vista en Rhim, que continúa petrificada en el asiento de atrás.


  —Más te vale no salir de aquí —ordena.


  


  CAPÍTULO 24


  RHIM


  Nunca antes me había sentido así.


  Ansiosa.


  Con el corazón latiéndome sin control en la garganta.


  Con las entrañas revueltas.


  La adrenalina chispeando por mi cuerpo a toda velocidad.


  Dios mío.


  Cuando ese hombre me ha apuntado a la cabeza juro que estaba a punto de asumir que era el fin. Que ahí acababa todo. Pero, una vez más, me he visto usando esa fuerza interna que me obliga a querer sobrevivir contra todo pronóstico. A seguir aferrándome a la vida un poco más. Por eso he sacado la navaja. Estaba decidida a ser yo quien atestara el último golpe. No he tenido tiempo de hacerlo pues, una vez más, también, Massimo me ha salvado la vida.


  Ha sido un momento intenso. Extraño.


  Me ha descolocado por completo. Más de lo normal.


  Creo que él ha sentido algo parecido. Su expresión contrariada lo ha delatado.


  Pego la espalda al respaldo del sillón trasero del coche y cierro los ojos, intentando buscar algún punto de calma dentro de mi fuero interno.


  No lo consigo.


  Es imposible.


  A pesar de que Damiano no es nadie para decirme qué debo hacer, decido obedecerlo por una vez y me quedo dentro del coche mientras él está con Massimo en la unidad de emergencias del hospital. Tiene razón en lo que ha dicho antes. He sido un tanto inconsciente al bajar del coche y exponerme de ese modo, teniendo en cuenta que hay mucha gente que está buscándome en este preciso momento para matarme, pero… no he podido evitarlo.


  En cuanto he escuchado la explosión y he visto que Massimo salía disparado, mi cuerpo se ha movido solo. Por inercia.


  ¿Estaba preocupada por él?


  Quizá.


  ¿Se lo merece?


  Para nada.


  Deberé de tener el síndrome de Estocolmo, o algo así. Supongo que en mi reacción incomprensible también influye el hecho de que es la única persona que puede ayudarme, o eso dice, y la mera opción de perderlo significaría sentirme completamente desprotegida frente al peligro que me acecha.


  No sé, me he asustado bastante.


  No obstante, parece que es como un gato. Tiene siete vidas. En el fondo, a pesar de su semblante serio, frío y calculador, de alegar que nacimos para morir, él también es de los que se aferran a la vida. Como yo. Ambos haríamos cualquier cosa por sobrevivir dentro de este mundo oscuro y pecaminoso.


  Visto desde esa perspectiva, no parece que seamos tan diferentes, aunque realmente lo seamos.


  Mi cerebro decide reproducir una de las primeras conversaciones que tuvimos cuando desperté tras el atropello y descubrí que me encontraba bajo sus garras.


  Dijo que todos teníamos de forma innata un impulso primitivo que nos llevaba a sentirnos capaces de hacer algo que nos empujase a cruzar la línea roja divisoria entre lo que está bien y lo que está mal; como las células cancerígenas inactivas que habitan el cuerpo del ser humano. Están ahí queramos o no. Y se activan queramos o no. En el caso del impulso, que esté ahí, coexistiendo con todo lo demás, no significa que todo el mundo sea capaz de dejarse llevar por él.


  Según Massimo, quienes son capaces de cruzar la línea tienen determinación y cojones. Y eso los hace peligrosos.


  Yo llevo toda mi vida jugando al borde de la cuerda.


  Desde que era una niña, cuando mi madre comenzó a enfermar y yo pedía limosnas en la calle.


  Cuando le robé la cartera a mi profesora del instituto y pudimos pagar el primer tratamiento de quimioterapia.


  Cuando empeñé las joyas de mi abuela para poder pagar las facturas.


  Cuando trapicheé con maría y hachís con mis compañeros de universidad para conseguir dinero porque estábamos a cero y mi madre se estaba muriendo.


  Cuando quise robar a Piotr.


  Cuando maté a mi padre.


  Extraigo la navaja mariposa del bolsillo delantero de la sudadera y la observo en silencio. Es plateada. Sin detalles ni nada destacable. La abro, dejando a la vista la afilada y alargada hoja del cuchillo, que resplandece entre la penumbra del coche. La levanto con nerviosismo y me mordisqueo los pellejos agrietados de los labios cuando mi rostro se refleja, algo distorsionado, en ella.


  Hace tiempo que caí por el abismo.


  


  CAPÍTULO 25


  RHIM


  Han pasado dos días desde el día de la explosión del club. Dos largos días que han transcurrido de una forma dolorosamente lenta y en los cuales apenas he salido del dormitorio.


  Massimo sufrió un traumatismo craneoencefálico y, aunque el personal sanitario advirtió que sería recomendable que pasase allí un día o dos, en observación, el italiano se marchó del hospital en cuanto recuperó algo de energía. Damiano no se lo impidió.


  Son las cuatro de la mañana. Estoy tumbada en la cama de mi habitación, con la vista clavada en el techo.


  Me cuesta descansar por las noches.


  Mi cuerpo está en alerta continuamente. Desde lo que pasó en el club, mis nervios se han triplicado. Sobre todo después de escuchar la conversación que mantuvieron Massimo y Damiano cuando regresamos al piso tras salir del hospital. No debería de haber escuchado a escondidas, lo sé. Si me hubieran descubierto probablemente se habrían echado a suertes quién de los dos me arrancaría las entrañas primero, pero escuché mi nombre y no pude evitarlo. Además, estaban hablando en inglés, en lugar de en italiano. En ese momento llegué a pensar que lo hacían porque sabían que estaba ahí, en la penumbra, escuchándoles, pero no fue así. O, al menos, ninguno de los dos fue en mi búsqueda.


  Damiano dijo que había sido una inconsciente y que ahora, por mi culpa, ellos estaban más comprometidos aún, puesto que nos habrán relacionado. Massimo le dio la razón y dijo que mientras continuasen en Corea deberían de andar con mil ojos, ahora más que nunca. También hablaron de Roma, del padre de Massimo y de lo confuso que se encontraba con respecto a lo que estaba sucediendo.


  Al parecer, Piotr, antes de que él… Antes de que Massimo lo matase, Piotr le dijo que nunca debería de haber viajado hasta allí y le insinuó que todo formaba parte de algún tipo de plan contra él.


  Hay algo que Damiano aún no le ha contado, lo que ambos conversamos en el coche minutos antes de la explosión. Hay una persona del círculo de Massimo a la que yo conozco y que tenía una relación estrecha con Piotr. Un tal Xiang Kun. Lo reconocí en una foto que Damiano había recibido.


  No sabía su nombre, fue Damiano quien me lo dijo, pero había tratado con él en numerosas ocasiones. Asistía al club con frecuencia. Al menos, una vez o dos al mes. A veces venía solo y otras acompañado de un hombre más mayor que, por pura intuición, lo relacioné como su padre. Cuando venían juntos contrataban mis servicios.


  Era repugnante.


  Pensar en aquello hace que se me retuerza el estómago.


  Me levanto de la cama y camino descalza hasta la puerta de la habitación. Hago girar el pomo con suma lentitud, intentando hacer el menor ruido posible, y me sumerjo en la penumbra.


  Cruzo el pasillo abrazándome a mí misma ya que hace un frío terrible y en este piso parece no haber calefacción de ningún tipo.


  Tengo intención de entrar en la cocina para prepararme un té, pero todo queda en eso: intención. Freno en seco al distinguir una silueta entre la oscuridad. Está de pie, junto a la chimenea apagada.


  Trago saliva y, sin saber muy bien por qué, dejo que mis pies se muevan solos hacia allí. Aminoro la velocidad cuando estoy lo suficientemente cerca.


  Massimo levanta la vista al verme. Ladea el rostro y me observa en silencio. Yo le imito. Recorro su silueta con la mirada. Va sin camisa, dejando a la vista el lienzo de cicatrices que decoran su cuerpo, incluida la que yo le curé. La tenue luz blanquecina que se cuela por la ventana del salón ilumina la mitad de su rostro.


  ¿Cómo es posible que alguien tan bello esté tan podrido por dentro?


  —¿Qué haces despierta? —cuestiona finalmente. Ninguno de los dos nos hemos movido del sitio.


  —No podía dormir e iba a prepararme una infusión cuando he visto que estabas aquí. ¿Y tú? —respondo.


  —Soy un alma nocturna —contesta con tono indiferente—. Duermo poco.


  Muevo la cabeza, asintiendo, y aprieto los labios.


  —¿Por qué no podías dormir? —me asalta con una nueva pregunta.


  Encojo los hombros, intentando quitarle importancia. No sé cuándo tiene pensado Damiano contarle lo de Kun, si es que pretende contárselo.


  —Un mal sueño.


  Massimo mueve el brazo, dejando a la vista el cigarrillo que se está fumando y del que ni siquiera me había percatado. Da una calada y por un momento, mientras lo observo, pienso en lo sexi que se ve. Sexi a reventar.


  Estoy fatal.


  —Un mal sueño —repite mis palabras tras expulsar el humo—. ¿O una mala realidad?


  Tuerzo los labios.


  —Supongo que un poco de ambas.


  Da una nueva calada y estira el brazo, ofreciéndome el cigarro. Podría haberme negado, pero… acabo arrastrando los pies de nuevo, quedando aún más cerca de él, y casi que se me corta la respiración cuando es el propio Massimo el que me coloca el pitillo sobre los labios. Me roza con la yema de los dedos y, tal y como me pasó la noche de la explosión, una corriente ardiente me recorre de la cabeza a los pies.


  Doy una calada al cigarro y expulso el humo hacia un lado. No pierde detalle de ninguno de mis movimientos.


  El silencio nos envuelve.


  Me aclaro la garganta y me estrujo los dedos.


  —Gracias, por cierto —murmuro.


  Massimo enarca las cejas.


  —¿Por qué?


  —Por lo de la otra noche. Por… salvarme la vida. Otra vez.


  Sonríe de lado.


  —Ya van tres, pequeña —comenta—. ¿Cuándo vas a dejar de meterte en líos?


  Me río nerviosa. Agacho la mirada y suspiro.


  —Fui una inconsciente —admito—. Lo siento. Entre una cosa y otra no he dejado de daros problemas.


  —Lo fuiste, sí. Por suerte, yo estaba ahí para remediarlo.


  —¿Por qué? —quiero saber.


  —Por qué, ¿qué? —Da una nueva calada y me lo ofrece. Esta vez me entrega el cigarro en los dedos, y se las ingenia para que ningún trozo de su piel toque la mía.


  —Pudiste haber dejado que me matase —expongo—. Sería una carga menos para vosotros.


  —Rhim —pronuncia mi nombre en voz baja pero al mismo tiempo con lo hace con la suficientemente fuerza como para que se me seque la garganta—. No me gusta repetirme; así que te lo diré una sola vez más: te prefiero viva. Y de mi lado. Jugamos en el mismo bando. —Se aclara la garganta—. Tenemos un trato, ¿no?


  Massimo me desconcierta. Me desconcierta muchísimo. A veces es un impresentable, irrespetuoso y dan ganas de partirle la cara. Otras, sin embargo, no parece ese animal rabioso. Incluso se puede hablar con él. Pasa de un extremo a otro demasiado rápido. Como si fuese una olla que alcanza su máximo punto de ebullición y salta por los aires de un momento a otro. Nunca sé cómo actuar, tampoco cómo responder. Temo que, de repente, estalle.


  Asiento en silencio. Deslizo la mirada por su clavícula, donde reza un tatuaje con su apellido. Continúo el recorrido por el dorso, divisando sus cicatrices. Levanto la vista y trago duro al ver que no ha apartado la mirada de mí en ningún momento.


  —La gran mayoría me las ha hecho mi padre —dice de repente, pillándome por sorpresa. Su expresión mientras habla refleja total indiferencia. Como si contarle a alguien que su padre le maltrataba fuera lo más normal. Algo cotidiano.


  No sé qué responder a eso. Es la primera vez que me cuenta algo sobre sí mismo. Algo personal.


  ¿Qué clase de padre sería capaz de ponerle una mano encima a su hijo? ¿Qué clase de padre…?


  Creo que ahí es donde radica su brutalidad. Todo tiene un origen y quizá ese sea el suyo. Los malos tratos de su padre. A saber qué otras cosas ha debido de vivir.


  Un fragmento de nuestra conversación del otro día, en la cocina, se reproduce en mi mente. Cuando le pregunté qué habría hecho él en mi lugar si su padre hubiese aparecido para recuperar el tiempo perdido con él y me respondió que le habría matado.


  —Quita esa mirada —ordena tosco al ver mi expresión afligida. Da la sensación de que le molesta que sienta pena por él—. No sientas lástima por el niño que fui.


  —Pero… es horrible. ¿Qué clase de padre querría hacer daño a su hijo?


  —Dijo la chica a la que su padre intentó violar —espeta sin tacto ninguno.


  Cierro los ojos al escucharle y ladeo la cabeza hacia un lado. De repente, siento ganas de llorar. Recordar lo que intentó hacerme mi padre la noche en la que acabé con su vida hace que todo regrese a mi mente. Como si aquello estuviese repitiéndose de nuevo.


  Massimo toma mi barbilla con los dedos y me obliga a mirarle.


  —Convierte el dolor en poder —dice—. No sientas pena. Ser débil en un mundo como el nuestro será tu condena. Te acabará matando. Y yo no estaré ahí siempre para cubrirte la espalda.


  Las lágrimas se me escapan sin poder evitarlo. Massimo las aparta con los pulgares.


  —¿Ese es tu secreto para mantenerte cuerdo? —cuestiono con la voz temblorosa—. Camuflar lo que te ha hecho daño. Destruirlo y remodelarlo a tu favor.


  De la garganta de Massimo brota una carcajada. Y por una décima de segundo, le miro los labios.


  —¿Quién ha dicho que esté cuerdo?


  Esbozo algo parecido a una sonrisa sin enseñar los dientes.


  Desvío la mirada al cigarrillo que continúa entre mis dedos y al que le quedan pocos segundos de vida. Me lo llevo a los labios, dando la última calada y suelto el humo por la nariz.


  Massimo se mueve, me sortea y se sienta en el sofá. Sigo su recorrido con la mirada. Ha apoyado los codos sobre las rodillas y está masajeándose las sienes. Parece cansado.


  —¿Estás bien? —pregunto en voz baja. En la explosión se golpeó la cabeza y no ha recibido más atención médica desde que acudimos a urgencias, igual su nivel de exterminar aquello que le duele también abarca a los temas de salud.


  No levanta la cabeza, aunque detiene el masajeo.


  —Métete en tus asuntos, Rhim. —Suspira—. Deberías volver a la cama. Es tarde.


  La forma en la que se dirige a mí es más seca que minutos antes. Parece que la olla ha explotado. Algo se retuerce dentro de mí. Siento rabia. Por un momento parecía que las cosas eran distintas, pero estamos hablando de Massimo Vizzini. Con él las cosas nunca van a ser distintas, y mucho menos buenas. Ni siquiera por más de cinco minutos seguidos.


  Paso de responderle. ¿Para qué?


  Le miro por última vez y, tras negar con la cabeza, abandono el salón. Voy hasta la cocina y mientras me preparo el té para el que había salido de la habitación en un principio, golpeo la encimera con los puños cerrados.


  Una vez que el té está terminado, sujeto la taza con ambas manos y salgo de la cocina. Doy un vistazo al salón y trago saliva al ver que Massimo continúa en el mismo lugar donde le he dejado minutos antes. Sigue encorvado, con las manos cubriéndole la cara.


  —Dejar que alguien se preocupe por ti no va a matarte, ¿sabes? —Alzo la voz lo suficiente como para que me escuche desde el salón.


  Tensa los músculos de la espalda, pero no se mueve.


  —No necesito que nadie se preocupe por mí, Rhim —responde.


  —Todos lo necesitamos. —Aprieto los dientes—. Los corazones de hielo como el tuyo a veces también necesitan calentarse de vez en cuando. Somos humanos, Massimo.


  Se queda callado, dándome a pensar que no va a responderme. Por eso me doy media vuelta y comienzo a caminar por el pasillo, aunque no llego demasiado lejos. Su voz me hace frenar.


  —La última vez… La última vez que dejé que alguien intentase darme ese calor del que hablas, no vivió para contarlo. Yo la maté. —Traga saliva. No soy capaz de darme la vuelta—. Prefiero la soledad. El frío. Prefiero ser como soy porque eso me ahorra decepciones. Me ahorra… sentir. Las personas como yo no lo necesitamos.


  El mundo interior de Massimo está hecho ruinas. Consumido. ¿Se puede no sentir nada? ¿Es sano?


  —¿Las personas como tú? —cuestiono con voz temblorosa.


  —Monstruos.


  Se me pone la piel de gallina. Yo misma me referí a él como tal hace unos días.


  Lo escucho levantarse. Sus pasos acercándose a mí. Yo continúo quieta en mitad del pasillo.


  Pasa por mi lado sin mirarme.


  El olor de su perfume lo envuelve todo.


  —Buenas noches, Rhim.


  


  EL DETONANTE


  Para todo hay un detonante.


  Una primera vez.


  De hecho, suelen ser esas primeras veces las que, aunque pase el tiempo, siempre nos acompañan allá donde vayamos, en nuestra memoria. En algunos casos, las que determinan ciertas conductas en el futuro.


  En el caso de Massimo Vizzini, él nunca olvidaría, por mucho tiempo que pasase, el día que su padre, Matteo, le puso la mano encima por primera vez y le humilló. Aquello fue su detonante, lo que hizo el clic dentro de su cabeza. Lo que lo cambió todo.


  Corría el año dos mil tres y él acababa de cumplir los ocho años recientemente.


  Aquella noche, Matteo Vizzini celebraba en su gran mansión de Villa Balestra una gran fiesta que en realidad solo servía para blanquear el dinero obtenido por medio de la actividad ilegal de este y aumentar su extensa red de contactos.


  Después de que el resto de los invitados se hubiese marchado, el patriarca de los Vizzini y Don de la mafia romana, estaba reunido en su despacho junto a algunas figuras importantes de la política italiana de la época, otros mafiosos y jovencísimas mujeres que fingían reírles las gracias mientras soportaban que las manosearan.


  Matteo esnifó una raya de cocaína y, tras frotarse la nariz de manera exagerada, se acercó a la boca de una de las chicas para besarla de forma ordinaria y con sobre excitación. Sus acompañantes reían y le imitaban. A todos ellos les importaba bien poco que alguna de las chicas estuviera llorando, o que forcejeasen, intentando huir de allí, a sabiendas que no sería posible.


  Massimo, que debería de haberse quedado en la cama, tal y como le había pedido su madre durante la tarde, había bajado a escondidas en busca de un vaso de leche para él y para su hermano Niccolo cuando escuchó quejidos femeninos, risas y algunos gritos.


  En ese entonces, Matteo y Norma habían acordado que los niños no se involucrarían en los asuntos de la mafia hasta los quince años, por lo que se mantenían bastante al margen de lo que sucedía bajo su mismo techo. Ambos, Massimo y Niccolo, vivían dentro de una burbuja ficticia y cargada de inocencia en la que pensaban que su familia era ideal. Norma habría preferido no entregar jamás a sus hijos a ese mundo, pero mientras Matteo Vizzini continuase respirando, se haría lo que él hubiese dictado. A fin de cuentas, ella no significaba nada para el Vizzini. Su matrimonio era una farsa tan grande como el amor que ambos fingían profesarse delante de sus invitados.


  Esa noche, Massimo cometió el error de asomarse entre la fina rendija de la puerta la cual, como si alguien hubiese sabido que él iba a acercarse, estaba entreabierta.


  Vio a su padre encima de una mujer rubia. Estaba tirándole del pelo mientras se movía y sufría espasmos. Había más gente en la habitación, pero Massimo solo podía mirar a su padre. Estaba sudoroso y agitado. La chica lloraba.


  Se le resbalaron los vasos de las manos, impactando contra el suelo  y estallando en mil pedazos. Los pies, descalzos, se le humedecieron a causa de la leche derramada.


  Fue entonces cuando su padre reparó en él. Massimo, por instinto, salió corriendo despavorido en dirección a las escaleras. Matteo, por su parte, se apartó de golpe de la chica, que no fue capaz de moverse, y caminó hasta la puerta. Observó los pedazos de vidrio del suelo con el ceño fruncido y apretó los puños.


  Massimo subía por la mitad de la escalera cuando fue interceptado por su padre. Tiró de su brazo y lo arrastró escalera abajo, tropezándose con los escalones.


  —¿¡Qué coño hacías!? —exclamó Matteo fuera de sí. Iba borracho y puesto de cocaína, su enfado se encontraba magnificado.


  El pequeño Massimo no fue capaz de mirarlo a los ojos. En su interior tenía una mezcla de sentimientos. Todos relacionados con el miedo o el terror.


  —Lo siento… —pronunció con voz trémula e infantil.


  Matteo soltó una risotada.


  —Y más que lo vas a sentir, niñato entrometido.


  Lo arrastró hasta el sótano y, cuando se adentraron en la sala de armas, Massimo observó curioso las pistolas y fusiles que colgaban de las paredes. No tuvo mucho tiempo de recrearse, su padre le propinó un puñetazo que lo hizo caer de rodillas. Empezó a llorar.


  Era la primera vez que su padre le pegaba.


  Había visto como lo hacía con su madre. Ella le había asegurado que no le dolía y que eran cosas que pasaban entre los mayores, pero en ese instante no estaba tan seguro.


  Le temblaban las manos.


  Notaba el sabor de la sangre en la boca y le ardía la piel, allí donde su padre le había golpeado.


  A pesar del terror que estaba sintiendo, se puso de pie y, con las lágrimas cayéndole por las mejillas, se atrevió a empujar a su padre.


  La respuesta de Matteo no tardó en llegar.


  Un nuevo puñetazo lo tumbó.


  Y otro más cuando intentó levantarse de nuevo.


  Y llegaron las patadas.


  Los insultos.


  Massimo acabó echo un ovillo en el suelo, abrazado a sí mismo, mientras sentía como el cuerpo se le entumecía.


  Escuchó los pasos de Matteo alejarse y llegó a pensar, agradecido, que se había marchado…


  No pudo estar más equivocado.


  Matteo regresó a los pocos segundos, tenía un bate de beisbol de madera en las manos y la sonrisa macabra que esbozó provocó un escalofrío a su hijo, que yacía en el suelo, incapaz de moverse. Le dolía todo el cuerpo. Notaba como la sangre manaba de los pequeños cortes que se habían formado a causa de los golpes que Matteo le había atestado.


  A Massimo se le desgarró la voz al recibir el primer bateo. Le rompió algunas costillas.


  Uno.


  Dos.


  Tres.


  Cuatro.


  Perdió la cuenta de las veces que le golpeó con el bate.


  Mientras su hijo lloraba entre restos de sangre, Matteo, movido por la ira que estaba sufriendo a causa del enfado por pillar a su hijo espiándole y los efectos de las sustancias que había consumido a lo largo de la noche, quiso más. Quiso mucho más. Por eso rompió el bate por la mitad contra su rodilla y, sin quitar la mirada de Massimo, lo levantó agarrándole por el mentón.


  El crío apenas podía sostenerse en pie.


  Matteo le bajó los pantalones del pijama, se colocó detrás de él y, sin pensárselo demasiado, empaló a su hijo.


  Massimo chilló.


  Cayó de rodillas al suelo sin dejar de gritar y de llorar.


  Matteo observó su hazaña fascinado.


  —Eres un crío de mierda. Un niñato. —Le señaló—. Esto es lo que le pasa a los que son como tú. —Sonrió—. La próxima vez te lo pensarás dos veces antes de espiarme. —Se agachó delante de él y lo obligó a mirarle. Massimo tenía los ojos inyectados en sangre, no podía dejar de llorar—. Me decepcionas tanto, hijo. Desde que naciste estás destinado a ser mi heredero. —Hizo una mueca—. Pero no lo serás si continúas siendo de esta forma. Débil —pronunció con desprecio—. Un niño llorón sin agallas. Incapaz de levantarse y pelear. Dime, ¿algún día merecerás la pena? ¿O debo seguir dándote de hostias hasta que espabiles?


  Aquella noche también fue la primera vez que Massimo dejó que su padre se colase en su cabeza. Le hizo sentirse culpable. Lo hizo creer que se había merecido lo que había pasado porque, tal y como le había dicho, era un niño débil. Aquello no habría ocurrido si no hubiese espiado a su padre. Todo era su culpa, se repetía constantemente.


  —Algún… algún día mereceré la pena —susurró Massimo con la mirada fija en la de su padre mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla.


  Matteo no le contestó. Sonrió de lado y abandonó la sala, dejando al niño a su suerte. Fue Norma quien le encontró, también la que intentó por todos los medios que Niccolo no viese la atroz escena.


  Norma extrajo con delicadeza el trozo de madera del ano de su hijo y lo abrazó a sí misma sin poder dejar de llorar. Massimo seguía consciente, pero su mirada estaba apagada. Ida.


  A pesar del dolor que sentía, no lloró más.


  Su cerebro se encargó de bloquear parte de los recuerdos de aquella noche, pero la chispa ya había saltado. El fuego había empezado a consumirlo poco a poco. Su mundo interno comenzaba a derrumbarse.


  Se obsesionó con la idea de demostrarle a su padre que merecía la pena y que jamás volvería a ser débil.


  No le importaba qué tuviera que hacer para conseguirlo, tampoco quién o qué tuviera que perder por el camino.


  Matteo Vizzini era el causante de su autodestrucción.


  


  CAPÍTULO 26


  MASSIMO


  Me sumerjo en la oscuridad de mi habitación y apoyo la espalda contra la puerta cerrada. Cierro los ojos y los aprieto con fuerza. Bufo. Sacudo la cabeza con rabia, como si estuviese quitándome algo de encima.


  No debería de haber dejado caer el muro con ella. No debería de haberle contado lo de las cicatrices que mi padre me dejó como recuerdo cuando era un crío, tampoco debería de haber mencionado lo de Bela. No debería…


  Puta niñata de los cojones.


  ¿Qué me está haciendo?


  Arrastro los pies hasta la cama y enciendo la lampara de la mesita de noche. Me cruzo de piernas y cojo los documentos que Lixue me dejó preparados sobre Rhim y el hombre que nos atacó en el chalet de Seúl. Damiano ha impreso mi última demanda a la hacker, los cuales también agarro y coloco por encima de los otros.


  Revisar estos documentos es ahora mi mayor entretenimiento y única preocupación. Dejar mi mente vagar no es una opción. No ahora.


  Abro la carpeta que contiene información sobre Jeong Sun-ho, el padre de Rhim, y entrecierro los ojos mientras leo lo que la pequeña de los Xiang ha recopilado para mí.


  Según ha podido averiguar, ese cerdo estuvo viviendo en Tailandia durante varios años desde que se marchó de Roma en dos mil once. Allí comenzó a formar su propia banda de organización criminal, fichada en los datos de la INTERPOL como una de las más peligrosas de Bangkok.


  Se asocian muchos secuestros a su nombre. También, según la información aportada por Lixue, parece que el gran Sun-ho se dedicaba a la venta de órganos en el mercado negro y al tráfico de niñas de las zonas más pobres de Tailandia.


  El encapuchado que trató de tirar a Rhim por la ventana del chalet pertenecía a la banda de Sun-ho. Probablemente ni siquiera sabría que se trataba de la hija de su jefe. Piotr daría el chivatazo de que ella le había asesinado para que le dieran caza y poder quitársela del medio sin mancharse las manos.


  Cojo una fotografía y la observo en silencio. Fue tomada hace un año en lo que parece ser un callejón. Aparece Sun-ho junto a un grupo de chavales jóvenes encapuchados. A su lado, un hombre algo más joven que él. Su cara me es vagamente familiar.


  Lixue se ha tomado la molestia de hacer un recuadro en la cara de ese hombre y ha escrito ‘‘Hong Cha-woo – mano derecha’’ junto a una secuencia numérica que, intuyo, es su número de teléfono.


  Aprieto los labios y meneo la cabeza.


  Hong Cha-woo.


  Si no me equivoco, es un empresario. Creo que dueño de una cadena hotelera.


  Centro la atención en el rostro de Sun-ho. El aroma a puro cubano que emanaba en cada uno de sus movimientos es algo que tengo grabado en la mente desde que era un niño.


  El motivo por el que mi padre y él se enemistaron se resume en una traición. Matteo siempre sospechó que él estaba detrás del asesinato de Aiko, pues desapareció ese mismo día, llevándose bajo la manga medio millón de euros en cocaína.


  Apoyo la espalda contra la pared y suelto un resoplido. Aparto los documentos a un lado con un manotazo, provocando que una de las imágenes caiga al suelo. Me incorporo para cogerla y hago una mueca con los labios al descubrir que se trata de Rhim.


  Sostengo la fotografía entre los dedos y la observo en completo silencio. Me fijo en sus ojos, rasgados pero redondos y oscuros como la noche. También me fijo en sus labios.


  Muevo la cabeza y dejo la foto sobre la mesita de noche. Me acuesto bocarriba en la cama y apago la luz.


  Flexiono un brazo por detrás de la nuca y cierro los ojos.


  Mi club, el Paradiso, está lleno de personas. Camino despreocupado, abriéndome paso entre ellas, hasta llegar al reservado en el que me espera Matteo junto a Jeong Sun-ho. Ambos charlan de forma animada. Cuando me ven, esbozan una sonrisa.


  Me siento junto a mi padre, que me tiende una copa.


  De repente, la música se detiene. Las luces se quedan fijas y todo el mundo se queda estático. Como si el tiempo se hubiera detenido.


  Frunzo el ceño y me pongo en pie.


  Un hedor repugnante se cuela por mis fosas nasales, es insoportable.


  Me miro las manos y descubro que las tengo llenas de sangre. Estoy cubierto por completo. El líquido escarlata me baña de la cabeza a los pies.


  Comienzo a frotarme, en un intento absurdo de deshacerme de él. Es ahí cuando la veo.


  Igual de radiante que siempre.


  Bela.


  Está en mitad de la multitud. Mirándome. Viste de blanco.


  —Bela… —murmuro.


  Abre la boca y un río de sangre comienza a recorrer su barbilla, goteando hasta el suelo. Después, en su pecho aparecen círculos de color rojo que se extienden con el paso de los segundos. Impactos de bala. Se le desfigura el rostro cuando un disparo le atraviesa el cráneo.


  Abro los ojos de sopetón.


  Estoy sudando.


  Pestañeo en dirección de la ventana, descubriendo que ya ha amanecido.


  Me froto los ojos y me levanto de la cama. Voy hasta el cuarto de baño y tras despojarme de los pantalones como si me quemasen, me meto bajo el chorro gélido de la ducha.


  Echo el cuello hacia atrás.


  No voy a hablar de Bela. Los que son como ella, unos traidores, no merecen que se les de importancia.


  Hice lo que tenía que hacer.


  Las traiciones se pagan con sangre. Sin excepciones.


  Soñar con ella muerta es algo recurrente. Demasiado. Lleva apareciéndoseme en sueños desde que la maté hace seis años y medio.


  Salgo de la ducha y me envuelvo la cintura en una toalla. Me observo en el espejo durante poco rato y regreso a la habitación.


  Damiano ya está allí. Sentado en mi cama, fumándose un cigarro y con la foto de Rhim en la mano. Se la quito de un manotazo y la lanzo hacia el montón de documentos. Él no dice nada, al menos verbalmente. Decido ignorar sus miradas.


  —¿Qué quieres? —pregunto con desinterés mientras me deshago de la toalla y cojo unos calzoncillos.


  Damiano me mira de reojo y niega con la cabeza.


  —No tenía necesidad ninguna de verte la polla —dice con sorna.


  —Algunas matarían por estar en tu lugar.


  Damiano y yo hemos entablado cierta confianza. No me desagrada. Lleva mucho tiempo trabajando para mí y le considero una persona leal.


  —Tu padre me ha llamado —suelta entonces, provocando que se me tensen los músculos. Aprieto los puños.


  —¿Qué quiere ahora?


  —Quiere que vuelvas a Roma. Al parecer, antes de ayer alguien atacó a Niccolo. Creen que puede tratarse de la gente de Pedrizzola. Ya ha pasado casi una semana desde que os deshicisteis de él, lo lógico es que hayan estado investigando. Saben que la última vez que se vio a Pedrizzola con vida fue en el Paradiso.


  Me muerdo el labio y suelto un bufido.


  —¿Ha dicho algo más?


  —No.


  Me paso la mano por el pelo y asiento. Me visto aprisa y me posiciono junto a la ventana. Ha debido de nevar durante la madrugada, puesto que toda la ciudad está cubierta por un manto blanco.


  —Programa el avión para Roma. Saldré hoy —comunico sin apartar la vista de la panorámica de Incheon nevada.


  Damiano se pone en pie y, aunque no le estoy mirando, sé que va a ponerse con ello. Escucho sus pasos alejarse y abrir la puerta, pero no se va.


  —Massimo —me llama.


  Me giro para mirarle.


  —¿Qué?


  —¿Qué pasará con Rhim? ¿Vas a dejarla aquí?


  Sorbo por la nariz y muevo la lengua, empujándola contra mis dientes. Agacho la mirada y meneo la cabeza.


  —Se las apañará.


  —¿Hablas en serio?—refuta mi esbirro.


  —¿Desde cuándo te importa tanto? —cuestiono con las cejas alzadas—. No me digas que le has cogido cariño a la niñata.


  —¿Y tú?


  Me río sin ganas.


  —A mí me importa una mierda, Damiano.


  —Ya. Por eso le salvaste la vida el otro día, ¿no? Porque te la suda. —Aprieta los labios, yo hago una mueca—. No voy a meterme en tus asuntos, ¿de acuerdo? Pero creo que te estás equivocando al pensar en dejarla aquí, sola. Por muchos cojones que tenga, no deja de ser una cría.


  —Que Rhim viaje a Roma no es una opción. —Me muerdo la cara interna de la mejilla con fuerza—. Y no va a estar sola. Tú te vas a quedar con ella.


  Damiano me escudriña con la mirada.


  —¿Me estás jodiendo, Massimo? ¿Acaso tengo cara de niñero?


  —Te pago para obedecerme, ¿no? Pues ya sabes. —Me crujo los dedos—. Llama a los pilotos del aeródromo.


  Damiano bufa. Abandona la habitación sin decir una sola palabra y yo me quedo a solas, aunque no por mucho tiempo. Me temo que una pequeña entrometida ha estado escuchando toda la conversación.


  —¿Nunca te han enseñado que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas? —Alzo la voz.


  Rhim se asoma con lentitud. Mantiene una pose tensa y la barbilla bien erguida, como si tuviera intención de desafiarme o enfrentarse a mí.


  —¿Por qué no es una opción que yo viaje contigo a Roma? —cuestiona cruzándose de brazos.


  —No tengo que darte explicaciones, no vas a venir y punto.


  —Te recuerdo que aquí estoy en peligro.


  —¿Y crees que en Roma estarás a salvo? —Nos sostenemos la mirada. Tenso la mandíbula al sentir un latigazo inocente en el pecho—. Llevarte a Roma sería un suicidio.


  Rhim se humedece los labios con la lengua y yo trago saliva. Asiente lentamente y entra en la habitación, cerrando la puerta tras ella.


  —Aun así, eso no te da ningún derecho a decidir por mí. —Se aclara la garganta—. No eres nadie para tomar ese tipo de decisiones.


  La sangre me hierve. Parece que sabe dónde tocar para hacerme enfurecer. Igual que anoche.


  Doy un par de zancadas y me detengo delante de ella. La agarro por el brazo y se sacude. Acerco el rostro al suyo.


  —Tengo derecho a hacer lo que me salga de los cojones contigo, ¿te queda claro? —La miro con fijeza—. Quien no es nadie, eres tú, Rhim. No eres nadie. Grábatelo en la puñetera cabeza.


  Me escupe.


  La puta niñata me escupe.


  Me paso la mano por la cara, apartando su saliva, y con la furia apoderándose de mí, la sujeto por el cuello y la empujo hasta que su espalda choca contra la puerta. Pego mi frente a la suya y exhalo con fuerza por la nariz, abriendo las fosas nasales. Nos sostenemos la mirada con intensidad.


  Veo el brillo de sus ojos, las pupilas dilatadas. La boca entreabierta y su pecho hinchándose y deshinchándose.


  Me recreo  más tiempo de la cuenta mirándole la boca. Los labios. Jadea.


  Y la beso.


  No es un beso bonito. Ni tímido.


  Es un beso cargado de bestialidad. Rabia. Ira desmedida.


  Salvaje.


  Tengo las pulsaciones disparadas. La mente completamente en blanco. Sus labios y los míos se mueven rápido, compenetrados y ansiosos. Siento fuego bajo la piel. Un puto incendio abriéndose paso a velocidad de vértigo. La polla se me endurece aún más cuando la escucho musitar mi nombre contra mis labios.


  Desciendo los labios desde su boca hasta el cuello y le muerdo la piel. Rhim jadea. Le arranco la ropa con prisa. Preso de la excitación. Estoy pletórico.


  Tiro de su brazo hasta llevarla a la cama, la empujo contra el colchón con ansia y me desabrocho el pantalón. La punta de la polla me asoma por encima de la goma del bóxer.


  La sujeto por las caderas y, sin demasiado esfuerzo, le doy la vuelta, haciendo que me dé la espalda. Prefiero follar así. Tener el control.


  Paso la mano por su piel desnuda y le azoto en el culo con fuerza. Acto seguido, la penetro de una estocada. El calor y la humedad de sus paredes vaginales rodean mi polla en cuanto me adentro en ella. Gimo. Enredo su pelo en mi mano y tiro hacia atrás, haciendo que su espalda se pegue a mi torso. Aumento el ritmo de las embestidas. Rhim gime y jadea.


  Deslizo la mano que tengo libre por encima de sus pechos. Le pellizco los pezones y continúo descendiendo hasta colarme en su entrepierna. Estoy a punto de acariciarle allí donde ella ansía que lo haga, pero vuelvo a subir la mano hasta su boca y hago que me chupe los dedos metiéndoselos en la boca. Cuando están lo suficientemente húmedos, retomo la tarea.


  Sin dejar de follarla, acaricio sin tregua su clítoris, hinchado, húmedo y palpitante.


  Rhim se corre. Es su clímax, su excitación y la forma en la que mueve las caderas contra mí lo que hace que yo sea el siguiente en explotar. Clavo los dedos en la piel de su cadera mientras me corro.


  Salgo de ella y me recoloco los pantalones. Continúa de espaldas, recuperando el aliento contra las sábanas revueltas. Trago duro. El pecho me sube y baja veloz.


  —Voy a ir a Roma contigo —la escucho decir. Tiene la respiración agitada. Yo ahora mismo en lo único que puedo pensar es que quiero volver a follármela—. Me da igual lo que digas. El derecho a decidir es lo único que no me han quitado, y no pienso permitir que seas tú quien me lo arrebate. —Traga saliva—. Voy a subir a ese avión te guste o no. Lo haré incluso si me colocas el cañón de tu pistola en la cabeza.


  Me pone enfermo. Y cachondo. De todo un poco.


  —Tú misma —mascullo. Tengo la vista fija en su culo. No se ha movido todavía. Me muerdo los labios al ver la marca enrojecida de mi mano en su nalga—. Luego no digas que no te lo advertí.


  Igual que la noche de la explosión, cuando finalmente se da la vuelta y me mira, noto como el pecho me vibra. Escucho el latido de mi corazón retumbando contra mis oídos. Por una décima de segundo, imagino el escenario en mi mente. Veo un corazón tal y como ella lo describió anoche: congelado. Gélido y cubierto por espesas capas de hielo. Resquebrajado y lleno de grietas. Un corazón aparentemente muerto. Sin vida. Hasta que empieza a latir de forma lenta y pausada.


  Rhim lleva el pelo revuelto y está notablemente sonrojada. La repaso de arriba abajo, admirando su cuerpo desnudo. Joder.


  Me agacho para recoger la ropa que le he quitado y se la entrego. Nos miramos a los ojos. Está esperando a que diga algo con respecto al polvo que acabamos de echar, puedo notarlo en la forma en que me mira.


  Siento defraudarla, pero esto que acaba de pasar no cambia nada. Absolutamente nada.


  Esto es la vida real, no un drama romántico con final feliz. Hace tiempo que me perdí, que dejé de pensar con lo que hay en el pecho y empecé a hacerlo con el cerebro. Nada ni nadie puede cambiarme. Ni siquiera ella. Y tampoco pretendo que lo haga, lo único que conseguiría sería perderse ella misma, más de lo que ya lo está.


  —Vístete —pronuncio. Tengo la boca seca.


  Baja la mirada y se aclara la garganta. Si está decepcionada no lo muestra, y yo lo agradezco. No pensaba lidiar con ello. Como he dicho, esto no cambia nada.


  La chica comienza a vestirse en silencio y yo, mientras tanto, obligo a mis piernas a moverse y a salir de la habitación.


  Cierro la puerta detrás de mí y apoyo la espalda en la pared del pasillo. Me froto el puente de la nariz.


  Necesito una copa de whisky.


  Me dirijo al salón y echo lo que queda de bourbon en uno de los vasos de cristal. Me dejo caer en el sillón y doy varios tragos sin dejar de masajearme las sienes.


  —Ni una sola palabra —le digo a Damiano, que está junto a la ventana. Sé que me está mirando a pesar de que no le he prestado atención. Es evidente que nos ha escuchado, no hemos sido discretos, precisamente.


  Le escucho reír en voz baja.


  —¿Por qué estás tan cabreado? —dice—. Es lo que querías, ¿no? Follártela. Pensaba que cuando pasara estarías más relajado. Bastante te has contenido.


  —Yo también —mascullo.


  —¿Qué ha cambiado?


  Todo.


  Nada.


  Qué sé yo.


  Pero no me gusta.


  Quizá lo mejor habría sido dejarla tirada cuando la atropellamos. Me habría ahorrado problemas y esto.


  Aunque, de ser así, nunca habría sabido que Piotr era un impostor. Y quizá habría muerto en la explosión.


  —Ya te dije una vez que no te pagaba para contarte mi vida como a un puto loquero.


  Damiano borra la expresión divertida y se pone serio. Mueve la cabeza en señal de afirmación y se da la vuelta para mirar por la ventana.


  


  CAPÍTULO 27


  RHIM


  No encuentro palabras para describir lo que ha sucedido. No las hay. Cuanto más lo pienso, más deseo que se abra una zanja a mis pies y me engulla; quiero desaparecer de la faz de la tierra. Estaba cabreada con él. Cabreadísima. Y de repente… He perdido el control. Hemos perdido el control. Igual que el día que le conocí en el club.


  El tarro que mantenía cerrada y encapsulada la extraña tensión que hay entre nosotros ha estallado por los aires.


  El sexo con Massimo es un reflejo de lo que es él mismo: salvaje, frenético, intenso y rudo. Una auténtica bomba. Pura dinamita.


  Y un tremendo error que no debe volver a suceder. Estoy segura de que en esto coincidimos, teniendo en cuenta la forma en la que ha actuado tras acabar. Ha sido frío. Aunque no sé de qué me sorprendo. ¿Qué me esperaba? ¿Qué me besara con delicadeza y hablásemos sobre lo que había sucedido entre nosotros como personas civilizadas?


  Me consideraba a mí misma una persona más inteligente, joder.


  Bufo.


  Me visto en silencio y me acerco al espejo de pie que hay junto a la cómoda. Tengo el pelo hecho un asco. En un intento de adecentarlo descubro la marca de los dientes de Massimo en mi clavícula. Aprieto los labios y acaricio la zona con la yema de los dedos; se nota rugosa y algo inflamada. Una ola de calor me invade de repente.


  Sacudo la cabeza, sacándome de la cabeza la imagen de Massimo mordiéndome preso de la excitación y me dirijo hacia la puerta con intención de salir y enfrentarme a su pared de hielo, pero no lo hago.


  Una pila de documentos que, tras lo que ha pasado en la cama, han acabado esparcidos por el suelo, llama mi atención. Me agacho para cogerlos y se me revuelve el estómago al ver una fotografía en la que aparece mi padre. Comienzo a leer los documentos que hablan sobre él y… desearía no haberlo hecho.


  Es asqueroso.


  Repugnante.


  ¿Cómo es posible que mi madre, una mujer buena y correcta, acabase sucumbiendo ante semejante ser despreciable?


  Aparto la información sobre mi padre, puesto que no tengo estómago para continuar descubriendo las barbaries que hizo en Bangkok, y fijo mi atención en aquella que habla sobre Piotr Nowak. El fichero está repleto de facturas telefónicas, justificantes de extractos bancarios y… una fotografía en blanco y negro en la que aparece brindando una copa con Xiang Kun. Parece la captura de una cámara de vigilancia o algo así. Según la fecha que aparece en la parte de abajo, tuvo lugar hace dos semanas.


  Doblo la imagen y me la guardo en el bolsillo trasero de los pantalones. También me guardo un documento que habla sobre un tal Hong Cha-woo, quien, según estos papeles, era la mano derecha de mi padre. Tomo aire y lo suelto, después agarro el pomo de la puerta y abandono la habitación.


  El silencio sepulcral de la estancia se ve interrumpido por el sonido de la goma de mis botas contra el suelo. Llego hasta el umbral que separa el pasillo del salón y trago saliva al encontrar a Massimo fumándose un cigarro y bebiendo whisky. Damiano está con él. Este último me da un vistazo rápido y aprieta los labios, después se cruza de brazos. Massimo, por su parte, ni se molesta en mirarme.


  —Ya estamos todos —comenta con ese tono grosero que me pone de mal humor. Me mira de soslayo—. Saldremos esta noche hacia Roma.


  —Genial —respondo yo con poca ansia.


  Me saco la imagen del bolsillo y le extiendo en la mesa de café con la palma de la mano. Massimo entrecierra los ojos, observándome, y luego dirige la mirada al papel.


  —¿Qué tipo de relación tienes con Xiang Kun? —le pregunto. Damiano me lanza una mirada significativa que decido ignorar.


  Massimo, que aún tiene la mirada clavada en la imagen, levanta una ceja con lentitud.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —De tu habitación —respondo—. Dime, ¿qué tipo de relación tienes con él? ¿Sois amigos?


  Massimo se ríe. Hace crujir su cuello, moviéndolo de un lado a otro, y me arrebata la imagen de un manotazo. A juzgar por su expresión diría que no había llegado a verla hasta ahora.


  —¿Qué tipo de relación tenías tú con él? —masculla Massimo tras unos segundos en silencio, analizando la fotografía con detenimiento—. Es evidente que lo conoces.


  —Su padre y él me… —Aprieto los puños, clavándome las uñas en la palma de la mano. Titubeo. Abro la boca y la cierro.


  —¿Qué te hicieron? —Massimo está mirándome directamente a los ojos.


  Recordarlo hace que sienta vergüenza y asco. Me aclaro la garganta y conecto mi mirada con la suya. Él casi que ni pestañea.


  ‘‘Convierte el dolor en poder.’’


  Sus palabras de hace unas horas, durante la madrugada, resuenan por mi mente.


  Aprieto los dientes.


  —Eran clientes habituales de Piotr. Cuando venían juntos…, elegían a varias de las chicas que trabajábamos allí y… ya te lo puedes imaginar.


  —Quiero escucharte decirlo —responde.


  Sabe perfectamente que decirlo en voz alta me hará daño, por eso quiere que lo haga.


  —¿Para qué? ¿Para regocijarte en mi desgracia? —contesto a la defensiva.


  —Quizá —contesta desafiante.


  —No voy a darte ese placer.


  Sonríe de esa forma misteriosa y canalla que tiene. Una pequeña y casi inaudible carcajada abandona su garganta. Sus ojos, fríos como el hielo, se me clavan como estacas.


  —Las varas de acero que utiliza Kun fueron una sugerencia mía para enriquecer su experiencia. También lo de las jaulas. —Da un trago a su copa sin dejar de mirarme. A mí se me seca la garganta y casi que me olvido de cómo respirar—. Dijeras lo que dijeras sobre esos dos traidores, nada me iba a sorprender. Porque todo lo que hacen y todo lo que dicen, lo aprendieron de mí.


  Teniendo en cuenta con la persona que estoy tratando habría que ser muy estúpida, o estar muy ciega, para no darse cuenta de que es un hijo de puta de la cabeza a los pies. Un mafioso de pura cepa. Un monstruo capaz de hacer cualquier cosa deplorable como, por ejemplo, forzar a una chica bajo el pretexto de la prostitución a la que él mismo la tiene inducida.


  Me da asco.


  Dios, me repugna.


  Pero al mismo tiempo… siento pena por él. Lástima.


  Y lo odio. Odio ser capaz de ver cada una de las grietas que surcan ese caparazón que lo mantiene aislado del resto del mundo.


  ¿Por qué yo? ¿Por qué con él?


  Damiano se mantiene en silencio y con la cabeza gacha. Ambos están esperando a que yo diga algo. Massimo el que más. Puedo percibir el interés de su mirada recorriéndome. Está esperando una reacción. Algo.


  Me humedezco los labios con la lengua y los aprieto. Podría decirle mil cosas, complacerlo demostrándole que sus palabras me han provocado algún tipo de efecto, pero decido darle la vuelta al asunto y adoptar una actitud lo más fría que puedo. Hago justo lo que sé que él haría. Rechazar el dolor, convertirlo en un arma.


  —Supongo que ese dicho que dice ‘‘Dios los cría y ellos se juntan’’ se cumple a rajatabla con vosotros, ¿no? —Me aclaro la garganta—. Al final la mosca siempre va a la mierda.


  Eleva la comisura del labio, mostrando una mueca burlona que me obliga a apartar la mirada de esa zona de su cuerpo. Mi organismo continúa alterado por lo que ha pasado en la habitación.


  Por su expresión, diría que está satisfecho con mi respuesta. ¿Acaso está intentando ponerme a prueba o algo por el estilo?


  —La conclusión a la que crees que has llegado sobre Xiang Kun y Piotr lleva días rondando por mi cabeza. Después de todo, fue él quien me aseguró que Piotr Nowak quería reunirse conmigo aquí, en Corea —dice entonces, zanjando la conversación anterior con un simple pestañeo. Vuelve a mirar la imagen—. Diría que sería demasiado evidente por su parte si resultase ser el creador de este complot contra mí, pero… ¿qué se puede esperar de alguien como él? —Hace una mueca de fastidio. Cruza las piernas y se bebe el resto de la copa de whisky de un trago—. Supongo que es algo que tendremos que hablar cara a cara.


  De repente, un escalofrío me recorre la columna vertebral.


  


  CAPÍTULO 28


  MASSIMO


  He pasado el resto de día revisando los documentos que me envió Lixue uno por uno. No había ninguno de mi padre o relacionado con él, lo que serían buenas noticias si la pequeña de los Xiang no me hubiera dejado una nota aclaratoria en la que me informaba de que, por lo que había podido investigar, mi querido padre tiene un sistema de seguridad infranqueable con el que ha peleado sin éxito.


  Aun así, a pesar de ello, decido continuar manteniendo cierta fe en él. Sé que jamás me fallaría. Es mi Don. Mi padre. A pesar de su comportamiento el otro día, y aunque no comparta la forma en la que está actuando, sé que no sería capaz de permitir que esas dos ratas traten de sabotearme. Tiene sus límites.


  Estoy convencido de ello.


  Sí.


  Por eso el puto runrún de mi cabeza me tiene histérico.


  Clavo la vista en la oscuridad que me ofrecen las vistas de la ventanilla del avión y tomo aire para expulsarlo lentamente. No duro ni cinco segundos. No tengo paciencia para esas mierdas. Tenemos once largas horas de vuelo desde Corea hasta Roma y creo que voy a volverme loco aquí dentro.


  En cuanto se ha puesto el sol, hemos puesto rumbo al aeródromo. Allí, puntuales como un reloj, nos esperaban mis pilotos de confianza y mi jet privado.


  Ladeo la cabeza hacia la derecha al tiempo que resoplo, entonces la veo.


  Rhim está en el otro extremo del avión, sentada en uno de los sillones abrazada a sus rodillas mientras observa, con la mirada perdida, el cielo nocturno.


  Me demoro observándola más tiempo del que jamás podré admitir. También rememoro el intenso y fogoso encuentro sexual que hemos tenido esta mañana. Recibo calambres en la polla con tan solo imaginarlo.


  No me ha dirigido la palabra en todo el día, y casi que lo agradezco; tampoco he tenido que currármelo demasiado. Pensaba que cuando le diera a entender que soy peor de lo que imagina, se asustaría. Incluso pensaba que se echaría a llorar, asqueada consigo misma por haber sucumbido a la tentación conmigo. Si lo ha hecho, lo ha disimulado de puta madre. No estaba sorprendida y mucho menos asustada. Al contrario, ha tenido cojones a contestarme sin titubear. A enfrentarse.


  Me ha gustado.


  Ese carácter que se gasta… me gusta.


  Las mujeres con las que acostumbro a tratar no son capaces de sostenerme la mirada más de dos segundos seguidos por miedo. Tampoco son capaces de llevarme la contraria. Ella es diferente a todas en todos los aspectos posibles. Busca que la trate como a una igual, ponerse a mi altura.


  Quizá ese sea el motivo que hace que me intrigue y atraiga a partes iguales. También que la quiera odiar. No sé quién se cree que es.


  Me levanto del asiento y me acerco hasta el minibar. Me sirvo una copa de whisky y relleno otra para Damiano. Antes de que el avión se pusiera en marcha ha tenido una discusión acalorada con la que imagino, era su mujer. Está más serio que de costumbre.


  Paso de largo por delante de Rhim, provocando que malgaste una décima de segundo en mirarme y viceversa. Llego hasta el rincón en el que mi hombre se encuentra agazapado y coloco el vaso de whisky sobre la mesa.


  Tomo asiento en el sillón frente al suyo y me quedo mirándolo hasta que me devuelve la mirada.


  —¿Qué quieres? —pregunta de mala gana en italiano.


  Empujo el vaso de whisky en su dirección.


  —Pareces necesitarlo.


  Resopla. Estira el brazo para cogerlo y pega un trago largo. Sorbe por la nariz y me mira.


  —Lo que me dijiste sobre mi mujer y mi hija, que a veces hay que hacer ciertos sacrificios… Lo he hecho. La he dejado. —No tengo que darle mucha cuerda para que hable—. Era lo mejor. No tenía sentido seguir estirando el chicle. Era la crónica de una muerte anunciada.


  No me sorprende nada de lo que dice. Sabía que tarde o temprano acabaría haciéndolo. El alma de Damiano está contaminada, en plena necrosis. Es un hombre de la mafia, como yo. No hay espacio para el buen maridito que su mujer espera que sea y que él, está claro, no quiere ser.


  No acostumbro a lidiar con este tipo de situaciones, por lo que no sé qué decir exactamente.


  —¿Estás bien? —cuestiono. Arrugo la nariz y me aclaro la garganta.


  —No, pero supongo que algún día lo estaré.


  —Has sacrificado a tu familia por la mafia. Me has puesto a mí, y al negocio, por encima de todo. Me resulta sorprendente, si te soy sincero. —Bebo de mi vaso de whisky—. Por eso quiero saber por qué. Me dijiste que estabas buscando a alguien, por esa razón pusiste tu vida en riesgo.


  Damiano me observa con fijeza. Traga saliva y asiente.


  —Sí, buscaba a alguien.


  —¿A quién?


  —A mi padre. —Se aclara la garganta—. Mi padre biológico. Hace ocho años, cuando estaba sirviendo en el ejército, mi madre falleció y me dejó una carta. En las que fueron sus últimas palabras para mí, me contaba que era un bebé robado. —Aspira por la nariz y rompe el contacto visual conmigo—. Al parecer, después de miles de intentos, no consiguieron concebir un hijo y, por recomendación de un doctor amigo de la familia, me compraron a una red de tráfico de niños. —Silencio—. Mi investigación sobre el tema me llevó hasta Roma. Hasta la Camorra. Necesitaba saber más. Conocer cada detalle, por muy pequeño que fuera. Por eso apunté con mi arma reglamentaria al coronel e hice que me expulsaran del ejército. Un escándalo como ese resultaría atrayente dentro de un mundo como es el de la mafia.


  Enarco las cejas. Me esperaba cualquier cosa menos esa, si soy sincero. Redes de ese tipo se encuentran expandidas por todo el planeta, mi clan dirige alguna. No obstante, no me esperaba que él fuese uno de los bebés con los que se comercializan.


  —¿Y lo encontraste? A tu padre biológico.


  —No —su respuesta es seca, ni siquiera me mira, lo que me hace pensar que me está mintiendo.


  Le observo, esperando a que diga algo más, pero no lo hace. Se pone en pie y desaparece de mi vista. Le sigo con la mirada durante unos segundos hasta que se adentra en el pasillo que lleva a los camarotes.


  El cielo italiano nos recibe teñido de un intenso violeta cuando aterrizamos en Roma. Damiano es el primero en bajar. Nadie más que mis pilotos estaban al tanto de nuestro regreso inminente a la ciudad eterna, por lo que la pista de aterrizaje del aeródromo se encuentra completamente desierta.


  Rhim sale del avión detrás de mí y se queda parada en las escalerillas, observando el cielo con cierta fascinación. La miro de reojo.


  —Bienvenida a Roma, pequeña.


  Es la primera vez que me dirijo a ella desde que abandonamos Corea hace ya más de once horas. Me ignora estrepitosamente, a lo que yo respondo con una sonrisa ladeada.


  Caminamos en silencio hasta una de las naves que se encuentran repartidas por el aeródromo y allí nos encontramos con una fila de coches estacionados en fila. Damiano coge las llaves de uno de ellos del cajetín y, cuando lo abre, nos montamos.


  —¿A la mansión? —me pregunta al tiempo que arranca el motor.


  Aprieto los labios y busco a Rhim a través del retrovisor. Niego la cabeza.


  —No. A mi piso de Nomentano —respondo.


  Damiano alza las cejas, cuestionándome con la mirada a qué se debe mi repentina decisión. Compré ese piso en el barrio pijo hace un par de años, pero nunca he vivido allí. Ni siquiera he pasado una noche.


  —La princesa se quedará allí —pronuncio en italiano empleando un tono cargado de sorna.


  Él tuerce las labios y asiente con la cabeza. No dice nada más.


  Ya ha anochecido para cuando llegamos al barrio de Nomentano. Estamos al noreste de Roma y, puesto que nadie de mi clan es conocedor de que soy dueño de una propiedad en esta zona, la he considerado como la opción más viable.


  Ni siquiera mi padre está al tanto de la existencia de este piso, lo que se traduce en que, a priori, es un sitio seguro.


  El piso no puede ser más aséptico. Se huele a polvo y a cerrado, el ambiente es frío. Cosa lógica, si tenemos en cuenta que nadie lo ha habitado desde que lo compré.


  Rhim observa cada rincón con detenimiento. Hasta que su mirada se topa con la mía.


  —Muy acogedora —ironiza—. ¿Es tu casa? —cuestiona con poca ansia.


  —La propiedad me pertenece, pero no vivo aquí.


  Ella asiente y se toma la libertad de sentarse en el sofá, uno de los pocos muebles que compré. Deja la mochila que se ha traído desde Corea apoyada en uno de los cojines y se cruza de brazos.


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora tú te quedas aquí, calladita y sin dar problemas, mientras Damiano y yo vamos a la casa de mi padre. —Va a recriminarme el hecho de que la vaya a dejar aquí. Puedo verlo en su cara, por eso me adelanto—. ¿Qué es lo que me dijiste anoche?


  Rhim pestañea, confusa. Frunce el ceño.


  —¿Sobre qué, exactamente?


  Tenso la mandíbula.


  —Dejar que alguien se preocupe por ti no va a matarte —pronuncio mirándola a los ojos. Ella traga saliva—. Venir conmigo, en cambio, sí que podría hacerlo. —Hago una pausa y expulso el aire por la nariz—. Solo… quédate aquí, ¿vale? Volveré mañana. Si necesitas algo, llama a Damiano. —Señalo el teléfono fijo que hay sobre la mesita auxiliar—. Su teléfono está grabado en la marcación rápida.


  Ella asiente sin decir nada. Tiene el rostro contraído.


  Intercambiamos una última mirada y abandono el piso seguido por Damiano.


  


  CAPÍTULO 29


  MASSIMO


  Los hombres que trabajan para mi padre nos abren las puertas de seguridad de la mansión en cuanto nos ven aparecer. Los saludo con un leve movimiento de cabeza y me adentro en el recinto. Me basta una sola mirada para que Damiano entienda lo que le pido: que se marche a su casa, o a donde le salga de los huevos. No hay que ser adivino para darse cuenta de que no está al cien por cien, y yo esta noche no tengo intención de meterme en líos. A no ser, claro está, que los problemas vengan a mí, como siempre.


  Todo está en silencio cuando entro en casa. A estas alturas mi padre debe de estar más que informado de mi llegada, pero no va a mover el culo para venir a recibirme. Él es así. Yo lo sé a la perfección, por eso no esperaba nada por su parte.


  A mi hermano Niccolo, en cambio, sí que me lo encuentro en mitad del pasillo.


  Tan solo hace unos pocos días que le vi por última vez, pero su aspecto es lamentable. Ha perdido peso y grandes ojeras decoran su rostro. Me mira y aprieta los labios.


  —Hermanito —pronuncio con tono neutro. No lo uso como apelativo cariñoso.


  —Massimo —formula mi nombre con cierta sorpresa. Supongo que no esperaba encontrarse conmigo así, de repente.


  Sin decir nada, prosigo mi camino, aunque no llego demasiado lejos. Niccolo alza la voz, haciendo que me detenga y me gire para mirarlo.


  —Aryanna murió hace unos días, ¿te has enterado? La estaban operando y no pudo… no pudo resistir —me dice. Yo aprieto la mandíbula. Mi padre y yo somos los responsables de que él esté así. Como dije en su momento: no me arrepiento de nada. Si el Don cree que esto es lo correcto, entonces no hay más que hablar.


  Camina lentamente hasta que se acerca a mí. Se queda parado, mirándome, y entonces apoya lentamente la frente contra mi hombro. Se pone a llorar como un puto crío. Es la primera vez que actúa de ese modo conmigo.


  Joder.


  Fingiendo un ápice de sensibilidad, le palmeo el hombro en un intento de reconfortarle. No me nace darle un abrazo, nuestra relación nunca ha sido así. Además, de hacerlo, resultaría de lo más hipócrita, teniendo en cuenta que soy la causa de su mal.


  Me aclaro la garganta.


  —Lamento tu pérdida, Niccolo —musito—. Es una pena. Aryanna era muy joven.


  —Duele demasiado —murmura sin apartarse de mí.


  Elevo la mirada al techo y suspiro. Me muerdo la cara interna de las mejillas y vuelvo a aclararme la garganta.


  —Lo imagino —digo—. Pero acabará desapareciendo. Es el ciclo de la vida. Nada dura para siempre.


  Por fin despega la frente de mi hombro y me mira a los ojos. Honestamente, desearía que no lo hubiera hecho; su mirada es un espejo que refleja lo roto que está. Aparto la mirada y le doy un apretón en el hombro con poca fuerza. Esbozo una sonrisa falsa sin mostrar los dientes.


  —Deberías descansar.


  Es lo último que le digo antes de darme la vuelta y retomar mi camino hasta el despacho de nuestro padre.


  Cuando llego a la puerta volteo la cabeza para comprobar si mi hermano se ha marchado y, efectivamente, lo ha hecho. En el fondo estaría deseando largarse a seguir martirizándose por algo que, aunque hubiera querido, no habría podido evitar.


  Entro en el despacho sin llamar, como de costumbre.


  Tal y como esperaba, Matteo está allí. Fuma y bebe con tranquilidad. No está solo, dos de sus esbirros escoltan la puerta.


  —Padre —digo a modo de saludo.


  Me adentro en la sala y me siento en uno de los sillones. Matteo me ofrece una copa que no rechazo.


  —¿Qué tal por Seúl? —interroga con interés—. ¿Ya ha quedado todo zanjado? ¿Por qué no me has avisado de que venías? ¿Acaso continúas ofendido por lo que hablamos por teléfono?


  —He venido porque tú le has dicho a Damiano que era probable que la gente de  Pedrizzola estuviese tomando represalias —digo intentando mantener las formas—. Y… con respecto a si los asuntos de Seúl han quedado zanjados… Piotr está muerto. ¿Cómo de zanjado crees que está todo?


  El rostro se le endurece. No oculta el enfado.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Cómo que está muerto?


  Me saco la pistola y extraigo el cargador. Cojo una de las balas y se la enseño con una sonrisa.


  —Una de estas preciosidades hizo que sus sesos reventasen —contesto—. Boom. —Acompaño mis palabras abriendo las manos imitando una explosión.


  Matteo golpea el escritorio con ambas manos. Suelto un bostezo y me reclino en la silla.


  —Has asumido muy rápido que la culpa de que Piotr esté muerto es mía —comento.


  Hace una mueca de desagrado.


  —Tú mismo me lo acabas de confesar.


  —Pero no te he dado los motivos. —Sonrío falsamente y me cruzo de piernas.


  Mi padre está fuera de sus cabales, puedo sentirlo.


  —¿Qué pasó?


  —Intentó matarme. —Lo correcto sería decir que su gente intentó quitarme del medio, lo sé, pero hasta que no me cerciore de que los Xiang son quienes se encuentran detrás de todo esto, no voy a soltar prenda. Porque sí, tal y como ha insinuado antes, sigo ofendido por lo del otro día.


  Al igual que él, no tengo por qué contarle todo lo que descubro o sucede, ¿no?


  —¿Por qué? —Frunce el ceño.


  —Todavía no lo sé.


  Me pongo en pie y me estiro, haciendo crujir mis vertebras. Vuelvo a sentarme. Matteo no deja de escanearme con la mirada y el ceño fruncido con exageración.


  —¿Qué pasa con los hombres de Pedrizzola? —quiero saber, desviando el rumbo de la conversación. El caso de Piotr y su gente es algo de lo que quiero hacerme cargo personalmente, dadas las circunstancias.


  —Todavía no es seguro que sean ellos, pero hay altas probabilidades. Tengo a mis hombres investigando —comenta. Da una calada al puro—. Intentaron coger a Niccolo y luego asaltaron el puticlub de Prati y apuñalaron a uno de los guardias. Dos clientes han muerto y hemos perdido a una de las putas.


  —Define ‘‘perdido’’.


  —Hay dos opciones, o escapó durante el revuelo o los asaltantes se la llevaron.


  Tenso los músculos. Si esa zorra se ha escapado, más nos vale encontrarla antes de que haga alguna estupidez como intentar delatarnos. En este caso, delatarme a mí, pues soy quien dirige los clubes de Roma. Sé que el nuevo inspector de la brigada contra el crimen organizado me tiene ganas, especialmente después de que Lixue volatilizara de su base de datos toda la información incriminatoria que tenía contra mí, por lo que me conviene que la puta sea localizada pronto.


  —¿Quién es?


  —Una de las nuevas que llegó el mes pasado. —Matteo da un trago a su copa y deja el vaso vacío sobre la mesa—. No te preocupes por ella, mi gente se está haciendo cargo de buscarla. Además, con un poco de suerte, si se la llevaron lo más probable es que a estas alturas ya esté muerta en alguna cuneta. Nos ahorrarían el trabajo.


  Asiento con poca ansia.


  —Eso espero.


  Sin más, me levanto y abandono la habitación. Mi padre, como de costumbre, no me detiene. Lo cierto es que no tengo más ganas de hablar con él.


  Subo las escaleras a paso ligero y cuando llego a mi habitación suelto un suspiro. Comienzo a desabotonarme la camisa y alguien abre la puerta. Ladeo el rostro y alzo las cejas al descubrir que se trata de mi hermana Chiara.


  Parece angustiada.


  Se cruza de brazos y cierra la puerta a su espalda.


  —¿Qué quieres? —espeto.


  —Has sido tú, ¿verdad?


  Entrecierro los ojos y me doy la vuelta para verla mejor. Presiento que esta conversación va a ser interesante.


  —Hago muchas cosas a lo largo del día, Chiara, me temo que debes concretar un poco más.


  —Aryanna —pronuncia el nombre de la ‘‘difunta’’ novia de mi hermano con voz trémula—. Tú la has matado.


  Me río.


  —Sí, Chiara, me disfracé de cirujano y le perforé los pulmones con un bisturí cuando nadie miraba —ironizo—. Claro que no he sido yo. Esa chica estaba enferma, ¿no? Los imprevistos médicos suceden. Además, te recuerdo que ni siquiera estaba aquí.


  —No sería la primera vez que envías a alguien a hacer tu mierda.


  Me crujo los dedos de las manos y muevo la cabeza. Doy un paso adelante y ella retrocede, chocando la espalda contra la puerta. Me tiene miedo.


  —Deberías mantener esa boquita cerrada, hermanita. Estás más guapa cuando no me tocas los cojones.


  —¿Estás confesando?


  Ruedo los ojos y suspiro. Estiro la mano y, sin cortarme un pelo, la introduzco en los bolsillos traseros de sus pantalones mientras trata de moverse. Saco su teléfono móvil, cuya pantalla me muestra que estaba intentando grabar nuestra conversación, y sonrío. Dejo caer el aparato al suelo y lo piso con ganas hasta que la pantalla queda reventada y totalmente inservible.


  A Chiara se le llenan los ojos de lágrimas de repente.


  —Sé que esto es cosa vuestra. Os escuché hablar sobre ella. No es una casualidad que haya…


  Agarro a mi hermana por el cuello, ejerciendo la presión suficiente como para que sienta que el aire, y la vida, se le escapan por segundo. Se empieza a poner roja y se le escapan las lágrimas una detrás de otra.


  —La próxima vez que digas algo relacionado con el tema, yo mismo me encargaré de cortarte la lengua —mascullo con rabia—. Y después te la haré tragar. Y te coseré esa boquita para que no vuelvas a abrirla nunca más, ¿he hablado claro, niñata?


  Chiara se retuerce. Intenta gritar, pero mi agarre es lo suficientemente fuerte como para que su voz se debilite incluso antes de abrir la boca.


  —Y como se te ocurra ir con el cuento al imbécil de Niccolo, eres chica muerta. Haré que lo lamentes cada segundo de tu mísera vida. —La suelto de golpe, haciendo que se caiga de rodillas y empiece a toser de forma exagerada. La cojo del brazo y tiro de ella para obligarla a levantarse—. Lárgate de aquí. Ahora. Y grábate lo que te he dicho a fuego en la cabeza, yo ya lo he hecho.


  Le falta tiempo para salir corriendo.


  Sonrío al ver como se marcha despavorida.


  Me quito la camisa y la dejo de cualquier manera sobre la cama. Me descalzo y desabrocho el cinturón. Desabotono el pantalón y me dejo caer sobre el colchón.


  Estoy exhausto tras el viaje y la tensión acumulada de los últimos días, sin embargo, no puedo simplemente cerrar los ojos y descansar. Mi mente sigue maquinando. Pensando en todo lo sucedido en Corea.


  Y en ella.


  Rhim.


  Por su bien, más le vale no haber hecho ninguna gilipollez como intentar salir del piso.


  Aunque, realmente, mis pensamientos sobre ella no tratan de eso. Son sexuales y pecaminosos. El polvo de esta mañana me ha dejado trastocado. Demasiado. Nunca me ha pasado esto. Y no lo soporto.


  Quiero volver a hundirme en ella. Follarla sin parar. Tocar cada parte de su cuerpo y, por el amor de dios, quiero volver a escucharla gemir mi nombre.


  Se me ha puesto dura de tan solo pensarlo.


  Me froto el puente de la nariz y suelto un bufido.


  Me incorporo en la cama y me levanto. Vuelvo a vestirme y salgo de la habitación a los pocos minutos.


  Voy hasta el garaje y, tras coger las llaves de mi coche, me monto en él y abandono las inmediaciones de la mansión Vizzini.


  Conduzco en silencio y sin apartar la vista de la carretera hasta que llego a mi club, el Paradiso. Aparco en el sitio que tengo reservado exclusivamente para mí y me adentro en el local. Todo está como siempre. Como debe ser. Carlo, uno de mis trabajadores aquí, ha estado haciéndose cargo de todo en mi ausencia. Es mi segundo al mando.


  Lo saludo con la mano y me dirijo hacia mi palco vip. Hay algunos clientes allí, disfrutando del espectáculo que ofrece una rubia de tetas operadas y tanga de encaje blanco.


  —Sácalos a todos de aquí —ordeno a uno de los hombres de seguridad que vigilan esa zona.


  Sin más dilación, obedeciéndome, el segurata se encarga de echar del reservado a los clientes y los redirige hacia otro lugar.


  Me siento en uno de los sillones, justo delante de la chica, que no ha dejado de bailar aunque se haya quedado sin espectadores, y le ofrezco una sonrisa que no me devuelve.


  La rubia continúa contoneando las caderas contra la barra de pole dance. Miro sus tetas sin pudor, la escaneo de arriba abajo. Salivo.


  Después de varios minutos en los que su baile erótico han caldeado el ambiente, la hago bajar y acercarse a mí. Cuando está lo suficientemente cerca, la agarro por la goma del tanga y tiro con fuerza, arrancándoselo de golpe. Ella hace una mueca de dolor que ignoro. La empujo para que caiga sobre mí y comienzo a manosearle las tetas al tiempo que busco su coño con las manos. Apenas ha lubricado, pero no me importa lo más mínimo, le introduzco dos dedos de golpe.


  La obligo a sentarse encima de mí y busco su boca con rabia. La beso excitado.


  Me levanto con ella cogida en peso y le doy la vuelta, colocándola de espaldas a mí contra el respaldo del sofá. Me bajo los pantalones aprisa y, tras escupirme en la mano y humedecerme la polla, la penetro de una estocada.


  Cierro los ojos mientras entro y salgo de su interior. Rápido y fuerte. La escucho gruñir, pero no presto demasiada atención.


  Azoto su culo con fuerza y, sin pretenderlo, la cara de Rhim se cuela en mis pensamientos más depravados. A pesar de que es lo último en lo que quiero pensar, fantaseo con la idea de estar follándomela a ella en lugar de a la puta de tetas operadas.


  El orgasmo me sobreviene a los pocos minutos.


  Suelto a la chica de golpe y me alejo de ella. Me recoloco los pantalones y abandono el local igual de rápido que he llegado. También igual de insatisfecho.


  


  CAPÍTULO 30


  RHIM


  Me despierto sobresaltada cuando escucho ruidos al otro lado de la puerta. Trago saliva y me levanto del sofá casi trastabillando. Agarro la navaja que me dio Massimo y doy varios pasos lentos y cortos hasta acercarme a la puerta principal.


  De nuevo, un fuerte golpe sacude la madera y me provoca un nuevo sobresalto.


  Antes de que pueda efectuar un nuevo movimiento, la puerta se abre de golpe y me quedo paralizada al encontrarme con un Massimo más que alcoholizado. Lleva algunos botones de la camisa abiertos, dejando parte de su torso al descubierto, y el pelo revuelto.


  —¿Qué haces aquí? —cuestiono confusa sin poder dejar de mirarlo. ¿Qué le pasa?


  Ignorándome por completo, entra en el piso y ni se molesta en cerrar la puerta. Lo hago yo.


  Se deja caer en el sofá y comienza a frotarse los ojos con fuerza.


  —Em… ¿Estás bien? —le pregunto a expensas de que lo más probable es que, nuevamente, acabe ignorándome. Me siento a su lado, aunque dejo bastante espacio entre su cuerpo y el mío.


  Deja de frotarse los ojos y me mira. Sus ojos azules, eléctricos y fríos como el hielo, se clavan en los míos y siento un escalofrío recorrerme la piel centímetro a centímetro. Su mirada es intensa.


  —¿Qué me estás haciendo? —cuestiona de repente, pillándome por sorpresa.


  —¿Perdón? ¿Qué te estoy haciendo de qué? —Frunzo el ceño.


  Se ríe con amargura. Va borracho como una cuba, y a saber qué más, pues tiene la punta de la nariz ligeramente sonrojada e irritada. Por no hablar de las pupilas.


  Se señala la cabeza de forma brusca.


  —No sales de aquí.


  Alzo las cejas sorprendida por su confesión. De forma totalmente involuntaria, siento que el estómago me vibra.


  —No he hecho nada, Massimo.


  —Llevas haciéndolo desde que me comiste la polla en aquel despacho —murmura sin dejar de mirarme—. No eres… no eres como las demás.


  —¿Eso es malo?


  —Mucho.


  —¿Por qué?


  —Porque me despiertas… interés.


  Me muerdo el labio.


  —¿Eso es malo? —repito la pregunta anterior.


  —¿Para ti? Lo peor que te puede pasar.


  Trago saliva. De repente, se me ha quitado todo el sueño y el cansancio de golpe. Estoy intrigada, tensa y confusa al mismo tiempo. Es la primera vez desde que lo conozco que se muestra así, tan transparente.


  —¿Por qué?


  Silencio.


  Se mueve lentamente en el sofá, acortando poco a poco la distancia que nos separa. Trago saliva y él me imita.


  —Soy como un gas tóxico y nocivo. Radiactivo —dice tras un largo silencio—. Todo aquel que pasa tiempo conmigo acaba contaminado. O muerto.


  Sé que lleva razón, pero no puedo evitar compadecerme por él. Me parece muy triste que tenga esa visión sobre sí mismo.


  —¿Y eso te preocupa? ¿Que acabe contaminándome?


  Agacha la mirada y toma una bocanada de aire, después la suelta y ladea el rostro de un lado a otro. Se masajea las sienes.


  —Me preocupa que no lo hagas. Así de egoísta soy.


  Siento que las pulsaciones se me disparan, aunque intento mantenerme firme. Es la forma más extraña que ha tenido nadie nunca de decirme que ¿le importo? No lo tengo muy claro, pero es evidente que algo hay.


  —¿Por eso estás así? Borracho y colocado, ¿por qué te estás encariñando conmigo?


  —Estoy borracho y colocado porque llevo horas intentando sacarme de la mente cómo estábamos follando esta mañana. Y no puedo —suelta, le bailan algunas palabras. Se señala la cabeza—. No sales de mi puta cabeza y no te imaginas lo que me fastidia.


  —¿El qué? ¿No tener el control? Los pensamientos no pueden controlarse, Massimo. Somos personas de carne y hueso, no robots.


  Bufa.


  —Te equivocas, yo sí que puedo. —Sacude la cabeza.


  Esta vez soy yo quien se mueve en el sillón, acortando aún más el escaso espacio que nos separa. Su pierna roza la mía y me mira. Me humedezco los labios con la lengua y trago duro.


  —No sé qué es lo que has tenido que vivir para que ahora pienses así, pero… eres tan humano como yo y como cualquier otra persona. Por muy malo que creas que sea, no pasa nada si algo se escapa de tu control.


  No me contesta.


  Se inclina hacia mí y me besa.


  Pestañeo sin apartar los labios de los suyos y maldigo a mi fuero interno cuando un calor abrasante comienza a hacerse paso por cada rincón de mi cuerpo hasta concentrarse en la parte baja del abdomen.


  Me aparto porque sé que está mal.


  Porque que se esté mostrando vulnerable ahora mismo no cambia nada.


  Sigue siendo Massimo Vizzini.


  Un monstruo.


  Joder, es un cerdo y un cabrón.


  Me aparto porque sé que esto, tal y como él ha dicho, sería lo peor que podría pasarme.


  Sin embargo, sin entender por qué, mi cuerpo reclama al suyo.


  Me observa sin decir nada cuando me aparto de él. Pestañea y deja su mano sobre mi rodilla. Siento el calor de su piel traspasar la tela de mi pantalón.


  —Deberías irte a dormir —murmuro—. Has bebido mucho y has tomado… has tomado drogas. Mañana te vas a arrepentir de lo que sea que hagas ahora y yo no estoy dispuesta a lidiar con ello.


  —Tienes razón —responde.


  Consigo recobrar el aliento y me aparto un poco más de él.


  —Pero que la tengas no hace que te desee menos, ¿entiendes? Y sé que es recíproco. Puedo sentirlo. Puedo… verlo en tu mirada. Igual que el día que nos conocimos. —Estira el brazo y me aparta un mechón de pelo con una delicadeza impropia en él—. Sé que tú me deseas tanto como yo a ti. Es algo carnal.


  La forma en la que habla, el tono que emplea, hace que me excite.


  Joder.


  Con la misma mano que me ha apartado el pelo, me acaricia los labios y la desliza por encima de mi ropa.


  —Massimo… —murmuro. No sé si pidiéndole que se detenga o invitándole a que siga.


  Se me ha nublado el juicio.


  Estoy al borde del abismo.


  Volvemos a mirarnos a los ojos.


  Y caigo.


  En puta caída libre.


  Estoy firmando mi sentencia por segunda vez.


  Nuestros labios vuelven a encontrarse, ahora con intensidad. Siento como las mejillas me arden.


  Massimo tira de mi brazo, haciéndome subir sobre su regazo. No dejamos de besarnos en ningún momento.


  —Voy a ser tu ruina, ¿lo sabes? —murmura entre beso y beso.


  —Sí —respondo sin titubear.


  —No pareces asustada —añade antes de volver a devorarme los labios.


  Porque, por incomprensible que parezca, no lo estoy. Aunque eso es algo que no voy a confesarle, a pesar de que mi silencio pueda darlo a entender.


  Continuamos besándonos de forma ardiente. Completamente desmesurada. La ropa va desapareciendo poco a poco y sin que nos demos cuenta, estamos completamente desnudos.


  Massimo entierra sus manos en mis pechos y yo gimo sin poder evitarlo cuando su lengua absorbe uno de mis pezones.


  De un momento a otro, intenta darme la vuelta y ponerme contra el respaldo del sofá, pero se lo impido.


  Nos sostenemos la mirada con fijeza e intensidad. Sus ojos destilan puro fuego. Fuego en el que estoy quemándome ahora mismo.


  Elevo un poco las caderas, restregándome el glande de Massimo por los labios superiores hasta que encuentro mi entrada y desciendo lentamente. Se me escapa un jadeo. Sus manos se aferran a mi culo y apoyo la frente en la suya cuando comienzo a moverme sobre él.


  Acabo alcanzando un sonoro orgasmo pocos minutos después. Le tiro del pelo al tiempo que siento como mis paredes vaginales se contraen de puro placer y él clava sus dedos en la piel desnuda de mi espalda. Apenas tarda en llegar al clímax.


  Nos quedamos quietos, en la misma posición. Frente con frente y respiraciones descontroladas. Massimo tiene los ojos cerrados.


  Estoy preparada para lo que viene a continuación. Y, aunque no lo estuviera, tampoco tendría derecho a quejarme por ello. Yo me lo he buscado al meterme en esto dejándome llevar con él.


  Me levanto, haciéndole salir de mí, y me echo hacia un lado. Trago saliva y me acerco a recoger mi ropa. Freno en seco cuando su mano envuelve mi muñeca.


  —Vamos al baño —dice—. Necesitamos una ducha.


  No articulo palabra alguna, me limito a asentir.


  Vamos en silencio hasta el cuarto de baño, igual de aséptico, lúgubre y frío que el resto de estancias de la casa, y le observo mientras abre la llave del agua de la ducha. Se mete bajo el chorro y apoya la espalda en los azulejos. Se me queda mirando, esperando a que me una.


  No voy a negar que estoy tan confusa como nerviosa. Me introduzco en el amplio espacio de la ducha y cuando el agua fría como el hielo entra en contacto con mi piel doy un salto. Él, sin embargo, no parece inmutarse. Ni por el frío ni por mi reacción.


  Estiro el brazo y muevo el grifo hacia el lado del agua caliente. Me mira de soslayo al notar que el agua comienza a tornarse cálida, pero no dice nada.


  No puedo evitar mirarlo de arriba abajo. Su torso lleno de cicatrices sigue llamándome la atención. Es imposible no reparar en ellas.


  Doy un paso adelante y le coloco la mano sobre el pecho. Noto como los músculos se le tensan de golpe y los leves latidos de su corazón retumbando.


  —Estás volviendo a hacerlo —dice—. Mirarme con lástima. Deja de hacerlo. No lo soporto. —Aprieta la mandíbula—. Que sientas pena no va a cambiar nada. Las cicatrices no van a desaparecer, y lo que conllevan tampoco.


  —¿Qué es lo que conllevan? —pregunto.


  —Quien soy hoy.


  Me muerdo el labio y deslizo la mano con lentitud. Recorro gran parte de ellas con la punta de los dedos. Algunas son rugosas, otras ni siquiera las noto. Massimo detiene el recorrido sujetándome por la muñeca con fuerza.


  —¿Tu madre permitió que él te hiciera esto? —Señalo las cicatrices con la cabeza.


  Se ríe, aunque no muestra un ápice de gracia. Cierra el grifo y me sostiene la mirada.


  —Mi madre me quería tanto que se suicidó y me dejó con él, ¿responde eso a tu pregunta? —contesta. Se me revuelve el estómago.


  Pasa por mi lado y sale de la ducha. Le sigo con la mirada mientras se coloca la toalla alrededor de la cintura y se apoya con ambas manos sobre el lavabo. Apenas dura un segundo allí, pues se incorpora de golpe y abandona el cuarto de baño.


  Decido darle el espacio que intuyo que necesita, así que procedo a ducharme y cuando termino, me pongo un albornoz gris que hay junto a la ducha. Me observo en el espejo durante un par de segundos y salgo del baño.


  Mientras recorro el corto pasillo que lleva hasta el salón me planteo la posibilidad de que Massimo se haya marchado. Sabiendo el carácter que se gasta, no me extrañaría en absoluto. Sin embargo, continua aquí. Ya se ha vestido y está fumándose un cigarro en el pequeño balcón del piso. Me abrazo a mí misma y muevo los pies hasta allí.


  —No sabía lo de tu madre, lo siento —murmuro.


  Massimo no me contesta. Tiene la vista fija en la ciudad.


  Desde aquí se puede ver el Coliseo iluminado en la lejanía.


  Apoyo los brazos en la barandilla del balcón y cierro los ojos, dejando que el aire frío me azote el rostro.


  —Yo tampoco he tenido una infancia normal —hablo de nuevo. Abro los ojos y veo que está mirándome de reojo—. Mi madre ha estado enferma toda su vida. Cáncer. Y mi padre, bueno… no estaba. Ya sabes. —Me encojo de hombros—. Me vi obligada a crecer antes de tiempo y a asumir responsabilidades que en realidad no me pertenecían por ayudar a mi madre. Hice de todo por intentar salvarla, ¿sabes? —Sonrío levemente con cierta tristeza—. Nunca fue suficiente. La enfermedad pudo con ella, y creo que ella misma en el fondo sabía que lo suyo no tendría final feliz, pero siempre se esforzaba para disimular y que yo no me sintiera mal.


  —¿Con esto pretendes que te cuente lo que me atormenta? —Se ríe sin ganas y niega con la cabeza—. Lamento decepcionarte, pequeña. Hay cosas de las que prefiero no hablar.


  Niego y oculto la sonrisa.


  —No, sé de sobra que no eres así. Aunque acabas de reconocer que hay algo que te atormenta, es todo un avance.


  Alza las cejas.


  —Vaya, lo sabes. —Se ríe—. Solo me conoces de hace una semana, Rhim, no me conoces en absoluto. Lo único que crees que sabes es lo que yo he dejado que veas. —Está más serio que hace un rato. Los efectos de todo lo que ha tomado deben de estar disipándose.


  —Lo sé, —Me muerdo el labio—, pero aunque no lo creas, en ocasiones eres más transparente de lo que piensas. —Está observándome con interés—. Llevas toda tu vida solo, aunque hayas estado rodeado de gente y de lujos, y eso pasa factura. Sé lo que es. Y no hay que ser demasiado inteligente para saber que has hecho cosas horribles.


  —Te repito que no me conoces de nada. Interpretar ciertas cosas a tu manera no significa que sean verdad. —Vacila—. No soy una víctima de la que compadecerse, sino un verdugo al que temer y respetar. Grábatelo en la cabeza.


  Arroja el cigarrillo al vacío y se adentra en el piso. A través de los cristales de la puerta del balcón puedo ver como Massimo se acomoda en el sofá y cierra los ojos. Suelto un suspiro y finalmente acabo entrando yo también en la casa. Recojo mi ropa del suelo, me visto y, arrinconándome en la otra esquina del sofá, acabo durmiéndome a pocos metros de él.


  


  CAPÍTULO 31


  MASSIMO


  Pestañeo varias veces hasta que me despierto. Me incorporo y hago una mueca, me duele el cuello por la incómoda postura en la que he dormido. Dormir en un sofá no es agradable, precisamente.


  Me froto los ojos y ladeo el rostro levemente hacia la izquierda. Tuerzo los labios al ver a Rhim, abrazada a sí misma, durmiendo en la otra esquina del sofá. Me aclaro la garganta y tras localizar mi chaqueta sobre el reposabrazos, se la echo por encima. Me quedo observándola durante más tiempo y suspiro.


  Lo que ha sucedido, de nuevo, entre nosotros hace tan solo unas horas me tiene confuso.


  No sé qué estaba pensando anoche cuando decidí presentarme aquí.


  Bueno, sí que lo sabía: quería follar con ella. Quitarme el mono tras la vez anterior. Necesitaba… hundirme en su interior. Dejar de pensar en todo lo demás.


  Ninguna de las putas a las que me follé en mis distintos clubes intentando paliar el ardor en el pecho que aparecía cada vez que rememoraba nuestro encuentro consiguió saciarme. Satisfacerme. Ninguna consiguió hacerme olvidar, desconectar.


  Sé perfectamente a lo que estoy jugando.


  Tengo claras mis condiciones. Mis límites. Sé que es puro deseo sexual y carnal, nada más. Pero también sé que ella no deja de ser una cría de diecinueve años con la vida desestabilizada a la que no le estoy haciendo ningún favor. Y que me la suda completamente, porque soy un egoísta. Y ella lo sabe.


  Odio que me provoque tantas contradicciones. Odio que me provoque lo que sea que me provoca.


  Me levanto y me acerco a la ventana. Una tormenta intensa está sacudiendo Roma en estos momentos. Varios relámpagos iluminan el cielo plomizo.


  Después de varios minutos, me giro y un pequeño temblor que no sé describir con claridad me sacude al ver que aunque Rhim continúa en la misma posición de hace un rato, ahora tiene los ojos abiertos y me está mirando.


  —Buenos días —murmura.


  Meneo la cabeza a modo de saludo y tenso la mandíbula. La sigo con la mirada mientras se levanta del sofá, deshaciéndose de mi chaqueta. Me humedezco los labios al ver como se recoge el pelo en una coleta de manera improvisada y estira la espalda, provocando que la camiseta se le revuelva inocentemente hacia arriba, dejando a la vista parte de la piel de su abdomen.


  Se da cuenta de que la estoy mirando y alza las cejas, después aprieta los labios.


  Puedo leer muchas cosas en su mirada, y el arrepentimiento no es ninguna de ellas.


  —¿Tienes hambre? —cuestiono sin apartar la vista de ella


  —Teniendo en cuenta que lo último que comí fue aquel sándwich de atún en el avión hace unas… ¿dieciocho horas? Un poco, la verdad. —Se encoge de hombros—. Pero tienes la nevera vacía. Hasta con el precinto de seguridad. ¿Qué clase de persona se compra una casa que no va a utilizar?


  —Una con mucho dinero —contesto con indiferencia—. ¿Te apetece algo en especial? Le diré a Damiano que compre algo, debe estar ya de camino.


  Rhim me observa con una sonrisa oculta en los labios.


  —Vaya, así que Damiano además de tu perro guardián también es tu chico de los recados —comenta—. ¿Ir al súper a hacer la compra es una tarea demasiado dura para un señorito de la mafia?


  Reconozco que el retintín que emplea en su acusación me provoca cierta risa, aunque intento contenerla.


  —Cosas que pasan cuando te acostumbras al privilegio, supongo.


  —Dile a Damiano que con un par de cruasanes y un café me conformo.


  Asiento vagamente y me acerco hasta el teléfono fijo que hay sobre la mesa. Pulso el botón de marcación rápida, el cual está conectado con el número de Damiano y le indico lo que tiene que comprar antes de venir aquí.


  Debería de comprarme un móvil cuanto antes, desde que destrocé el mío en Seúl me encuentro totalmente incomunicado.


  Apoyado en la isla de la cocina observo como Rhim contempla la lluvia caer por la ventana. Está cruzada de brazos y con expresión seria, casi que roza la tristeza. Tiene la mirada perdida.


  Me aclaro la garganta.


  —¿Pasa algo?


  Rhim sacude la cabeza y me mira de soslayo. Se encoge de hombros.


  —Nada, es solo que acabo de caer en la cuenta de que hoy es mi cumpleaños —responde haciendo una mueca—. Los últimos días han sido tan intensos que ni siquiera me había parado a pensarlo. —Suspira—. Durante las sesiones de quimio que pude pagar, mi madre y yo siempre solíamos fantasear con que para cuando yo cumpliese los veinte, ella ya se habría curado y tendríamos el suficiente dinero como para largarnos de la ratonera de barrio en el que vivíamos e iríamos a recorrer el mundo. —Aprieta los labios y aletea las pestañas—. La realidad no puede distar más de aquello. Ella está muerta y yo… mi vida es una mierda. He salido de una ratonera para meterme en otra.


  Cruzo el salón hasta posicionarme cerca de ella y la observo con fijeza. Honestamente, no sé qué espera que le diga, así que opto por guardar silencio. Noto como me mira de reojo de vez en cuando, esperando a que aporte algo a su monólogo.


  Por fortuna, Damiano abre la puerta, entrando en el salón cargado con dos bolsas, e interrumpe este momento.


  Mi esbirro no se corta en mirarme de arriba abajo con las cejas enarcadas. Se le escapa una risa burlona y menea la cabeza cuando yo le ofrezco una mirada acusatoria.


  Mientras Rhim se come los cruasanes sentada en la isla yo salgo al balcón con Damiano para hablar. La lluvia ha amainado y el olor a tierra mojada lo invade todo.


  —¿Qué tal fue ayer con tu padre? ¿Dijo algo sospechoso?


  —No parecía saber nada, pero no me fío del todo. Sigue chirriándome demasiado el tema de los Xiang y nuestra droga. ¿Por qué coño está permitiendo esto? ¿Qué es lo que tienen entre manos?


  —¿Lixue no te ha conseguido nada al respecto?


  Niego. Saco el paquete de tabaco del bolsillo de mis pantalones y me llevo un cigarro a los labios.


  —No, y tampoco he tenido noticias de ella desde hace días.


  —¿Deberíamos preocuparnos? —cuestiona Damiano.


  Doy una calada al cigarro.


  —No lo sé.


  Damiano suspira y observa de reojo como, a través de la ventana, Rhim desayuna con parsimonia. Me devuelve la mirada.


  —Has pasado la noche aquí, ¿verdad?


  Apoyo la espalda en el muro de ladrillo rojizo y vuelvo a dar una calada al cigarrillo. Tengo la vista clavada en el cielo, que está despejándose poco a poco.


  —Me pasé bebiendo y era el lugar más cercano —miento.


  Damiano no se molesta en ocultar la carcajada. Niega levemente.


  —Te gusta la niñata, ¿no?


  Ahora quien se ríe soy yo.


  —No digas gilipolleces, ¿quieres? —Bufo—. Está buena, sí. Y follamos bien, pero ya está. Tengo muy claros mis límites y mis intereses. —Me mordisqueo los labios.


  —¿Ella lo sabe?


  —Pues claro que lo sabe, Damiano. No es imbécil. —Le miro—. No es tan princesa desvalida como piensas.


  Él se encoge de hombros.


  —Que lo sea o no, no implica que no pueda llegar a quererte.


  Un leve temblor se instala en el centro de mi pecho. Vuelvo a recordar ese corazón de hielo agrietado y desquebrajado, moviéndose con lentitud, dando señales de vida.


  —No hay nada de mí que ella pueda querer, Damiano. —Trago saliva—. Y eso es lo mejor que puede pasarle. Le ahorrará malos tragos innecesarios. Te lo repito, no es imbécil. Sabe lo que hay.


  Arrojo el cigarrillo a medio fumar a alguna parte que ni me molesto en comprobar y regreso al interior del piso. Rhim ya ha acabado de desayunar y está sentada en el sofá, mirándose las uñas. Al verme entrar se pone recta y me observa en silencio.


  —Estoy harta de estar encerrada —dice.


  —Yo también estoy harto de muchas cosas, pero es lo que hay, pequeña.


  Rhim se pone en pie y me agarra de la muñeca. Desvío la mirada a sus finos dedos y vuelvo a mirarla a ella.


  —Concédeme ese deseo como regalo de cumpleaños. Déjame salir de aquí, por favor. Me asfixia esta situación, idéntica a la de Corea. —Aprieta los labios—. Quiero sentirme normal, aunque solo sea por unas horas. Conocer Roma, al menos. Se lo debo a mi madre.


  Suelto un resoplido. Estoy empezando a arrepentirme de haberle dicho a Damiano que Rhim no es estúpida, porque lo es. Con esto que está diciéndome está demostrando ser una idiota.


  —Te daré un consejo —espeto—. De aquí en adelante, deja de pensar que le debes cosas a la gente. Especialmente a aquella que está muerta. —Su rostro se endurece—. No le debes nada a nadie. Hagas lo que hagas, hazlo por ti. Eres la única persona que no te va a fallar nunca. —Hago una pausa breve—. Y no, no vas a salir de aquí.


  Me importa una mierda la historia fantasiosa que tuviera con su madre muerta.


  Joder, ¿tanto le cuesta mantener la boca cerrada y quedarse aquí hasta que yo solucione mis problemas?


  —Massimo, por favor…


  —Claro que sí —Damiano entra en el salón y me palmea la espalda con fuerza, yo le lanzo una mirada interrogante—. No seas gruñón, Massimo. Que tú odies celebrar tu cumpleaños no significa que el resto del mundo también. Además, nos hemos ganado un poco de diversión después de la última semana que hemos tenido, ¿no?


  Entrecierro los ojos en su dirección y él me ofrece una sonrisa burlona. Rhim parece sorprendida por la actitud de mi hombre, y no es la única.


  —¿De qué coño vas, Damiano? —cuestiono furioso.


  —Hoy me apetece ser el poli bueno —comenta, ignorando mi mala cara.


  Rhim intenta ocultar una sonrisa, pero no puede. Me suelta la muñeca y se acerca a Damiano. Le ofrece un asentimiento de cabeza y sonríe enseñando los dientes. Creo que es la primera vez que la veo sonreír de esa forma.


  El pecho me tiembla.


  —Gracias, Damiano. De verdad.


  Dicho esto, Rhim se marcha en dirección al baño. Momento que yo aprovecho para empujar con ganas al grandullón.


  —¿Se puede saber qué coño tienes en la cabeza, ah? —mascullo.


  Damiano levanta la vista, comprobando que Rhim no ha salido del baño, y me mira.


  —Vicenzo ha estado haciendo de las suyas con los chavales de los suburbios y me ha dado un soplo —dice entonces, captando mi atención e interés—. Los hombres de Pedrizzola estarán esta noche por una discoteca de Trastevere. Según ha oído, van a reunirse con alguien.


  —¿Con quién?


  —No lo sabe. Probablemente buscan unir fuerzas contra vosotros.


  Asiento con la cabeza y aprieto los puños. Me froto el puente de la nariz durante unos segundos y le palmeo la espalda con energía.


  —Utilizaremos lo del cumpleaños de la niñata como excusa para ir hacia allí. —Ato cabos y él asiente—. Vicenzo y Mauro vendrán con nosotros.


  —¿Alguien más?


  —No. El resto le comen el culo a mi padre.


  —¿Y? El asunto de Pedrizzola es algo que os concierne a todos, ¿no?


  Rhim aparece por el pasillo. La miro de forma breve y luego regreso la vista a mi hombre. Él imita mi gesto y asiente.


  —La quieres proteger —pronuncia en italiano.


  —Sigo pensando que puede serme útil, eso es todo —contesto con desgana.


  Damiano no me responde. Me esquiva y va hacia la chica. Le observo con las cejas enarcadas mientras se inclina hacia delante, cual reverencia ante un monarca.


  —Feliz cumpleaños, Jeong Rhim.


  Rhim se muerde el labio y niega con la cabeza.


  —Myong-oh —dice—. Myong-oh Rhim. No utilizaría el apellido del hijo de puta de mi padre ni aunque me pagasen dos millones de wones.


  Emplea un tono agresivo aunque calmado. Destila rabia con tan solo mencionar a su padre, dejando ver las chispas de ese fuego que, no dudo, le corre por las venas.


  


  CAPÍTULO 32


  RHIM


  En cuanto ha tenido ocasión, Massimo se ha largado del piso. Damiano, por su parte, me ha levantado el castigo y, otorgándome unas gafas de sol y una gorra de beisbol, me ha llevado hasta la Via del Corso, una de las principales y más grandes calles comerciales de Roma, según me ha explicado mientras recorríamos todas y cada una de las tiendas que la componen.


  Sostengo un vestido de satén con las manos y hago una mueca al ver el precio. No entiendo mucho de euros, pero he visto demasiados ceros. Oteo de reojo a Damiano, que está de brazos cruzados a pocos metros de mí, dándome espacio pero no mucho. No me quita el ojo de encima, aunque parece tranquilo. En cuanto se percata de que le he mirado, se acerca a mi posición.


  —¿Qué pasa?


  —Que todo es carísimo —respondo.


  —¿Y? Paga Massimo.


  Damiano observa el vestido y luego me mira a mí.


  —Te aseguro que no le importará gastarse eso en ese vestido, y menos si te lo vas a poner tú.


  Hago una mueca e intento ignorar lo que Damiano ha dicho, pero me es imposible ocultar el rubor que se ha instalado en mis mejillas sin previo aviso.


  Massimo y yo…


  No tiene sentido ninguno.


  Es como… ni contigo ni sin ti.


  No lo soporto, pero cuando lo tengo cerca… caigo. Y caigo. Y caigo. Como si estuviera dentro de una espiral. Un ciclo sin fin.


  Y me odio por ello, cada vez más.


  Pero no puedo evitarlo.


  Hay algo.


  Un magnetismo.


  Una conexión.


  Algo que nos atrae mutuamente.


  La irrefrenable e incomprensible tensión sexual, quizá.


  Yo qué sé.


  Damiano me hace salir del ensimismamiento cuando me roza con el vestido. Frunzo el ceño y le sigo con la mirada, está yendo a la caja a pagar.


  —¡Ni siquiera me lo he probado! —exclamo—. ¡Tampoco sabes si es mi talla!


  Pone los ojos en blanco, masculla algo en italiano y me extiende nuevamente el vestido bajo la mirada confusa (y atemorizada) de la dependienta. No me extraña que esté acojonada, Damiano impone bastante.


  —Date prisa —ordena.


  Suelto un bufido y camino hasta los probadores estrechándome el vestido contra el pecho. Me meto en uno de los pocos cubículos que se encuentran vacíos y echo la cortinilla.


  Me observo en el espejo y suelto un suspiro. Mi aspecto no es el mejor, desde luego, pero hay una leve mejoría a como estaba hace unos días. Al menos ya no parezco un cadáver andante. He recuperado algo de peso y las cicatrices que me dejaron los golpes de Piotr y sus hombres apenas son visibles.


  Me deshago de la ropa y apenas tardo en colocarme el vestido. Me recojo el pelo con la mano y me mordisqueo los labios mientras veo mi reflejo en el espejo. Pienso en lo que ha dicho Damiano hace un rato y se me escapa una carcajada silenciosa.


  Una vez que me he cambiado, salgo del probador y le entrego el vestido a Damiano, que saca una tarjeta de crédito de color negra con letras doradas y un logotipo que se me hace vagamente familiar y la coloca sobre el datáfono.


  Al incorporarnos de nuevo en la Via del Corso, Damiano camina a mi lado con la espalda recta y los hombros cuadrados. No baja la guardia un solo momento.


  Tras pasar por varias tiendas más y esquivando a numerosos grupos de personas, turistas en su gran mayoría, paramos en una cafetería para comprar un par de cafés para llevar y seguimos caminando hasta llegar a una plaza muy amplia en cuyo centro hay un enorme y altísimo tridente.


  Damiano me guía hasta el este de la imponente plaza y nos sentamos en unas escaleras de piedra apenas transitadas. Creo que estamos en la puerta de una iglesia o algo así.


  —Esto es la Plaza del Popolo —comenta con desinterés. Da un trago a su café y observa a la multitud con poca ansia.


  —¿Has vivido siempre aquí, en Roma? —le pregunto por hablar de algo. Se está portando demasiado bien conmigo para cómo se han dado las cosas entre nosotros. El hecho de que intenté matarle sigue presente, estoy muy segura.


  Me mira.


  —No. Nací en Nápoles y pasé allí gran parte de mi vida hasta que… —Se aclara la garganta— Hasta que vine aquí a trabajar.


  Asiento. Doy un sorbo al café y me cruzo de brazos, apoyándolos en mis rodillas. Observo el lugar con detenimiento. Es bonito. Roma, en general, me parece una ciudad preciosa, a pesar de lo poco que he podido ver desde mi llegada. Cada una de sus calles tiene un encanto casi mágico.


  Miro al cielo, que ya parece haber olvidado que hace unas horas estaba diluviando, y pienso en mi madre. No puedo evitar derramar alguna lágrima de manera involuntaria.


  La echo de menos.


  Su pérdida es algo que difícilmente voy a superar algún día.


  Al escucharme sollozar, Damiano pone su foco de atención en mí.


  —¿Por qué lloras?


  —Pensaba en mi madre —admito mientras me seco las lágrimas—. Se espantaría si supiese todo lo que ha ocurrido en mi vida desde que se fue. —Sorbo por la nariz—. Y el imbécil de Massimo no hace más que invalidar lo que pueda llegar a sentir. ¿A él no le dolió la muerte de su madre o qué?


  La expresión de Damiano es difícil de leer. Aprieta los labios y suspira a la vez que se encoge ligeramente de hombros.


  —Ya te dije que su vida ha sido muy distinta a la que hayas podido tener tú, o yo. Es… es complicado, aunque eso supongo que ya lo sabes. —Se aclara la garganta—. Cree que no es digno de ser querido por nadie, tampoco de querer. Por eso invalida cualquier atisbo de emoción o sentimiento. Ha sido criado y entrenado para la mafia, no dejando cabida para nada más.


  Es evidente que Massimo rehúye de la debilidad, pero solo hace falta prestar un poco de atención a los pequeños detalles y conocerlo un poco, conocerlo de verdad, para darse cuenta de que flaquea más de lo que jamás admitirá.


  Suspiro.


  —Él me dijo… me dijo que mató a alguien a quien quería. O que, al menos, era importante para él.


  —Lo hizo —afirma.


  Un escalofrío me recorre la espalda.


  —¿Por qué?


  —Eso es información confidencial, lo siento. Bastante he hablado ya.


  Doy un trago a lo que queda de mi café.


  —A veces, cuando no es un capullo integral, me da un poco de pena, ¿sabes? —admito.


  Damiano sonríe de lado, se saca el móvil del bolsillo y suspira.


  —Deberíamos volver. Massimo ya se ha hecho con un móvil nuevo y me está bombardeando a llamadas. —Finge poner los ojos en blanco. Se nota que le aprecia, no es difícil darse cuenta de ello. Me atrevería a afirmar que para el Vizzini, su guardaespaldas es lo más parecido a un amigo. El único, quizá.


  Bufo.


  Estiro la mano hasta alcanzar el móvil de Damiano y deslizo el dedo por la pantalla para devolverle la llamada a Massimo.


  —Puoi dirmi perché non rispondi quando chiamo il tuo cellulare del cazzo? (¿Se puede saber por qué no me contestas cuando te llamo al puto móvil?) —responde con tono ofuscado. No entiendo una mierda, pero pongo la mano en el fuego porque está reprochándole el no haber respondido a sus llamadas.


  —¿Tan preocupado estás? —respondo con tono vacilón.


  Se escuchan ruidos al otro lado.


  —¿Rhim? ¿Qué coño haces con el móvil de Damiano? —Bufa—. No me digas que se lo has robado y te has dado a la fuga, porque te juro que iré a buscarte yo mismo y te arrancaré las manos, los pies y cada uno de los dientes.


  —Uf, suena tentador. —Me mordisqueo el labio, Damiano me observa curioso mientras hablo con su jefe—. Pero me temo que tendrás que dejarlo para otra ocasión. No le he robado el móvil y tampoco me he dado a la fuga. Damiano te estaba ignorando.


  Soy capaz de imaginármelo poniendo los ojos en blanco y resoplando mientras aprieta los puños hasta que los nudillos se le ponen blancos.


  —Pásamelo, ahora.


  —Estamos en nuestra hora de descanso… de ti —espeto. Después de la noche que hemos pasado y de su no-confesión esperaba algo diferente entre nosotros, no voy a mentir. No sé, quizá que fuese algo más amable, al menos. Pero no. Por eso tengo carta blanca para ser igual de poco agradable que él.


  Damiano suelta una carcajada y niega con la cabeza.


  —No me toques los cojones, bonita. Pásame a ese imbécil, YA.


  Le entrego el móvil a Damiano y, durante un par de minutos, observo como dialoga en italiano. Gesticula en exceso mientras lo hace.


  Se guarda el teléfono en el bolsillo del pantalón y se bebe el café de golpe, después se pone de pie y me tiende la mano para ayudarme a levantarme a mí también.


  —¿Ya se ha acabado la excursión? —cuestiono.


  —Me temo que sí. El deber me llama.


  Recorremos la plaza hasta adentrarnos en una callejuela y, mientras caminamos, me ajusto la gorra. Llegamos al coche cerca de diez minutos después; Damiano lo había dejado aparcado junto al Río Tíber.


  Me monto en la parte trasera y mientras abandonamos la zona, observo ensimismada la ostentosa cúpula del Vaticano en la lejanía.


  He pasado el resto de la tarde sola en el piso de Massimo. Al regresar, Damiano me pidió que subiera y él se marchó. No me dijo a dónde iba, pero intuí que su jefe tenía algo que ver.


  Ya es de noche y ambos están esperándome en el salón mientras me visto. Para variar, no me han dicho a donde vamos a ir a celebrar mi cumpleaños, o qué es lo que vamos a hacer, pero bueno. Puedo darme con un canto en los dientes, todavía sigo sin asimilar que Massimo haya accedido a esto, por la mañana no parecía nada contento, precisamente.


  Me calzo las sandalias de tacón que he comprado con Damiano y contengo la respiración mientras me observo en el espejo del cuarto de baño. Me veo guapa. Hacía siglos que no me sentía así.


  Ajusto el escote del vestido y vuelvo a darme un repaso. El satén color vino contrasta con la palidez de mi piel. Aunque, a causa de la pérdida de peso, la tela no se ajusta del todo a mi cuerpo, me queda bien. La sutil raja que asciende desde la rodilla hasta la mitad del muslo me da un toque atrevido.


  Cojo el bolso y me lo cuelgo en el hombro, me doy un último repaso y abandono la habitación.


  Massimo está de espaldas cuando llego al salón, aunque apenas tarda en darse la vuelta al escuchar el repiqueteo de mis tacones contra el suelo.


  Va guapo, no voy a mentir. Terriblemente guapo. Lleva uno de sus trajes de marca, de esos que se le ajustan a la piel y le dan un aspecto interesante, sexi y misterioso. Alza las cejas y separa ligeramente los labios. No se corta un pelo en mirarme con detenimiento de arriba abajo. Escaneándome con suma minucia. Le brillan los ojos. La intensa forma que tiene de mirarme hace que, sin poder controlarlo, una oleada de calor abrasante me invada de la cabeza a los pies. Se me seca hasta la garganta.


  Carraspea y rompe el contacto visual, después me ofrece algo parecido a una sonrisa, pero no estoy del todo segura. Este hombre es imprevisible.


  —¿Podemos irnos ya? —cuestiona entonces, haciéndome sentir algo parecido a una punzada en la boca del estómago.


  ¿Así es como se manifiesta la decepción?


  Paso por su lado evitando mirarle demasiado y sonrío amable cuando Damiano me hace una reverencia.


  Mientras bajamos las escaleras, yo en medio de los dos, me permito fantasear con que estamos en la icónica escena de alguna película. Nos visualizo bajando a cámara lenta, con una ligera brisa ondeando mi melena. Este look me hace sentir así. ¿Empoderada?


  Nos montamos en el coche y, justo cuando me abrocho el cinturón, noto la mirada de Massimo a través del espejo retrovisor. Nos sostenemos la vista el uno al otro, casi sin pestañear, durante varios minutos.


  Entonces sonríe.


  Y a mí se me aceleran las pulsaciones.


  


  CAPÍTULO 33


  RHIM


  Me han traído a una discoteca. Una enorme, glamurosa y lujosa discoteca en la que todos y cada uno de las personas que la están frecuentando rezuman poder y privilegio en cada uno de sus movimientos. Apuesto a que si te concentras, eres capaz de ver el símbolo del dinero sobre sus cabezas.


  Nunca antes había estado en un lugar así. Tampoco es que hubiera podido permitírmelo.


  Cómo sea, es increíble.


  Parece un palacio.


  Y aunque me impresiona, no puedo evitar sentirme chiquitita alrededor de toda esta gente.


  La mano de Massimo, fría como el hielo, se instala en la parte baja de mi espalda cuando cruzamos la puerta del local, invitándome a caminar a su lado. Resulta irónico que, teniendo las manos tan frías, note como me arde la piel bajo su tacto.


  Estoy perdiendo la cabeza.


  Hoy, a diferencia de cómo ha sido hasta ahora, Damiano va acompañado por dos hombres más. Se han presentado como Vicenzo y Mauro, pero apenas he intercambiado dos palabras con ellos. Los tres van detrás de nosotros, dejando cierta distancia. No soy gilipollas, me he dado cuenta de cómo cuchichean entre ellos y con Massimo. Es evidente que pasa algo.


  Massimo me guía hasta una zona elevada que se encuentra iluminada por luces de neón violetas y azules. Hay una barra y un par de sillones mullidos. Parece un reservado pequeño; apenas hay personas en esta parte del local, la gran mayoría está bailando en la pista.


  —¿Quieres beber algo? —me pregunta sin mirarme mientras nos acercamos a la barra.


  —Pídeme lo mismo que tú. —Me encojo de hombros.


  Pide dos copas de bourbon y me tiende una de ellas deslizándola por la barra. Levanta la suya en mi dirección, a modo de brindis, supongo, y pega un trago. Yo le imito.


  —Gracias por haber accedido a esto —digo mientras jugueteo con mis dedos.


  Massimo se sacude los hombros, como si estuviera restándole importancia.


  —No hay nada que yo haya hecho por lo que tú debas darme las gracias —responde.


  —Quizá. Aun así, gracias.


  Tuerce los labios, mostrando una de sus extrañas y poco frecuentes sonrisas y pega un trago a su copa.


  —Quiero bailar —digo al tiempo que levanto del taburete.


  —¿Echas de menos tu época como stripper? —la pregunta de Massimo no suena hiriente, cosa que me sorprende, aunque no me sienta del todo bien.


  —Nunca echaría de menos eso —contesto—, pero siempre me ha gustado bailar.


  Me alejo un poco de él y comienzo a bailar, yo sola, al ritmo de la música. En esta zona del reservado apenas hay gente, por lo que a Massimo no le cuesta no quitarme el ojo de encima. Puedo sentir su mirada atravesarme, incluso estando de espaldas a él.


  De repente, sus manos se posan en mis caderas y su aliento choca contra mi oreja.


  —Estás acaparando la mirada de todo el mundo.


  —¿Y?


  Me da media vuelta con poco esfuerzo, quedando frente a frente. Sigo bailando, rozándome de manera inocente con él. Se está conteniendo.


  Escanea mi rostro. Sus ojos suben y bajan con rapidez. Me suelta las caderas y me sujeta la cara con ambas manos, yo frunzo el ceño y entonces, sin mucha dilación, me besa.


  Es un beso diferente a los que me ha dado hasta ahora. Más tranquilo. Más… ¿íntimo?


  El estómago se me encoge y, de repente, siento algo parecido un cosquilleo. Doy un paso atrás, alejándome de él. Massimo, por su parte, regresa sobre sus pasos hasta la barra para continuar bebiendo, como si nada hubiera sucedido.


  Cuando consigo recuperar el aliento, le imito. Me posiciono a su lado, justo donde estaba antes y doy un sorbo a mi copa. Ninguno de los dos dice nada. Miro de reojo a nuestros perros guardianes, que no dejan de otear a nuestro alrededor con interés, como si esperasen a alguien. Me aclaro la garganta.


  —¿Por qué hoy Damiano tiene compañía? —curioseo—. ¿Tan importante es mi cumpleaños o…?


  Massimo entrecierra los ojos en mi dirección.


  —¿O qué?


  —Hay algo más, ¿no? —expongo cuando comienzo a atar cabos—. Por eso has accedido a esto. Porque te interesaba. ¿Vas a reunirte aquí con alguien?


  Sus ojos azules me escrutan. No se corta un pelo en observarme el escote.


  —Baja la puta voz —contesta dando un golpe seco con la palma de la mano contra la barra. Echa un vistazo rápido a la zona en la que estamos y se humedece los labios con la lengua—. No voy a reunirme con nadie. Y deja de hacer preguntas, me agotas. —Hace una mueca—. Bebe y disfruta de la noche, porque igual que Cenicienta, cuando se acabe el tiempo tendrás que volver a la realidad.


  Se bebe su copa de golpe y se aleja de mí sin mirar atrás. Le sigo con la mirada, comprobando como se acerca a susurrarle algo en el oído a Damiano. Este me mira de soslayo durante un par de segundos y sacude la cabeza en la dirección de su jefe, después le hace un gesto a uno de los otros dos en mi dirección.


  Mauro viene hacia mí y, cruzándose de brazos, se apoya en la barra. Es joven, quizá de la edad de Massimo. Lleva la cabeza rapada y tiene los ojos oscuros.


  Ladeo el cuello, puesto que Mauro ocupa gran parte de mi campo de visión, y frunzo el ceño al ver que tanto Massimo como Damiano y Vicenzo se están marchando y perdiéndose entre la multitud.


  —¿Dónde van? —cuestiono sin salir del estado de confusión.


  Mauro repiquetea en la barra con los dedos sin dejar de mirarme.


  —Ellos… Asuntos pendientes —contesta. No habla muy bien en inglés—. Señor Vizzini quiere… —Se mordisquea el labio—. Él ordenarme que vigile a usted. No se preocupe, ¿vale? Todo bien.


  Bufo.


  Sabía que tramaba algo.


  Por eso cambió de opinión casi sin rechistar cuando Damiano le propuso dejarme celebrar mi cumpleaños.


  Una punzada me sacude.


  Paso de toda esta mierda.


  Es mi cumpleaños y, casi por obra divina, tengo unas horas como una persona normal y corriente. Voy a aprovecharlo.


  Y después, cuando regresemos al piso, pienso ingeniármelas para ponerme en contacto con Hong Cha-woo, la mano derecha de mi padre. Tengo guardado aquel documento que encontré sobre él entre las cosas de Massimo.


  Estoy harta de estar en stand by. De que Massimo me utilice a su antojo. No está cumpliendo con su parte del trato en lo que respecta a ayudarme y aunque en parte debí de haber imaginado que esto sucedería, no puedo evitar sentir rabia.


  Tomo aire y lo suelto, me llevo la copa de whisky a los labios y me la bebo de golpe. Mauro me observa sin decir nada mientras pido otra.


  Me bebo hasta tres copas más. No estoy acostumbrada a beber alcohol, así que para mí esto ya es demasiado.


  Sintiendo un ligero ardor abriéndose paso por mi organismo a causa del alcohol, bajo de la plataforma y me fundo entre la multitud, que baila acaloradamente, como si el mundo fuese a acabarse, al ritmo de la estridente música cortesía del DJ.


  Mauro me sigue de cerca, pero al igual que suele hacer Damiano, me deja cierto espacio para que no me sienta incómoda con su presencia.


  Cierro los ojos y comienzo a mover las caderas de un lado a otro. Bailo. Disfruto. Incluso me uno a un grupo de personas desconocidas que comienza a saltar cuando la canción rompe. Nunca he podido experimentar estas situaciones, ni siquiera en la adolescencia.


  Alguien se choca con mi hombro, haciendo que me tambalee. Sin salir del estado de agitación por el alcohol y la sesión de baile, me giro bruscamente para encontrarme con dos chicos, uno asiático y otro con el pelo decolorado en color blanco y unos brillantes ojos verdes.


  —Mi dispiace! (¡Lo siento!) —exclama el chico de los ojos rasgados alzando las manos en señal de paz.


  Asiento taciturna, sin entender lo que ha dicho y le ofrezco una sonrisa débil. Intercambio una mirada con su amigo, el del pelo blanco, que me sonríe de oreja a oreja con pillería. Parece estar a punto de decirme algo, pero un brazo se cuela por mi espalda, aferrándome con fuerza y reposando una mano sobre mi cadera. Su olor se instala en mis fosas nasales y casi que me tiemblan las piernas.


  Massimo le ofrece una sonrisa falsa a los dos chicos, quienes le observan con cara de pocos amigos. El rubio alterna la mirada entre él y yo.


  —Fuori dalla mia vista. Ora. (Fuera de mi vista. Ya.)


  Sin darles tiempo a una réplica, Massimo tira de mí hasta un pasillo estrecho que lleva hacia una de las salidas de emergencia de la discoteca y nos alejamos del resto de personas, Mauro incluido.


  —¿Qué hacías con esos? —interroga. Tiene el ceño fruncido—. ¿Te han dicho algo?


  Se me escapa una carcajada.


  —¿Y tú? ¿Qué hacías tú? Te has pirado y me has dejado sola. —Me cruzo de brazos—. Ah, ¿y ese rollo de ahora? Te ha faltado mearme la pierna.


  Tensa la mandíbula y me agarra por la muñeca con fuerza.


  —No quiero que hables con nadie esta noche. Y mucho menos con esos dos. Son amigos de mi hermano, podrían darnos problemas que ahora no necesitamos.


  —No sabía que tuvieras un hermano —respondo. Me suelto de su agarre con una sacudida. Estoy un poco mareada y, quizá, más deslenguada de lo normal por el alcohol, pero me da igual—. Y tú no eres nadie para decirme con quien debo hablar. O si debo hacerlo. —Doy un paso adelante, invadiendo el poco espacio que nos separa. Me mira los labios durante unos segundos—. Así que deja de actuar como si te perteneciera, porque no lo hago. Y no lo voy a hacer nunca.


  Puedo ver como el enfado comienza a crecer en su interior. Las venas del cuello se le marcan. Me empuja con poca dificultad, haciéndome chocar contra la pared. Se me escapa un jadeo en el proceso.


  Nos sostenemos la mirada y soy capaz de sentir la excitación desbordándome.


  Estampa su boca a la mía y sus manos se deslizan por cada rincón de mi cuerpo con fogosidad y ansia.


  Apuesto a que si buscas la palabra ‘‘incongruencia’’ en el diccionario aparece una imagen de este preciso momento.


  Con Massimo entro en un círculo tóxico del que no puedo escapar.


  Sujetándome por las caderas y sin apartar sus labios de los míos, me guía hasta la salida de emergencia, que da a la parte trasera de la discoteca; al parking. Caminamos sin separarnos un milímetro hasta que mis piernas chocan con el capó de un coche. Noto su miembro erecto y duro como una roca contra mí.


  Massimo pega su frente a la mía y le miro a los ojos. Su azul cristalino está oscurecido y destila puro deseo.


  No dejamos de mirarnos en ningún momento.


  Noto los latidos del corazón bombeando contra mi garganta y mis oídos. Un calor asfixiante y abrasante recorriéndome por completo. Su respiración agitada, casi tanto como la mía, es lo único que se escucha a nuestro alrededor.


  Sus dedos se deslizan por la raja del vestido, colándose bajo la tela hasta llegar a mi entrepierna. Estoy a punto de gemir, pero me tapa la boca con la mano.


  Estimula mi clítoris sin apartar la mano de mi boca y sin romper el contacto visual, volviéndolo todo de una forma tan intensa que no soy capaz de describir. Mi punto de placer se inflama en cada caricia que él da y una oleada de placer y espasmos electrificantes me remueven las entrañas.


  Se detiene justo cuando estoy a punto de alcanzar el clímax.


  —Te voy a follar —anuncia. Sus palabras me provocan una nueva oleada de calor—. Aquí en medio. Y me importa una mierda si alguien nos ve.


  Asiento sin mediar palabra alguna.


  Se desabrocha el cinturón y quita el botón de su pantalón, me remanga el vestido y, subiéndome sobre el capó del coche, aparta la tela de la ropa interior hacia un lado con poca dificultad y se adentra en mí de una estocada, como siempre.


  Nuestras frentes quedan unidas y nuestras miradas conectadas.


  Me besa.


  Comienza a penetrarme sin cesar. Fuerte y bestial, como es él. Como siempre es el sexo con él.  Yo gimo, jadeo. Él también.


  —Sí que me perteneces —murmura entre jadeos contra mis labios.


  —Ni en mil vidas —respondo al tiempo que le agarro por el pelo.


  Se ríe.


  El orgasmo nos sobreviene a ambos como un fogonazo a los pocos minutos de intensas estocadas.


  Sin separarse de mí, reposa su frente contra mi hombro durante poco tiempo. Cuando se aleja un poco, aún con la respiración agitada y una fina capa de sudor recorriéndole la frente, aprieta los labios y me repasa de arriba abajo con la mirada hasta detenerse en mis ojos.


  —Feliz cumpleaños, Rhim.


  —Gracias —susurro.


  Me tiende la mano, sorprendiéndome. Conociéndole, sé que es capaz de darse media vuelta y dejarme aquí, como si nada hubiera pasado. No sería la primera vez.


  Miro su mano y luego le miro a él. Trago saliva cuando entrelazo mis dedos con los suyos y dejo que tire de mí hacia el interior de la discoteca.


  


  CAPÍTULO 34


  MASSIMO


  Tras el polvo que Rhim y yo hemos echado ahí fuera, regreso con ella de la mano a la discoteca. La puta niñata de los cojones me nubla el juicio, una y otra vez. Y ese vestido ridículo que fácilmente podría arrancarle y dejarlo hecho jirones no ayuda una mierda.


  Justo cuando llego hasta Mauro, los veo. Los hombres de Pedrizzola. Vicenzo ha conseguido una imagen de ellos para que pudiéramos identificarlos. Caminan entre la gente hacia un lugar apartado de la discoteca. Trato de deshacerme del agarre de Rhim, pero la miro y descubro que está mirándome.


  —Son esos, ¿no? —dice—. A los que venías a buscar hoy.


  Bufo.


  —Sí, ¿contenta? Tengo que hablar con ellos. Quédate aquí con Mauro.


  Niega con la cabeza y yo enarco las cejas. ¿Es esto algún tipo de karma?


  —Si tú vas, yo voy contigo. Estamos en el mismo equipo, ¿no? —dice.


  Pongo los ojos en blanco y resoplo con impaciencia.


  —Te vas a quedar aquí —impongo. Le hago una señal a Mauro para que la agarre.


  —¿Cuándo te vas a enterar de que tú a mí no me das ninguna orden? —contesta con cierta chulería.


  Su carácter me vuelve loco. En el peor y en el mejor de los sentidos. Dios, no la soporto.


  Me encaro con ella.


  —¿Y tú cuándo te vas a enterar de que me importa una mierda lo que salga de esa boquita? Aquí mando yo y se hace lo que yo diga, y si te ordeno que te quedes aquí, tú te quedas aquí.


  Decido ignorar la sarta de insultos que comienza a soltarme cuando Mauro la sujeta por los brazos y la arrastra para sacarla de la discoteca.


  Me crujo el cuello y, mientras recorro el local, compruebo que mi arma continúa en su lugar, dentro del bolsillo interno de la chaqueta. Vicenzo y Damiano se unen a mí por el camino.


  —¿Y Rhim? —pregunta Damiano con disimulo y en voz baja.


  —Mauro se hará cargo de ella.


  Nos detenemos tras una columna y dejo que sea Damiano quien se asome con disimulo para ver qué está ocurriendo al otro lado, donde los hombres de Pedrizzola están sentados alrededor de una mesa junto a alguien que está de espaldas a nosotros.


  —¿Quién es? —interrogo.


  —No lo sé, no puedo verle la cara. La poca luz que hay aquí tampoco ayuda mucho —contesta él.


  —Está sacando… ¿un maletín? —se añade Vicenzo a la conversación, que está vigilando desde el otro lado de la columna—. Sí, es un maletín. Lleva dinero, se lo está enseñando.


  Frunzo el ceño.


  —Jo-der —murmura Damiano.


  —¿Qué coño pasa?


  Damiano y Vicenzo intercambian una mirada y luego me miran a mí. Damiano hace el amago de intentar frenarme colocándome la mano en el hombro, pero sus reacciones no me gustan una mierda, por eso esquivo su gesto y me asomo ligeramente para comprobar qué es lo que está pasando.


  Se me seca la garganta.


  Mi padre, Matteo, es la persona que está reuniéndose con ellos. La persona que le ha entregado el maletín con dinero.


  No entiendo nada.


  Me dijo que me mantendría al tanto de todo, que trabajaríamos juntos para solucionar esto.


  Aprieto los dientes.


  Me saco el móvil del bolsillo del pantalón y marco su número. Me llevo el teléfono a la oreja y aguardo a que responda mientras, al mismo tiempo, lo observo desde la distancia.


  Lo veo sacar el móvil, comprobar que soy yo quien le está llamando y, acto seguido, volver a metérselo en el bolsillo tras colgarme.


  Trago duro y me froto el puente de la nariz. A pesar de que quiero acercarme y enfrentar a mi padre, algo me impide hacerlo. Una parte de mí confía en él y en que esto forma parte de algún plan que me contará tarde o temprano, sin embargo, por otro lado… las cosas cada vez me huelen peor, y las entiendo cada vez menos.


  Lo que me dijo en aquella llamada telefónica mientras estaba en Seúl se repite en bucle en mi mente.


  —Vámonos —murmuro al tiempo que me doy media vuelta y comienzo a andar.


  —¿Estás seguro? —me pregunta Damiano, que acelera para alcanzarme.


  —Sí. —No—. Vamos.


  Abandonamos la discoteca rápidos como un rayo. Mauro se ha llevado a Rhim al piso de Nomentano en uno de los coches así que yo me monto en el otro junto a mis dos hombres y ordeno que me lleven a la mansión de mi padre.


  Matteo aparece por allí cerca de dos horas más tarde.


  Yo he estado esperándole pacientemente en su despacho, agotando su caro bourbon y fumándome sus cigarrillos.


  Cuando entra, enarca las cejas al encontrarme con los pies sobre el escritorio y repiqueteando con los dedos sobre el reposabrazos de su sillón de cuero.


  —¿Qué haces aquí? —cuestiona al tiempo que se deshace del nudo de su corbata y se despoja de su chaqueta.


  —¿Dónde estabas? Te he estado llamando.


  Matteo se sirve una copa de whisky y se deja caer en el sofá.


  —Pasando el rato con unas amigas de Tao —responde con tranquilidad y mintiéndome, a la cara, como un puto bellaco—. Uno, que tiene sus necesidades. —Se ríe y me mira—. ¿Por qué me has llamado? ¿Querías algo importante?


  Le observo con fijeza e inexpresión en el rostro. No dejo de repiquetear con los dedos, él me los está mirando.


  —No, nada. Solo me ha parecido extraño que no estuvieras por aquí. No sueles salir de putas entre semana.


  Asiente con desinterés.


  —¿Tú dónde estuviste ayer? —me pregunta—. No dormiste aquí.


  —Estuve en el Paradiso —miento—. Controlando un poco y buscando alternativas a Pedrizzola, puesto que el asunto con Piotr Nowak nos salió rana. Pasé la noche allí.


  Matteo me observa con fijeza y se aclara la garganta.


  —¿Y? ¿Solucionaste algo?


  —Aún no, pero lo haré.


  —De acuerdo.


  Matteo deja la copa vacía sobre la mesa y se pone de pie, se cruje los dedos y suelta un suspiro.


  —Si mañana no estás muy ocupado, habla con Niccolo. Quiero ponerlo en marcha cuanto antes en el negocio de las apuestas.


  —¿Vas a meterlo a correr en las carreras de coches? —cuestiono con el ceño fruncido—. Tal y como está ahora, es capaz de estrellarse para reunirse con su amada en el más allá —espeto con tono burlón.


  Mi padre se ríe por mi comentario.


  —Mientras nos haga ganar dinero, me da igual lo que haga. Coméntaselo mañana, ¿sí?


  Asiento.


  —¿Por qué no lo haces tú?


  Matteo duda de su respuesta durante unos segundos. Se aclara la garganta y sonríe falsamente.


  —Tengo que resolver algunos asuntos con Tao con respecto al negocio de los órganos y la compraventa de bebés. Planeamos expandirnos hasta Albania. Los de la mafia balcánica nos han hecho una oferta difícil de rechazar.


  Los de la mafia albano-kosovar no son de mis aliados favoritos, si soy sincero. Pero tienen muchos negocios que nos interesan, también dinero, así que cuando se trata de entablar relaciones económicas con ellos, toca tragarse todo lo demás y actuar con frialdad. Esa gente no sabe ser de otra manera.


  —Qué bien.


  Bajo los pies del escritorio y me levanto de la silla. Me encamino hacia la puerta y aunque tengo en la punta de la lengua que sé que me ha mentido y que sé dónde estaba esta noche, decido guardar silencio y no enfrentarme a él. Aún no.


  Primero debo descubrir qué coño está haciendo.


  Abandono el despacho sin despedirme, como de costumbre, y subo hasta el piso superior, donde se encuentra mi habitación.


  Me doy una ducha rápida y me dejo caer en la cama. Cojo el teléfono móvil y marco el número del teléfono fijo del piso donde está Rhim. Dudo varios segundos antes de pulsar el botón verde para llamar.


  Un toque.


  Dos toques.


  Tres toques.


  Cuatro.


  Cinco.


  Salta el contestador.


  Vuelvo a repetir la acción, pero el resultado es el mismo.


  Nadie responde.


  Rhim debe de haberse dormido. O simplemente no quiere hablar conmigo, que también es una opción.


  Dejo el móvil sobre la mesilla y cierro los ojos, dispuesto a enfrentarme a mis recurrentes pesadillas.


  


  CAPÍTULO 35


  RHIM


  Camino descalza y de puntillas, intentando hacer el mínimo ruido para que Mauro, que está dormido en el sofá, no me escuche. Trago saliva y me acerco lentamente al teléfono que hay sobre la mesa, lo cojo con sumo cuidado y casi que salgo corriendo hacia la habitación.


  Me da un micro infarto justo cuando cierro la puerta a mi espalda y el teléfono comienza a sonar. Le quito el sonido y lo dejo sobre el colchón, esperando a que la llamada finalice. No sé quién está llamando, pero no pienso arriesgarme. Además, si se trata de Massimo, me importa una mierda. No quiero hablar con él ahora.


  La persona que está llamando vuelve a hacer un segundo intento y, tras ignorarlo nuevamente, parece rendirse, pues no devuelve la llamada.


  Saco un papel doblado del bolsillo del pantalón que he llevado estos días y me mordisqueo los labios al leer el nombre de la mano derecha de mi padre. Sujeto el teléfono con una mano y marco los números que aparecen resaltados en amarillo junto a su nombre. Pulso el botón de llamar y me llevo el aparato a la oreja.


  El corazón me late muy deprisa.


  —¿Sí? ¿Quién es? —habla en coreano.


  Trago saliva.


  —Ho-hola. ¿Hablo con Hong Cha-woo?


  —Sí, soy yo. ¿Quién eres?


  Guardo silencio.


  —¿Hola?


  —Me llamo… Me llamo Rhim. Y soy la hija de Jeong Sun-ho. Necesito su ayuda.


  


  CAPÍTULO 36


  MASSIMO


  Sé que algo no va bien en el momento en que el nombre de Mauro aparece en la pantalla de mi teléfono móvil a las seis de la mañana.


  Me incorporo de sopetón en la cama y me llevo el móvil a la oreja.


  —¿Qué pasa?


  —La chica, señor. No está.


  Contengo la respiración durante unos segundos.


  —¿Cómo que no está? ¿Me estás vacilando, Mauro? ¿CÓMO QUE NO ESTÁ? ¿Y DÓNDE COÑO ESTÁ?


  —No lo sé, señor. Cuando llegamos de la discoteca se encerró en la habitación, incluso me aseguré personalmente de que estaba dormida. —Mauro habla de manera atropellada—. Acabo de abrir la puerta del dormitorio para verificar que todo estaba en orden y… está vacío. La chica no está en ningún lugar de la casa.


  Me froto el puente de la nariz. Bufo rabioso, completamente exasperado.


  —¿Me estás diciendo que Rhim se ha volatilizado delante de tus putas narices? ¿No la has visto salir?


  —No… La ventana está abierta, señor. —Oigo ruidos. Mauro está andando por la habitación—. Creo que… creo que ha saltado. Hay poca distancia.


  —Búscala —ordeno—. No dejes un puto rincón de Roma sin comprobar. Mira hasta debajo de las puñeteras piedras si es necesario, pero tráela de vuelta. Y más te vale hacerlo, porque si no… pienso descuartizarte. Palabrita del niño Jesús.


  Cuelgo el teléfono y me abstengo a la creciente tentación de estampar el maldito aparato contra el suelo y pisotearlo.


  Estoy enfadado.


  Muy enfadado.


  ¿Se puede saber a qué juega la niñata?


  ¿Por qué se ha marchado?


  Siento un calambre en el pecho. Una punzada, como si me hubiesen clavado un aguijón grueso y afilado.


  Duele.


  ¿Por qué se ha ido? ¿¡Por qué, maldita sea!?


  Aprieto los puños con fuerza y sacudo la cabeza.


  Me levanto como un resorte y me visto aprisa. Abandono mi habitación y la mansión sin hacer el más mínimo ruido. El motor de mi deportivo ruge en cuanto lo saco del parking subterráneo y me incorporo en el tránsito de la ciudad eterna.


  Conduzco con la vista fija en la carretera, pero no puedo evitar analizar el rostro de las personas a las que veo caminando por las aceras o cruzando las calles esperando encontrar el suyo.


  Paro en un semáforo y me mordisqueo los nudillos con impaciencia.


  ¿Dónde se habrá metido?


  Aparco de mala manera en la calle donde se encuentra la casa de Damiano y llamo al timbre varias veces seguidas. Mi esbirro apenas tarda en abrirme. Va ataviado con un chándal gris y una gran capa de sudor recorre su frente. Frunce el ceño cuando me ve tras la puerta; no suelo venir por aquí nunca. De hecho, creo que es la primera vez que piso este sitio.


  —¿Massimo? ¿Qué haces aquí?


  —Rhim se ha ido.


  Ladea el rostro hacia un lado y se aparta para dejarme pasar. Me guía hasta el salón-comedor-cocina y me apoyo contra la pared. Suelto un resoplido.


  —Explícate —dice mientras se seca el sudor de la frente—. ¿Cómo que se ha ido? ¿Se ha escapado?


  —Sí.


  Clavo la vista en una de las fotografías que decoran la mesa. Aparece una niña con el pelo rubio y ojos marrones sonriendo de oreja a oreja. Le faltan algunos dientes. Damiano sigue el recorrido de mi mirada y sonríe con cansancio.


  —Es mi hija —dice—. Se llama Antonella.


  Asiento distraído y él se aclara la garganta.


  —¿Cuándo se ha escapado? —me pregunta retomando la conversación sobre Rhim.


  —No lo sé. Mauro me ha llamado hace un rato para decírmelo. Ha ido a comprobar que todo estaba bien y se ha encontrado la habitación vacía… y la ventana abierta. —Hago una mueca.


  —Me pondré a buscarla enseguida. Le diré a Vicenzo que se ponga en contacto con sus chavales, por si la hubieran visto o algo. —Dicho esto, Damiano desaparece por un estrecho pasillo.


  Asiento sin decir nada, a pesar de que él ya no está aquí, y me acerco hasta la estantería que hay junto al mueble de la televisión. Damiano tiene una foto junto a la que supongo que es su mujer cuando estaba embarazada. Ella sonríe a la cámara mientras Damiano la abraza por la espalda, abrazándole también el vientre. En la foto, Damiano parecía feliz. Enamorado. Sin embargo, querer desentrañar la verdad sobre su pasado y, a fin de cuentas, su vida, ha hecho que quiera dinamitar por sí mismo todo lo que había construido con ella.


  Escucho un ruido a mi espalda que me indica que Damiano está de vuelta, por lo que sacudo la cabeza y me volteo para comprobar que, efectivamente, mi esbirro ha regresado. Se ha cambiado la ropa, utilizando su atuendo diario, y está guardándose las armas en la cinturilla del pantalón.


  El móvil me vibra en el bolsillo. Lo saco bajo la mirada atenta de Damiano y frunzo el ceño al darme cuenta de que se trata de un número desconocido. Me ha enviado un archivo de vídeo.


  Tenso la mandíbula y, sin demasiada dilación, lo descargo.


  Inicio la reproducción y se me seca la garganta. Aprieto tanto los dientes que tengo la sensación de que me van a estallar.


  El objetivo de la cámara se mueve lentamente. Primero aparece un pie descalzo, después aparece el otro. La imagen comienza a ascender poco a poco, mostrando unas piernas finas, pálidas y magulladas. Continua subiendo por el abdomen y el dorso de la chica, que va en ropa interior, hasta que llega a su cara.


  Rhim está amordazada por la boca y llora de manera desconsolada. Al igual que el resto del cuerpo, tiene el rostro lleno de heridas recientes.


  El vídeo finaliza.


  Doy un paso atrás y bufo por la nariz. Resoplo.


  —¿Se puede saber qué pasa? —cuestiona Damiano sin salir de la confusión.


  Le tiendo el móvil y observo como se tensa mientras ve el vídeo.


  —Joder —murmura—. ¿Qué vas a hacer?


  —¿Yo? Si esa imbécil no se hubiera escapado no estaría así —escupo rabioso. Se merece lo que le pase, por abandonarme.


  —¿Y si la han secuestrado?


  Niego con la cabeza.


  —Se escapó, Damiano. Se fue por la puta ventana del piso y alguien de los que la están buscando para darle caza debió verla. —Me froto el puente de la nariz.


  —¿Y no vas a hacer nada?


  —¿Qué coño quieres que haga?


  —Buscarla. Tienes un trato con ella, ¿o ya se te ha olvidado?


  Me río con desgana.


  —Tenía intención de buscarla hasta ahora. Ella se lo ha buscado. La próxima vez, si es que sale viva de esta, estoy seguro de que se lo pensará dos veces antes de morder la mano que le da de comer. —Cuadro los hombros—. Tengo más cosas que hacer, y más importantes, que jugar al escondite con esa puta cría, como por ejemplo: descubrir en qué mierda anda metido mi padre, y por qué intentaron matarme en Seúl.


  Damiano me observa con los ojos entrecerrados. Asiente lentamente.


  —Así que es eso, estás ofendido con Rhim porque te había dejado tirado —comenta—. Y te puede tanto el ego que eres capaz de dejar que la maten antes que asumir que te ha dolido que se marchase porque hay algo que te jode aún más, y es que sientes algo, por muy ínfimo que sea, por ella.


  No contesto.


  Me voy de la casa de Damiano dando un portazo. Me subo en mi coche y sujeto el volante con ambas manos. Cierro los ojos y los aprieto con fuerza.


  No siento nada por Rhim.


  Ni por ella ni por nadie.


  La vida me ha enseñado a las malas que no merece la pena.


  Saco mi móvil y busco el número de Lixue. La llamo.


  No responde a mi llamada.


  Tampoco a la segunda que le hago.


  Ni a la tercera.


  Estoy a punto de enviarle un mensaje cuando veo que me llama.


  —Lixu…


  —No vuelvas a llamarme, Massimo —corta mis palabras—. Por favor. Déjame en paz —suena acelerada y habla en voz baja.


  Frunzo el ceño.


  —Necesito que hagas algo por mí.


  —Pues olvídalo. No pienso volver a trabajar para ti. Jamás.


  —¿Por qué?


  —Se acabó. No quiero saber nada que tenga que ver contigo. Es… es mejor así. Y no vuelvas a llamarme.


  La llamada finaliza antes de que pueda contestar a la menor de los Xiang. Observo la pantalla del móvil con el ceño fruncido y lo arrojo de mala gana al asiento del copiloto.


  Conduzco sobrepasando todos y cada uno de los límites de velocidad de la ciudad. Incluso me salto los semáforos y algunos stop, provocando que la gente me grite o me piten con sus coches. Me la pela.


  Llego a las afueras de la ciudad en cuestión de minutos. Me detengo en el arcén de una carretera secundaria por la que nadie suele pasar y me siento sobre el capó caliente del coche. Vuelvo a reproducir el vídeo y me muerdo el labio mientras las asquerosas palabras de Damiano suenan por mi mente una y otra vez.


  Me obligo a pensar que ella se lo ha buscado. Me fuerzo a despreocuparme, a sacarla de mi cabeza.


  Pero no puedo.


  Mi móvil empieza a sonar.


  El nombre de Xiang Kun aparece en la pantalla.


  Lo observo en silencio durante un rato y dejo que suene sin cesar hasta que la llamada se corta.


  Vuelvo a subirme al coche y esta vez, sin detenerme, conduzco hasta el Paradiso. El club funciona las veinticuatro horas del día, por lo que hay clientes a todas horas, incluso a las ocho de la mañana.


  Una vez allí me encierro en el despacho y me sirvo varias copas de bourbon. Pierdo la cuenta de cuantas son, pero no me importa. Las necesito con urgencia desmedida. Intento focalizar la mente en lo que más me concierne ahora mismo: averiguar de una vez qué es lo que trama mi padre y qué es lo que pasó realmente en Corea.


  El puto móvil sonando de nuevo hace que la sangre comience a hervirme. Es Kun otra vez.


  Expulso el aire por la nariz con rabia.


  —¿Qué quieres, Kun? —espeto de mala gana—. Me pillas ocupado.


  —Lo dudo mucho —responde con el mismo ansia que yo—. Tenemos que hablar.


  Pongo los ojos en blanco. Lo último que me apetece es hablar con él.


  —¿De qué?


  —Prefiero que lo hagamos en persona. Hace tiempo que no nos vemos. Esta noche a las nueve en mi discoteca me viene bien.


  —Eh…


  —Allí nos vemos.


  Cuelga.


  


  CAPÍTULO 37


  RHIM


  Tirito sin poder evitarlo. Estoy semidesnuda y hace un frío terrible aquí donde me tienen recluida. Me duele todo.


  Todo pasó muy rápido. Ni siquiera lo recuerdo con nitidez.


  Hablé con Hong Cha-woo y le conté lo que había sucedido con mi padre, de quién alegó ser como un hermano.


  Se lo conté absolutamente todo, incluida mi participación en su muerte y mi estancia con Massimo Vizzini. Él me confesó que los atacantes que invadieron el chalet de Massimo en Seúl y que casi me matan los envió él pero que no sabía que yo era la hija de Sun-ho. Tan solo sabía que su amigo había muerto por mi culpa. También me dijo que iba a sacarme del país y que me llevaría a un lugar seguro en el que podríamos hablar y decidir qué es lo que haríamos. Otra cosa de la que me advirtió fue que Massimo era peligroso, algo que yo ya sé y de buena mano, además, y me recomendó marcharme cuanto antes, dijo que enviaría a alguien a buscarme, que tenía algún contacto en Roma. Por eso no dudé en descolgarme por la ventana y marcharme sin mirar atrás.


  Quizá mi actitud repentina e inconsciente no fuese la adecuada, pero Massimo estaba incumpliendo su parte del trato y no estaba haciendo nada por mí que no fuese de manera sexual. Después de lo de la discoteca, tras haberme mentido y utilizado a su antojo, cuando le pidió a Mauro que me sacara de allí a rastras y sin darme oportunidad a replicar, estaba furiosa con él. Quería que desapareciera de mi vida, también de mis pensamientos.


  Lo siguiente que recuerdo era caminar desorientada, y cojeando por haber caído mal por la ventana y haberme hecho daño en el tobillo, por calles completamente desconocidas y poco iluminadas a expensas de que el contacto de Hong Cha-woo vienese a buscarme tras haberle indicado a la mano derecha de mi padre que me había escapado.


  Entonces alguien me atacó por la espalda. Me golpearon sin parar por todas partes, me pusieron una bolsa en la cabeza y me metieron en un coche a la fuerza.


  Después…


  Estaba aquí, en este cuchitril lleno de hebras de paja que huele a heno y a excrementos. Parece una cuadra o algo así, pero no estoy segura. Estoy muy desorientada. Ni siquiera sé la hora que es.


  Muevo una mano y aprieto los dientes cuando la soga que me mantiene amarrada a la pared, me quema la piel por el roce. Las lágrimas se me escapan por los ojos. Quiero gritar, chillar, pero la mordaza me lo impide.


  La puerta se abre y alguien enfundado en un carísimo traje de firma emerge tras ella. Clavo la vista en sus zapatos de piel, que esquivan con poco éxito los montones de heno y elevo la mirada poco a poco hasta encontrarme con su rostro.


  El corazón me da un vuelco. Una capa de sudor frío se instala en mi nuca. La respiración se me acelera y trato de removerme.


  El hombre se agacha delante de mí y me esboza una sonrisa de lo más siniestro al tiempo que me sujeta por la barbilla con fuerza, clavándome los dedos con fuerza contra la piel.


  —Jeong Rhim —pronuncia sin apartar su mirada de la mía. Me intimida tanto que me obligo a agachar la cabeza, pero él aumenta la presión de su agarre, obligándome a mirarle de nuevo—. Hija de Jeong Sun-ho y… la putita que mi hijo se trajo como trofeo de Corea. Al fin nos vemos cara a cara —comenta—. Dime una cosa, ¿por qué Massimo se ha tomado tantas molestias en ocultarte?


  


  CAPÍTULO 38


  MASSIMO


  He pasado el resto de día en el Paradiso, a solas. Dándole vueltas a la cabeza. Releyendo y revisando los documentos que Lixue consiguió para mí sobre su familia y la relación con Piotr. También le he pegado la paliza de su vida a Mauro, pues por su culpa Rhim ha desaparecido. Si la hubiera vigilado mejor esto no habría pasado, porque la puta niñata no habría tenido tiempo de sacar un solo pie por esa ventana. Está vivo, aunque le costará un tiempo volver a andar.


  Estoy dentro de mi coche, estacionado a un par de manzanas de la discoteca del barrio de San Lorenzo de la que Xiang Kun es dueño. Miro la hora en el Rolex de mi muñeca y tras comprobar que faltan pocos minutos para que den las nueve en punto de la noche, hora a la que me ha citado, decido abrir la puerta y salir del vehículo.


  Apenas tardo en localizar con la mirada a Damiano, que está a unos metros de mi posición, fumándose un cigarro apoyado en su moto; no he hablado con él desde esta mañana en su casa, solo hemos intercambiado un par de mensajes en los que le ponía al tanto de mi cita con el hijo de Xiang Tao.


  Le hago un gesto con la cabeza mientras camino, arroja la chusta al suelo para pisarla con la gruesa suela de sus botas y comienza a caminar detrás de mí.


  —¿Qué quiere Kun? —me pregunta mientras nos dirigimos a la puerta de la discoteca.


  —Según me ha dicho, quiere hablar, pero no me fío de él —respondo—. Tiene mucha mierda en su contra ahora mismo.


  —¿Has sabido algo más de Rhim? —tantea.


  Le miro de reojo y sacudo la cabeza a modo de negación.


  —No. —Me muerdo el labio y aprieto los puños. Hago una pausa bastante grande, dando la sensación de que no tengo nada más que decir, pero… — ¿Y tú?


  Damiano tuerce los labios, ocultando una risa.


  —Tampoco. ¿Has pensando en enviarle el vídeo a Lixue? Igual puede rastrearlo.


  —Esa puta cría se ha bajado del barco. Me ha dicho que no va a volver a trabajar para mí.


  —¿Por qué?


  —Y yo qué coño sé. —Bufo—. Estoy hasta las putas pelotas de todos.


  Llegamos a la puerta de la discoteca y el gorila que vigila la entrada estira el brazo, impidiendo que Damiano avance.


  —El señor Xiang ha insistido en que hablen a solas. Él no puede entrar.


  Damiano y yo intercambiamos una mirada breve. No le gusta esto y, honestamente, a mí tampoco, pero es lo que hay. Además, Xiang Kun está siendo un gran dolor de huevos para mí, esta noche podría ser mi gran momento para deshacerme de él. Tengo pocas dudas de que es quien anda detrás de lo que me ha pasado. Después iría a por su padre.


  Muevo la cabeza, indicándole que se quede ahí y sin mediar palabra, cruzo la puerta.


  Dada la temprana hora que es, la discoteca está desierta. Silenciosa y completamente vacía. Ni siquiera hay camareros. Mientras me dirijo hacia la zona en la que sé que se encuentra la oficina de Kun me palpo la cintura del pantalón, asegurándome de que mi pistola está ahí. La saco y la cargo.


  La puerta de la oficina de Kun está cerrada. Trago saliva y golpeo dos veces la madera con los nudillos. No me molesto en esperar a que me de paso, abro por mi propia voluntad.


  Tal y como esperaba, Kun está ahí, solo y con una botella de bourbon junto a dos vasos sobre el escritorio.


  —Buenas noches, Massimo —dice con una sonrisa—. Cuanto tiempo, joder. Pasa, siéntate.


  Tomo asiento en uno de los sillones y rechazo la copa de whisky que me ofrece. Me está observando con fijeza.


  —¿De qué querías hablar? Tengo un poco de prisa.


  —De tu viaje a Corea, por supuesto. Mi padre ya me ha puesto al día de lo sucedido. ¿Qué es lo que pasó con Piotr? Era un buen tipo, joder. Sigo sin creerme que intentase jugártela.


  —El cazador fue cazado —respondo con parsimonia.


  Kun asiente sin dejar de sonreír. Bebe de su copa y se recuesta en el sillón.


  —¿Eso crees? ¿Qué quería cazarte o algo así? No sé, lo de matar peña no era su rollo.


  —Pero el tuyo sí, ¿no? —contesto—. A fin de cuentas, has aprendido del mejor.


  Kun alza las cejas y ladea la cabeza hacia un lado. Deja la copa sobre el escritorio. Su rostro muestra una sorpresa de lo más fingida.


  —¿Estás insinuando algo?


  Me saco la pistola y le quito el seguro.


  —Quizá.


  Xiang Kun mira mi pistola y luego me mira a mí. Tuerce la sonrisa y niega con la cabeza.


  —Sabes de sobra que me gusta jugar en igualdad de condiciones —dice al tiempo que abre un cajón del escritorio y extrae su glock.


  Me pongo de pie y le pego un tiro en la mano. ¿Para qué andarme con rodeos? La pistola se le cae al suelo y una bala perdida sale despedida a causa del impacto, dejando un humeante agujero en la pared.


  De un momento a otro, Kun salta por encima del escritorio y se abalanza sobre mí. Me arrebata la pistola y me coloca el cañón contra la frente. Sonríe de oreja a oreja, aunque no le dura mucho, porque ignorando que estoy a un movimiento de su dedo de morir, le pego un rodillazo en el estómago, haciendo que se aparte de sopetón.


  Kun se hace un ovillo en el suelo, sujetándose el abdomen e intentando levantarse lo más rápido posible. Voy hasta él y le pego una patada en la cara, vuelvo a propinarle un golpe en el estómago. Me ensaño a golpes con él.


  No puedo parar.


  Le golpeo sin cesar.


  Tiene la cara llena de la sangre que brota de su nariz rota.


  Recojo mi pistola y me siento encima de él, inmovilizándolo. Le coloco la pistola bajo la barbilla y justo cuando estoy a punto de apretar el gatillo, empieza a reírse.


  Kun se ríe a carcajada limpia.


  —¿De qué coño te ríes? ¿Tanta gracia te hace que te vaya a matar?


  —¿Recuerdas esos documentos de la base policial que le pediste a mi hermanita que borrase? —cuestiona con la voz rasgada—. Los tengo yo. Si me matas, la policía se hará con ellos y lanzaran una orden de detención instantánea.


  Frunzo el ceño y él vuelve a reírse.


  —Mataste al agente Carlo Derossa pensando que había sido culpa suya que se hubieran filtrado esos datos, pero… Fui yo. Yo envié esos documentos de manera anónima a los perros.


  —¿Tanto te duele vivir a mi sombra? —espeto con rabia, clavándole el cañón contra la piel con fuerza—. No podías soportar que fuese yo el mejor de los dos, por eso me lanzaste a Piotr, ¿no?


  Kun vuelve a reírse. Sus ojos negros se clavan en los míos.


  —Ojalá todo esto se me hubiera ocurrido a mí solo, amigo. Pero… parece que has hecho enfadar a alguien más. Yo solo… yo solo me muevo por mi propio interés. Y me interesa mucho perderte de vista.


  La puerta de la oficina se abre de repente y tres hombres se echan sobre mí, apartándome de Kun. Me sujetan por los brazos con fuerza. Forcejeo y chillo preso de la ira. El Xiang se levanta costosamente y tras adecentarse el traje y pasarse la mano por la boca, limpiando los restos de sangre, se acerca a mí con una sonrisa sangrienta.


  —El plan era de lo más sencillo, pero tú eres un toca cojones experto. Parece que es verdad eso de que a las malas hierbas cuesta matarlas. —Recoge mi pistola—. Hasta hoy, claro. —Me apunta a la rodilla. Dispara. Me tambaleo, pero los hombres que me tienen sujeto apenas me permiten flaquear. No grito. No chillo. Contengo la respiración y aprieto los dientes con fuerza, haciéndolos chirriar.


  »Sabes, Massimo, el ego se me dispara cuando pienso que realmente creías que era yo quien se encontraba detrás de lo que te pasó en Seúl. Sin embargo… —Se ríe— ¿Cómo es eso que dicen? Ah, sí. Las traiciones nunca vienen de un enemigo. A veces vienen de un entorno más cercano. Los amigos… O la familia.


  Entrecierro los ojos. Trago saliva y expulso el aire por la nariz.


  —¿Qué estás diciendo?


  —No me digas que hasta ahora no se te había pasado por la cabeza que tu querido padre podría tener algo que ver en todo esto, porque sé que me estarías mintiendo. He visto todos los encargos que le hiciste a mi hermana, sé que tenías dudas. Ella ya ha pagado por ayudarte, por cierto. —Sonríe de nuevo y se acerca a mí—. Dime, ¿por qué diste por hecho que era cosa mía y no de tu padre?


  —Porque él jamás me fallaría. No así.


  Kun se carcajea en mi cara.


  —Amigo, deberías de quitarte la venda de los ojos. Matteo ahora mismo vendería su alma al mismísimo diablo para borrarte del mapa. —Señala a los hombres que me tienen cogido—. ¿No te suenan? Son los falsos hombres de Pedrizzola, los mismos que viste ayer reunidos con tu padre en ese club de Trastevere. —Se encoge de hombros y suspira—. ¿Qué cómo sé que tú estabas allí? Porque Vicenzo era el topo. El eslabón más débil de tus hombres. —Mis instintos asesinos aumentan por segundos. Kun señala a los hombres que me mantienen agarrado—. Estos en realidad son asesinos a sueldo —explica—. Los verdaderos hombres que trabajaban para Mario Pedrizzola hace días que dejaron de estar operativos. Yo mismo me encargué de ello. Tu padre me lo ordenó.


  El corazón me late con fuerza.


  De repente, las piezas empiezan a encajar en mi cabeza. Poco a poco.


  Estoy rodeado de traidores.


  Todos son una panda de ratas. Unos vendidos de mierda.


  —Demuéstralo —mascullo—. Demuestra que lo que estás diciendo es cierto. —Una parte de mí sabe que es verdad, que mi padre me ha vendido, pero la otra… la parte que le es fiel ciegamente se niega a creerlo.


  —Podría, pero no voy a hacerlo. No te debo nada. A ti no. —Me dispara en la otra rodilla. Tampoco grito. A él parece sorprenderle mi contención—. Y no te preocupes por la princesita coreana —dice. Dejo de respirar y la ira empieza a bullir por mi cuerpo—. Cuidaremos de ella muy bien. Esa zorra lo único que necesita es mano dura, igual que el cocainómano de su padre.


  Me sacudo con tanta violencia que se me disloca el hombro por la fuerza con la que me están sosteniendo. Me encaro con Kun mientras él se ríe a carcajada limpia.


  —Tócale un pelo y estás muerto —espeto. Las palabras abandonan mi boca de manera espontánea.


  No me responde. Ensancha la sonrisa sin dejar de enseñar los dientes y le hace un gesto a los hombres para que me suelten. Caigo al suelo de rodillas y aunque intento levantarme, me es imposible. Los balazos que me ha pegado Kun me han limitado el movimiento.


  —No te imaginas las ganas que tengo de clavarte una bala en el cráneo ahora mismo —dice Kun—, pero el jefe quiere que llegues vivo a su poder, para mi desgracia.


  Suspira de manera exagerada y tras limpiarse la sangre que sigue brotando de su nariz con el dorso de la mano, vuelve a hacer un gesto con la cabeza a los asesinos a sueldo.


  —Espera —espeto con la mandíbula apretada—. Dime qué quieres y te lo daré, pero déjame libre. Por favor.


  Kun suelta una carcajada sonora.


  —Ver para creer. Massimo Vizzini… ¿suplicando? —Continúa riéndose—. Esto no hace más que mejorar.


  No estoy suplicando. Más bien, jugando mis propias cartas. Le conozco. Sé que es un vendido de mierda, a la vista está. Por eso sé que si pulso la tecla correcta, puedo traerlo a mi terreno y ganar tiempo, aunque eso me haga perder dinero. No voy a permitir que me entregue en bandeja de plata al hijo de puta de mi padre.


  No voy a dejar que me mate.


  Porque antes voy a matarle yo a él.


  —Kun —pronuncio su nombre con dureza—. Pide lo que quieras. Lo que quieras. Y será tuyo a cambio de que me dejes ir. A menos que…


  El Xiang frunce el ceño.


  —A menos que, ¿qué?


  Sonrío falsamente.


  —No eres el único que tiene trapos sucios de los demás —expongo. Su rostro se endurece—. A estas alturas ya deberías de saber que siempre me cuido bien las espaldas, por lo que pueda pasar. —Silencio—. Si yo caigo, te arrastro conmigo.


  Kun traga saliva y sonríe, aunque es evidente que, de repente, mis palabras le han puesto nervioso.


  —¿Qué tienes sobre mí?


  —Todo —contesto—. Tu hermana es una excelente negociante. Tengo el material suficiente como para hundiros la vida a tu padre y a ti con tan solo un pestañeo. Desde el lavado de dinero hasta los hoteles clandestinos que tenéis en los que prostituís a las putas que os traéis de China. Fotos. Escuchas. Documentos firmados que os exponen. —Sueno acelerado—. Tú decides.


  Kun cierra los ojos. Toma una bocanada de aire y la suelta mientras asiente lentamente. Abre los ojos y me mira.


  —Eres un hijo de la gran puta.


  Sonrío de lado.


  —Lo sé.


  —Quiero tres de tus clubes, los que más ingresos te generen —exige—. Y que te deshagas de toda la información. Y que me brindes protección frente a tu padre, cuando se entere de esto va a pedir mi cabeza. —Kun está tenso, se le nota cuando habla.


  —Hecho. —No pienso deshacerme de la información y mucho menos otorgarle protección, pero si algo me ha enseñado este mundo en el que vivo es que las mentiras pueden salvarte de muchos aprietos.


  Kun ordena a los sicarios que me suelten y caigo de rodillas al suelo. Se acerca a mí y se agacha para quedar a mi altura, nos sostenemos la mirada.


  —Lárgate —musita.


  —Antes necesito que me digas una última cosa. —Trago saliva—. ¿Dónde está Rhim?


  


  MUERTO EL PERRO, SE ACABÓ LA RABIA


  Tres semanas antes


  Matteo Vizzini cruzó el umbral de la roída puerta de la fábrica abandonada en la que había acordado en reunirse con su primogénito y tensó la mandíbula al encontrarse a los dos soplones de la mafia calabresa que habían tratado de infiltrarse sin éxito en su organización colgados del techo gracias a un par de viejas poleas de la fábrica.


  Ambos tenían el rostro desfigurado por los golpes. Matteo llegó a dudar que estuvieran vivos, pero la leve e irregular forma en la que sus pechos se hinchaban, indicando que estaban respirando, le hizo salir de dudas.


  —Te dije que los buscases y los atrapases, que el resto de trabajo lo hacía yo —espetó con tono serio sin poder dejar de mirar la obra de su hijo. Uno de ellos, el que peor aspecto tenía de los dos, tenía el gancho de la polea clavado en el estómago. Se estaba sosteniendo sobre su propio peso. Había un charco de sangre bajo él que crecía por segundos.


  —No sabía cuánto ibas a tardar y no se estaban portando nada bien —respondió Massimo con una sonrisa.


  Matteo examinó a su hijo con cautela. Apenas se había rasguñado y las manchas de sangre que tenía por la ropa no eran suyas.


  El Don de la Camorra era consciente de la bestialidad que habitaba dentro de su hijo. Él mismo se había encargado de pulirla, pero había algo más. Algo que le desconcertaba. Algo que le ponía tenso. Una sensación que se apoderó de él un par de semanas atrás y que no dejaba de carcomerle día y noche. Solo hizo falta un comentario por parte de uno de los tantos ciudadanos italianos que formaban parte del extenso entramado mafioso que circula por el país para que su cabeza se llenase de dudas.


  ‘‘¿Ahora Massimo es quien lidera tu banda?’’ le dijo ‘‘Es como si el alumno hubiera superado al maestro. Yo de ti tendría cuidado, tu hijo parece ser de ese tipo de personas insaciables. De las que siempre quieren más y no les importa el precio por conseguirlo.’’


  Su hijo se había vuelto poderoso. Demasiado. Todos aquellos que le conocían, incluso los que solo habían oído hablar de él, le temían tanto como lo respetaban. Se había convertido en el rey de las calles de Roma y Matteo tenía la sensación de que, a largo plazo, esa situación no sería beneficiosa para él.


  Conocía perfectamente a su hijo. Conocía sus puntos más débiles, incluso aquellos que se había esforzado en destruir. Sabía que Massimo, en el fondo de su ser, le despreciaba y que llegado el momento, si seguía creciéndose de esa forma, sería capaz de pelear hasta morir por derrocarle. Por eso sabía que tarde o temprano tendría que incidir si quería seguir llevando las riendas de su imperio durante mucho más tiempo.


  Cuando decidió que Massimo sería su sucesor jamás imaginó que adquiriría tal poder en tan poco tiempo.


  Matteo se sintió amenazado por su propio hijo, que crecía a pasos agigantados en el negocio.


  Por eso, esa misma noche, tras haber sido testigo de cómo Massimo desmembraba y calcinaba a los soplones de la mafia calabresa, se reunió con Xiang Tao y su hijo Xiang Kun en la más absoluta clandestinidad.


  —¿A qué viene tanto secretismo? —preguntó Tao mientras se fumaba un puro—. ¿Tu hijo no viene?


  Matteo negó con la cabeza y se aclaró la garganta.


  —No. Esto que vamos a hablar no va con él, sino contra él. —Asintió vagamente—. Quiero que trabajéis conmigo para quitarnos a Massimo de en medio. Se me está comiendo el terreno y así las cosas no funcionan.


  Kun contuvo la sonrisa y se echó hacia adelante en su silla con notable interés.


  —Espera, espera… ¿estás diciendo que planeas matar a tu hijo? —dijo sin salir del estado de sorpresa.


  —Eso estoy diciendo, sí


  Tao y su hijo se miraron y luego miraron a Matteo.


  —Debes de saber, Matteo, que nosotros no trabajamos gratis… —canturreó Tao.


  —Dime qué quieres y lo tendrás —Matteo no se anduvo con rodeos. Le daría a su socio lo que pidiera a cambio de que colaborase con él en su plan. Ya había decidido que lo mejor para el negocio era que su hijo estuviese fuera. No le importaba hacer ese sacrificio.


  —El negocio de la droga —Tao se frotó las manos—. Nos quedamos con parte de tu mercancía y la distribuimos por Asia, pero tú no percibirás nada. Las ganancias íntegras nos las quedaremos nosotros, por las molestias.


  A Matteo no le gustó un pelo lo que pedían, pues supondría una pérdida de dinero, pero aceptó sin rechistar.


  —¿Cómo lo haremos? —quiso saber Xiang Kun. Al hijo de Tao tampoco le importaba sacrificar su hueca amistad con Massimo, ni siquiera se planteó en contárselo. A pesar de que se conocían desde hacía mucho tiempo, el Vizzini nunca se había portado bien con él. Siempre había actuado con aires de superioridad. Le había utilizado a su antojo y aunque a veces lo hubieran pasado bien juntos, no significaba nada para él. Por eso ni siquiera dudó en apuntarse al plan.


  Matteo Vizzini cogió uno de los puros que Tao estaba fumando y se lo encendió. Dio una calada y soltó el humo.


  —Corea —dijo. Xiang Tao agrandó la sonrisa—. He pensado en enviarle allí para reunirse con Piotr, el polaco que se está haciendo cargo de la mierda de Sun-ho. Le tenderán una emboscada allí y con un poco de suerte ni siquiera quedará un cuerpo que reclamar. Y, lo mejor… no tendremos que untarnos las manos. —Hizo una pausa breve—. Muerto el perro, se acabó la rabia.


  Los Xiang no podían dejar de sonreír. Les gustaba el plan.


  Los tres se sirvieron una copa de whisky e hicieron un brindis.


  


  CAPÍTULO 39


  MASSIMO


  Salgo de la pocilga de Kun agarrándome a las paredes, las balas que tengo incrustadas en las piernas apenas me impiden mantenerme en pie; ambas heridas sangran y emiten un dolor agudo en cada movimiento que hago.


  Damiano viene corriendo hacia mí en cuanto me ve. Me sujeta por los hombros y su rostro se llena de ira, aunque se torna interrogativo cuando le digo que no haga nada y le aseguro que todo está solucionado. El gorila que vigilaba la puerta de la discoteca sale corriendo en cuanto ve que Damiano está dispuesto a matarle.


  —¿Se puede saber qué cojones ha pasado ahí dentro? —casi que grita mientras me monta en mi coche y él se sube en el asiento del piloto—. ¿Te llevo a la clínica privada de tu familia?


  Niego con la cabeza. Me observo las heridas y tras tomar aire un par de veces, hundo dos dedos en una de ellas. Aprieto los dientes con fuerza y aunque agrando y empeoro el agujero que tengo en la pierna, consigo extraer la bala. Damiano me observa en silencio y sin expresión alguna en el rostro cuando abro la ventana y arrojo el proyectil. No es la primera vez que hago algo así, él tampoco. Intento repetir el proceso con la otra pierna, pero el dolor es inmenso. Empiezo a marearme.


  —Hazlo tú —murmuro.


  Damiano se inclina hacia mí y observa la herida con detenimiento. Hace una mueca.


  —Me importa una mierda lo que digas —dice—. Has perdido mucha sangre y sigues haciéndolo. La bala podría estar alojada en algún hueso de la rodilla o haber pillado algún punto sensible. No voy a dejar que pierdas una pierna, o peor, que mueras a desangrado.


  Suelto una carcajada silenciosa y hago una mueca de dolor.


  —Va a ser verdad eso de que el roce hace el cariño, eh…


  Damiano no me responde. Sacude la cabeza y arranca el motor del coche. Estiro la mano y le agarro la muñeca.


  —No puedo ir a la clínica de mi padre —murmuro con los ojos cerrados.


  —¿Por qué? —Salimos del aparcamiento y comienza a conducir por las calles de la ciudad eterna.


  —Porque mi padre me quiere matar —contesto. Damiano endurece el rostro—. Era él quien estaba detrás de todo lo que pasó en Corea. Los Xiang son sus cómplices. Y el puto Vicenzo es una rata traidora que me la ha estado jugando. —Arrugo la frente al sentir una punzada de dolor.


  Lo que me ha confesado Kun se ha clavado en mi mente como si de una bala se tratase. Me arde en la piel. En las entrañas. Mi padre, ese ser miserable por el que he luchado contra viento y marea una y otra vez sin rechistar, me ha traicionado.


  —Lo sabía, joder. ¡Lo sabía! Ese puto cabrón hijo de puta no tiene suficiente con hundirle la vida a los demás sino que además también quiere joder a su propia familia —masculla enrabietado—. Aunque qué se puede esperar de alguien como él…


  Ladeo la cabeza y me obligo a abrir los ojos. Le observo fijamente.


  —Hablas de Matteo como si lo conocieras bien —murmuro—. Como si… le odiases.


  Mi esbirro me mira de reojo y devuelve la vista a la carretera.


  —Le odio —admite.


  —¿Por qué? ¿Qué te ha hecho a ti? —Sorbo por la nariz con fuerza—. Si en todos estos años solo has trabajado para mí. Apenas os habéis relacionado.


  Cierro los ojos, pero me mantengo consciente.


  —¿A mí? —Se queda callado durante unos segundos—. A mí… Dejar embarazada a una mujer que se prostituía en las calles a cambio de poder pillar un poco de caballo e introducir al bebé en una red de tráfico de personas para llenar el hueco que otra familia tenía mientras él se llenaba el bolsillo.


  Abro los ojos de golpe. Damiano se detiene en un semáforo y me mira.


  —Soy un hijo bastardo de Matteo —dice—. Y vine a Roma porque quería conocer qué clase de sabandija era.


  ¿Qué?


  —Entonces… ¿tú y yo…?


  —Somos medio hermanos, Massimo.


  Si dice algo más no alcanzo a escucharlo. Pierdo el conocimiento escasos segundos después.


  Me despierto sobresaltado. Frunzo el ceño y aprieto los dientes al sentir una punzada dolorosa de cintura para abajo. Estoy tumbado en algo parecido a una mesa y tengo una vía conectada de manera intravenosa por el brazo.


  Escaneo mi alrededor y cuando localizo a Damiano, hablando por teléfono al otro lado de la habitación, o lo que quiera que sea este antro de aspecto abandonado, él cuelga la llamada y camina hasta mí.


  —¿Cómo estás? —cuestiona.


  Me miro las piernas. Llevo una venda alrededor de cada una, justo por encima de las rodillas. Hago el amago de moverlas y aunque me tira la piel y me escuece, me aguanto. Me bajo de la mesa con lentitud y bufo al poner los pies sobre el suelo.


  —Deberías reposar —comenta casi sin mirarme a la cara—. Has perdido mucha sangre.


  —¿Dónde estamos?


  —Dijiste que no podías ir a la clínica y tuve que apañármelas. Tiré de contactos y llamé a unos colegas que me debían un par de favores. El que te operó dijo que era médico —explica—. Le pagué bien para que mantuviera la boca cerrada, así que no te preocupes.


  Asiento taciturno. Prefiero no cuestionarme nada con respecto a lo que me ha dicho. Probablemente el hombre que me ha operado ni siquiera era médico.


  —¿Cuánto tiempo he pasado inconsciente?


  —Casi toda la noche. Va a amanecer en poco rato.


  Joder.


  —Rhim —murmuro taciturno—. Kun dijo que sabía dónde la tenía mi padre.


  —Pensaba que te daba igual lo que le pasase. —Damiano está jugando conmigo. Probándome.


  Nos observamos con fijeza. No se parece en nada a Matteo, pero es cierto que hay algunos rasgos del Don en él. No me había dado cuenta de ello hasta ahora. No se me ha olvidado lo que me ha dicho antes de perder la consciencia. Lo de que somos medio hermanos. Tenemos una conversación pendiente y creo que él también lo sabe, esto no ha terminado aquí.


  —Tú mismo lo dijiste, tengo un trato con ella. Le prometí que la ayudaría. Solo estoy ocupando el lugar que me corresponde.


  —Ya. —Emplea un tono que roza la burla.


  Le señalo con el dedo.


  —No me toques los cojones, Damiano.


  Sacude la cabeza y se aleja de mí. Lo veo coger su pistola.


  —¿Dónde la tiene ese hijo de puta?


  —En una de las propiedades que Matteo tiene por Roma, a las afueras. —Tenso la mandíbula—. Kun ha dicho que mi padre quiere introducir a Rhim en la red de vientres de alquiler que comparte con Xiang Tao.


  —¿Cómo de verídicas son sus palabras? Está aliado con tu padre y ha intentado matarte. ¿Cómo coño has conseguido salir de ahí con vida?


  Camino cojeando hasta una ventana tapiada con papeles de periódico y me asomo por una rendija a través de la que se filtra un pequeño halo de luz de las farolas que iluminan las calles. El sol está empezando a salir. Creo que estamos en uno de los barrios suburbiales de Roma.


  Apoyo la espalda desnuda contra el cristal de la ventana y miro a Damiano.


  —Kun es una rata que vendería su alma por un par de fajos. No me ha sido complicado negociar con él. —Me encojo de hombros—. Pero debería de saber que ha cavado su propia tumba, ahora más que nunca. Porque cuando todo esto acabe, su padre y él serán los siguientes en caer.


  —¿Vas a matarlos? —curiosea Damiano con los ojos chispeantes de adrenalina.


  —Lo haré, pero primero tengo otros planes.


  —¿Cuáles?


  —Matteo —respondo intentando reprimir la repulsa que me produce tan solo mencionarle—. Voy a acabar con él. A destruirle. Lo apuñalaré por la espalda, tal y como él ha pretendido hacer conmigo.


  Aprieto los puños.


  Lo he dado todo por él. Todo. Me he convertido en quien soy, por él. Fue él mismo el que liberó mi oscuridad y desató mi bestia interna. Me curtió a su imagen y semejanza. Llevo toda mi puta existencia complaciéndolo, acatando cada orden que me da sin cuestionarme absolutamente nada y manteniendo una fe ciega en él.


  Y me ha fallado.


  Pretendía deshacerse de mí.


  Porque sabe que soy su mejor creación.


  Porque no se equivocó cuando me dijo que sería peor que él.


  Matteo Vizzini convirtió a su soldado más leal en el más letal.


  Y cuando se ha sentido amenazado por algo que él mismo ha creado… ha intentado eliminarme.


  ¿Cómo es eso que dicen?


  Golpean al lobo hasta que muerde para poder decir que es malo.


  Matteo lleva mucho tiempo golpeando, creo que es mi turno de morder.


  Voy a acabar con él.


  A reducirlo todo a cenizas.


  Poco a poco.


  Sin que lo vea venir.


  Para cuando quiera darse cuenta, ya será tarde.


  Será en su lecho de muerte, agónico y sintiendo que la vida se le escapa de las manos en cada maldito suspiro, cuando comprenda que nunca debió subestimarme.


  


  CAPÍTULO 40


  RHIM


  Estoy sola, tirada en el suelo con el pelo sobre la cara. Tiemblo al tiempo que me hago un ovillo. A pesar de que estoy completamente rota por dentro, en auténtico proceso de destrucción, no soy capaz de soltar una sola lágrima.


  Todavía puedo sentir las manos de ese hijo de puta por mi cuerpo. Sus golpes. La sangre recorriéndome la entrepierna.


  Mientras Matteo me violaba mi mente ha reproducido en bucle, una y otra vez, lo que me dijo aquella señora que me ayudó en Seúl después del secuestro de Piotr.


  ‘‘Jugar con mafias nunca debería ser una opción para sobrevivir.’’


  Este mundo jamás habría sido una opción para mí si hubiese sido inteligente y le hubiera dado una patada al cabrón de mi padre cuando tuve la oportunidad.


  También he pensado en Massimo. En su cuerpo magullado, lleno cicatrices.


  Antes de ultrajar mi cuerpo, el padre de Massimo se ha pasado horas torturándome. Me ha apaleado, me ha pegado latigazos con una fusta de caballos e incluso me ha quemado la piel de las piernas con los cigarrillos que se fumaba, apagándolos contra mí. Durante su momento de sadismo me ha confesado algo de lo que Massimo no estaba enterado, teniendo en cuenta la versión de la historia que él me contó a mí.


  Cuando mi padre se fue de Roma tras haber traicionado a sus socios se instaló en Bangkok y pasó unos años allí hasta que Matteo dio con él. Lo capturó y encerró en un zulo donde le obligó a consumir heroína cada día hasta que la droga se apoderó de su vida.


  Después le robó todos sus negocios y movió sus hilos desde la sombra mientras parecía que era mi padre quien estaba al mando.


  Jeong Sun-ho estaba cada vez más perdido. A la deriva. Sus negocios iban mal y tenía una deuda millonaria con esta gente, entonces… entré yo en juego. Matteo descubrió mi existencia y quiso aprovecharse de ello. Yo podría darle muchos más beneficios que mi padre.


  Ruedo sobre mí misma y me quedo bocarriba, mirando al techo de la cuadra en la que estoy. Mi respiración es irregular. Me duele cada parte del cuerpo.


  Pienso en Massimo.


  No tiene ni la menor idea de que su padre es la persona que está detrás de su boicot.


  Ni que me ha secuestrado.


  Debe de pensar que me he escapado.


  Siento una punzada en el estómago.


  No va a venir.


  Ni él ni nadie.


  Y el tiempo se me acaba.


  Matteo no me ha matado y eso no es nada bueno, al contrario. Estoy segura de que tiene algo pensado para mí.


  Aprieto los ojos con fuerza y niego lentamente, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  De nuevo, la conversación con aquella señora del puesto de comida se reproduce en mi mente. Me dijo que jugar con mafias no debería ser una opción y yo le respondí que sobrevivir, en cambio, siempre sería una opción.


  Abro los ojos trago saliva. Tengo la garganta reseca, áspera.


  Tengo que salir de aquí como sea.


  Me incorporo con los dientes muy apretados en un intento de contener el dolor y me arrastro hasta pegar la espalda a la pared. Observo la cuadra en silencio, buscando de manera desesperada algo que pueda servirme de ayuda para deshacerme de las sogas que me mantienen atada. Están anudadas de forma que cuanto más tiro, más se aprietan contra mis muñecas, cortándome la circulación y provocándome heridas.


  Muevo los pies, removiendo el heno del suelo y se me aceleran las pulsaciones al ver algo brillar. Parece un pedazo de botella de cristal, aunque no es demasiado grande. Aun así, intento atraparlo entre los dedos del pie y, tras varios intentos, lo consigo.


  Estiro la mano lo máximo posible para poder cogerlo y lo estrujo entre los dedos. Comienzo a frotarlo contra el suelo de forma frenética y desesperada en un intento de afilarlo.


  Apenas pasan unos minutos antes de que pueda tomar alguna decisión sobre qué haré con el trozo de cristal cuando la puerta de la cuadra se abre. No es Matteo, sino uno de sus esbirros. Lleva una bandeja con un par de trozos de pan, una manzana y un vaso de plástico con agua.


  Es ahí cuando algo hace clic dentro de mi cabeza acompañado por la voz de Massimo.


  ‘‘Para conseguir la supervivencia se han de hacer ciertas cosas para las que únicamente se necesita determinación y un par de cojones . Y yo creo que tú tienes ambas.’’


  Finjo una tos exagerada.


  —No me encuentro muy bien —murmuro.


  El hombre deja la bandeja en el suelo y se acerca a mí. Me sujeta por la barbilla y me examina el rostro.


  —¿Qué le pasa? —cuestiona.


  —Estoy mareada —miento—. Y tengo… tengo mucho frío. —Vuelvo a fingir tos.


  El esbirro de Matteo se acerca un poco más a mí y, con un poco de dificultad y resistiendo el dolor, estiro la mano y le clavo el pedazo de cristal en el cuello. No está muy afilado así que tengo que ejercer más presión de la necesaria. La sangre empieza a gotear, manchándome con ella, y su rostro comienza a ponerse rojo. Aprieto los dientes al sentir como la cuerda me aprisiona la piel, hiriéndome y comenzando a entumecerme la mano, pero no me detengo.


  Le hago una raja en la garganta lo suficientemente grande como para que se desplome a mi lado y comience a sufrir espasmos mientras se trata de llevar las manos al cuello.


  Deja de respirar y de moverse. Se queda con los ojos muy abiertos. Le muevo con el pie y me lleno de adrenalina al ver que bajo su chaqueta hay una pistola.


  Froto con fuerza el cristal con el que lo he matado en busca de un afilado más puntiagudo. Tengo el corazón muy acelerado. Debo darme prisa antes de que lo echen de menos.


  Con gran dificultad me estiro para tratar de alcanzar la cuerda que mantiene mi otra mano atada y acerco el cristal a ella. Comienzo a frotarlo sin apartar la mirada de la puerta.


  Me sudan las manos e incluso me tiemblan.


  Las hebras de la soga comienzan a deshacerse y de un momento a otro, mi mano queda liberada. Se me saltan las lágrimas.


  Me levanto aprisa y con la ayuda de la mano libre me deshago de la otra cuerda. Tengo que frotarme las muñecas varias veces. Las tengo heridas y llenas de ampollas sangrantes.


  Me agacho delante del cuerpo del esbirro de Matteo evitando mirarle a la cara y cojo su arma. También le quito la chaqueta, llena de restos de sangre, para colocármela por encima ya que voy en ropa interior.


  Trago saliva con fuerza y, alzando el arma, abandono la cuadra.


  Atravieso un pasillo lleno de puertas que dan a otras cuadras en las que hay caballos y contengo la respiración cuando al abrir la puerta del establo me encuentro de frente con un hombre de apariencia similar al que he matado ahí dentro.


  Él se lleva la mano al oído con intención de dar el aviso de que he escapado, pero aprieto el gatillo antes de que lo haga. Una energía electrizante me recorre de la cabeza a los pies cuando el hombre se desploma frente a mí con un agujero en el pecho.


  Descubro que está amaneciendo cuando pongo un pie fuera del establo.


  Escucho los latidos de mi corazón retumbando contra mis oídos en cada paso que doy. No sé dónde estoy, aunque parece una finca, y no sé hacia dónde debo ir, pero me obligo a caminar. Miro a mi alrededor continuamente y no suelto el arma en ningún momento.


  Oigo pisadas y voces masculinas hablando en italiano. Cada vez están más cerca, aunque mire donde mire, no veo nada, tampoco a nadie.


  Sin darme tiempo a reaccionar, alguien me ataca por la espalda. La pistola sale disparada hacia algún lugar que no alcanzo a ver y la persona que me ha atrapado me retiene bajo su cuerpo contra el suelo. Me sujeta con fuerza por las manos, reteniéndomelas contra la espalda.


  —Non te ne andrai di qui, ragazza. (De aquí no te vas, muchacha) —espeta contra mi oído con voz acelerada.


  Intento retorcerme sin éxito. Pesa demasiado.


  Chillo de frustración, aunque la voz se me rompe.


  Juro que estoy a punto de darme por vencida. De asumir que es imposible salir de aquí, que ahora sí, se me acabaron las siete vidas.


  Pero el sonido sordo de un disparo acompañado de un suspiro ahogado y el golpe seco contra el suelo del cuerpo del hombre que me retenía me hace aferrarme a la vida una vez más.


  Me giro lentamente, con los ojos llenos de lágrimas y el cuerpo completamente entumecido.


  Entonces le veo.


  Massimo.


  Despeinado, con la cara llena de heridas recientes y cojeando. Sostiene su arma en alto y me está mirando con fijeza.


  Se me escapa un sollozo. Jadeo aliviada. Incluso sonrío. El corazón se me dispara en cada paso que da.


  Me levanto del suelo casi arrastrándome y echo a correr hacia él.


  ¿Se puede odiar a alguien y al mismo tiempo alegrarse de verle? ¿Se puede odiar a alguien y sentirse protegida en sus brazos?


  Se queda parado cuando le abrazo. Ni siquiera sé por qué lo hago, simplemente me nace. No me lo devuelve, pero su mano se ha aferrado con fuerza a mi antebrazo.


  —Massimo, tu padre… Debes tener cuidado con él. Ha sido él todo este tiempo… —hablo de manera atropellada.


  —Lo sé —responde en voz baja.


  Cuando recupero la cordura y me alejo de él me percato de que le brillan los ojos. Me está observando. Recorre mi rostro con la mirada, supongo que está mirando las heridas que me ha hecho su progenitor. Aunque en realidad las heridas que duelen de verdad son las que no se ven. Las que llevo por dentro. Las emocionales.


  —No vuelvas a irte así —susurra. Juraría que le ha temblado la voz—. Nunca más.


  Me gustaría poder responder, pero no soy capaz de emitir sonido alguno. La situación no mejora cuando, sin que lo vea venir, un acto tan imprevisible como es él mismo, pega su frente a la mía y me mira directamente a los ojos. Tiene las pupilas dilatadas y la respiración agitada. Sin previo aviso, Massimo me besa. No es un beso profundo ni intenso como los que hemos compartido antes. Es un simple roce. Sus labios pegados a los míos, sin moverse. Apenas dura un segundo, pero dentro de mí pasa un huracán. Y detesto que así sea, pero más lo detesto a él por ser capaz de provocarme esas cosas.


  Se hace a un lado, dejando un enorme hueco vacío en mi pecho y veo como Damiano llega hasta nosotros. Contengo una arcada al ver que hay un cadáver femenino a pocos metros de él, tiene la cara deformada por una bala. Un escalofrío me recorre la espina dorsal.


  Massimo nos da la espalda a ambos.


  —Princesa, tenemos que irnos —dice Damiano. Me tiende la mano y asiente con la cabeza.


  Frunzo el ceño al ver que Massimo no se mueve del sitio. No se gira y tampoco se pronuncia.


  —Vamos —vuelve a hablar Damiano, solamente refiriéndose a mí.


  Agarro a Massimo del brazo. Su cuerpo se tensa por completo, pero no se mueve.


  —Ve con él —ordena.


  —¿Qué pasa contigo?


  Ladea el rostro para mirarme de reojo.


  —Yo me quedo.


  —¿Qué?


  —Ve con él, Rhim. Esto es entre mi padre y yo.


  —Te quiere muerto —espeto con voz temblorosa.


  —Ya tenemos algo en común, porque yo también le quiero muerto a él.


  —Massimo…


  —No seas melodramática, pequeña. —Agacha la mirada y se aclara la garganta—. Vete con Damiano antes de que esto se ponga más feo. Los refuerzos de mi padre no tardarán en llegar, yo mismo he dado el aviso.


  Miro a Damiano.


  —¿De verdad vas a dejar que haga esto? —murmuro.


  —Deja de preocuparte por mí, Rhim —espeta el Vizzini haciendo uso de ese carácter tosco que tiene.


  No le respondo. A pesar de que me muero por decir algo, no emito una sola palabra. No lo hago porque sé que no serviría de una mierda, porque es evidente que él ya ha tomado la decisión inamovible de quedarse a enfrentar al cabrón de su padre.


  No quiero irme, sin embargo, me obligo a mover los pies en la dirección de Damiano, que me observa en silencio y con cierto pesar. Tengo el corazón en un puño. Un maldito nudo en la garganta que me impide respirar. ¿Por qué? No lo sé. O quizá no quiero saberlo.


  Le odio, joder. Le odio. Entonces, si le odio, ¿por qué me está quemando tanto esto? ¿Por qué estoy preocupada por él? ¿Por qué me siento como si me estuvieran apuñalando directamente en el corazón?


  Sigo a Damiano hasta el exterior de la finca, encontrándonos numerosos cadáveres de los esbirros de Matteo que, imagino, ellos han matado. Me giro cuando estoy a punto de subirme al coche y veo que nos está mirando. Que me está mirando.


  Muevo la cabeza en su dirección y él repite el movimiento.


  Me subo en el coche y sin despegar la vista de su silueta, susurro para mí misma que ojalá volvamos a vernos.


  


  CAPÍTULO 41


  MASSIMO


  Veo el coche de Damiano desaparecer y aprieto la mandíbula. Así es como hemos acordado que lo haríamos mientras veníamos de camino. Él se llevaría a Rhim lejos de aquí, a una de las propiedades que tengo fuera del país. Y yo…


  Yo daría por comenzado mi plan de hacer caer a mi padre.


  Mi venganza.


  Primero debo convencerlo de que no me mate.


  Cuando los que son como yo nos iniciamos en el mundo de la mafia nuestros Dones nos hacen memorizar un código de honor. La Santa Biblia de la Camorra.


  En ese código aparece una de mis normas favoritas y que siempre cumplo a rajatabla sin importar qué, cómo y quién: las traiciones se pagan con sangre. Siempre. Sin excepciones.


  Mi padre me ha traicionado y va a pagar por ello.


  Saco mi pistola y la observo en silencio. Saco el cargador y lo vacío, dejando caer las balas al suelo. Después arrojo el arma lejos de mí.


  Escucho el motor de varios coches llegando a la finca. Apenas tardo en distinguir aquel en el que viaja mi padre. Nos sostenemos la mirada en la distancia mientras camina con decisión hacia mí.


  Cuando está lo suficientemente cerca, me arrodillo ante él. Apenas tardo en sentir el cañón de su arma contra mi frente.


  —¿Te has divertido? —espeta, refiriéndose a la matanza que hemos hecho con su gente. Mira a nuestro alrededor—. ¿Dónde está esa puta?


  —La he matado —miento señalando el cadáver que Damiano y yo hemos traído. Era una puta callejera de procedencia asiática a la que el VIH le estaba restando minutos de vida. Le he hecho un favor pegándole un tiro. El disparo de la cabeza la ha dejado irreconocible, pero compartía ciertas características físicas con Rhim. Además, dudo que Matteo vaya a gastar su tiempo en asegurarse que, efectivamente, la muerta es ella—. Si yo no la puedo tener, entonces tú tampoco. —Me encojo de hombros—. Debí haberla matado en cuanto tuve ocasión, si te soy sincero. Traerla conmigo fue un completo error. Me dejé llevar por mis impulsos carnales. Ya sabes cómo soy.


  Matteo se ríe. Aumenta la presión de su pistola en mi piel. No dejo de mirarle a los ojos.


  De manipulador a manipulador.


  —La putita a la que dices que te has cargado era la hija de Jeong Sun-ho, ¿sabes? Mucha gente la estaba buscando por haber matado al yonqui de su padre.


  —No lo sabía. —Me aclaro la garganta—. En fin, ya está muerta. Te he hecho un favor, ¿no?


  —¿A qué juegas? —dice—. No me creo este teatro. Tienes razón, te conozco. Sé cómo eres, y por eso sé que estás rabiando por lo que te he hecho. ¿Y sabes qué? Quizá consiguieras escabullirte del imbécil de Xiang Kun, pero de aquí… —Tuerce los labios—. De aquí sales con los pies por delante, hijo mío.


  —Lo siento, padre —murmuro. No rompo el contacto visual con él en ningún momento. Me fuerzo a soltar una lágrima de cocodrilo tan falsa como las disculpas que le estoy profesando—. Tenías razón. Me he sobrepasado. No sé… No sé en qué estaba pensando. Yo solo me dejé llevar, lo tomé todo y… Merezco el castigo que me des.


  Retira el arma y me pega un puñetazo. Hago fuerza para que el rostro no se me mueva por el impacto. Apenas pestañeo. Ladeo la cara de forma voluntaria, poniendo la otra mejilla para que me golpee.


  Esto es humillante.


  —Me merezco cada golpe que me des —pronuncio con fingida calma aunque por dentro esté rabiando. En mi imaginación le estoy agarrando por el cuello, dejándolo sin respiración, gozando de la forma en que su piel se torna violeta y la muerte se acerca a él segundo a segundo—. Me lo he buscado.


  Matteo no lo va a admitir, pero el ego se le llena con cada cosa que digo. Se la pone dura que le den la razón como a los tontos. Por eso lo estoy haciendo.


  Me propina un segundo puñetazo y repito el proceso de voltear el rostro. El Don apenas tarda en abalanzarse sobre mí y comenzar a golpearme sin parar.


  A pesar de que lo que más deseo en este momento es devolverle cada uno de los golpes, de destrozarle, de acabar con su vida, no muevo un solo músculo. Me dejo pegar. Me dejo humillar.


  No hago absolutamente nada, dándole la falsa seguridad de que está recuperando su poder con cada golpe que me da. Siendo este en realidad el peor error que va a cometer en su vida, porque está cavando su propia tumba.


  —Eres una basura —chilla golpe tras golpe—. ¿Quién demonios te crees que eres, ah? ¡Te lo he dado todo! ¡He luchado para que seas alguien de provecho! ¡Para que seas mi sucesor! ¿Y así me lo pagas? Creía que merecías la pena, que sabrías mantenerte en tu lugar. ¡Pero no! ¡El maldito Massimo siempre tiene que brillar por encima de los demás!


  Al escucharle decir eso me traslado por unos segundos a aquella noche que lleva años bloqueada en mis recuerdos.


  Cuando tenía ocho años.


  Cuando fue capaz de empalarme con un bate de beisbol.


  Al momento exacto en que dejé de sentir el dolor.


  El momento en que, sin más, dejé de sentir todo lo demás.


  Cuando todo cambió para mí.


  Cuando le prometí que me convertiría en alguien que merecería la pena dentro de su mundo.


  Matteo alza el puño, dispuesto a atestarme un nuevo golpe y yo elevo mi mano para frenarlo. Me mira con las cejas enarcadas y destilando ira en cada respiración.


  —Merezco la pena. Te lo demostraré —musito—. Dame… dame una última oportunidad. Seré lo que necesitas. No me sobrepasaré. Me limitaré a ocupar mi lugar. Te lo juro. —Matteo me escucha atento—. En el fondo me necesitas vivo y lo sabes. No vas a encontrar a otro como yo. Niccolo y Luca no están a la altura de nuestro mundo… —Trago duro, preparado para el colofón final—. Si vuelvo a fallarte, no tendrás que matarme, porque yo mismo cogeré mi pistola y me rebanaré los sesos.


  Matteo se hace a un lado y me apunta con su arma.


  —Levántate.


  Obedezco su orden sin rechistar. Él camina a mi alrededor hasta posicionarse, de nuevo, delante de mí. Se cruje el cuello y me mete el cañón de la pistola en la boca. No me inmuto. Le sostengo la mirada, desafiante.


  —No hagas que me arrepienta de esto —musita. Ha caído en la trampa—. Un solo error. Uno. Y te reviento la cabeza a balazos. No me temblará el pulso. Y no utilizaré a intermediarios. Seré yo mismo quien te borre esa estúpida sonrisa de la cara.


  Asiento con la cabeza. Me saca el cañón de la boca y aprieto los puños con fuerza.


  —No te decepcionaré.


  Te mataré.


  No veo venir el puñetazo que me pega en la boca del estómago. Se me doblan las rodillas y al caer siento como los puntos que me habían dado en las heridas de las piernas comienzan a saltarse. Toso varias veces.


  —Eso habrá que verlo —masculla.


  Me escupe.


  Después se da media vuelta y se marcha por donde ha venido.


  Agarro las hebras de césped con fuerza entre los dedos, arrancándolas, y con la mandíbula muy apretada miro hacia arriba. El cielo está rosado y anaranjado por el amanecer.


  —Vas a caer, Matteo —murmuro—. Caerás aunque sea lo último que haga en esta vida.


  Me observo en el espejo del cuarto de baño de mi piso en Nomentano. Tengo el rostro lleno de heridas y restos de sangre. La camisa, blanca, ahora es de color rojo. Me despojo de ella y abro el botiquín para colocarme un par de puntos de aproximación en la ceja, el labio y el pómulo.


  Abandono el aseo y regreso al salón. El piso está en completo silencio. Me sirvo una copa de whisky, apurando lo que le queda a la botella y me enciendo un cigarrillo. Me dejo caer en el sofá y cierro los ojos.


  El sonido del teléfono móvil de prepago que he comprado con Damiano esta mañana hace que separe los párpados de sopetón. Lo localizo encima de la mesa y me lo llevo al oído.


  Se queda callado. Escucho su respiración al otro lado de la línea. Está esperando mi señal.


  —Estoy vivo —digo—. El plan ha ido bien.


  Suspira aliviado. Tuerzo los labios, intentando evadir la sonrisa que se me iba a formar, y hago una mueca de dolor pues los puntos me tiran de la piel.


  —Nosotros llegamos a Atenas hace unas horas, pero quería esperar a llamarte por si…


  —Creo que es la primera vez que sigues un protocolo a rajatabla. ¿Tan poca fe me tienes?


  Damiano se ríe.


  —No, no es eso… Pero estaba… Estaba preocupado.


  —No deberías.


  Silencio.


  Doy una calada al cigarrillo y expulso el humo.


  —¿Cómo está? —cuestiono arrepintiéndome casi al instante.


  —Dormida. Hemos pasado la tarde en el hospital y…


  —¿En el hospital?


  Damiano se queda callado durante unos segundos.


  —Estaba herida y necesitaba atención médica. —Se aclara la garganta—. No debería de ser yo quien te cuente esto, pero… el doctor ha dicho que Rhim presentaba signos de haber sido… forzada. Ella no me lo ha confirmado, pero tampoco lo ha negado. Lo único que me ha dicho es que no quería hablar sobre el tema.


  —Vale.


  Me quedo mirando a un punto fijo en la pared.


  —¿Crees que ha sido él?


  —¿Quién si no? —Aprieto los puños, destrozando el cigarro y haciendo que las cenizas y la parte que aún no se había quemado se desparramen por el sofá y el suelo.


  Sin decir nada más, pulso el botón de finalizar la llamada y me levanto del sofá. Camino con pasos lentos hasta una de las paredes del salón. Justo en el centro de esta hay una fotografía de mi padre. Como si de un tablón policial se tratase, una cuerda de color rojo conecta su imagen con otra en la que aparecen Xiang Kun y su padre.


  Ladeo la cabeza de un lado a otro y tomo aire para soltarlo lo más tranquilo posible por la nariz.


  —Desearás haber acabado conmigo hoy —susurro con la vista fija en la foto de Matteo.
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  MASSIMO


  Dos semanas después…


  Expulso el humo del cigarrillo mientras observo como mi gente abre el contenedor industrial recién llegado en un buque al puerto de Civitavecchia. Un grupo de diez chicas atadas de pies y manos me observan aterradas sin dejar de llorar. Su aspecto deja mucho que desear, teniendo en cuenta que llevan días viajando dentro de ese sitio y que han compartido travesía con el cadáver de aquellas cuyo cuerpo no logró aguantar.


  Apago el cigarro con la punta del pie y mientras mis hombres las sacan y las obligan a ponerse en fila delante de mí, yo le entrego un sobre a Hakim, la mano derecha de Farouk Daher y mi nuevo proveedor de mujeres para los clubes hasta nuevo aviso.


  —Nos vemos el mes que viene —le digo—. Y acuérdate de preguntarle a Farouk lo que te he dicho sobre el caramelito que os vendimos hace un mes.


  Hakim asiente con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Hasta pronto, Massimo.


  Le hago un gesto a Mauro para que las meta en la furgoneta y las traslade hasta uno de mis clubes.


  Por si quedan dudas al respecto, maté a Vicenzo. A él y a toda su familia. Primero los maté a ellos mientras él estaba sentado en una silla sin poder moverse y sin hacer nada. Vio en primer plano como degollé a la puta de su mujer y a su hijo de seis años. Después lo obligué a escribir una nota de suicidio, le coloqué su propia pistola entre las manos y apreté el gatillo por él.


  Las ratas traidoras como él no merecen otro final que ese.


  Una vez que me aseguro de que todo está en orden, camino a paso ligero hasta mi coche seguido de Kun, quien últimamente parece mi puta sombra y me acompaña a todas partes. Está acojonado por las posibles represalias que pueda tener mi padre contra él sin pararse a pensar que quien de verdad planea destruirle soy yo, no él.


  —¿Estarás este fin de semana en el Paradiso? —me pregunta con fingida calma y mirándome de reojo mientras arranco el motor y abandonamos el parking del puerto industrial.


  —No. He dejado a Carlo al mando.


  —¿Y eso?


  —Tengo cosas que hacer.


  Silencio.


  —Ah.


  —Kun. —Le miro—. ¿Tú no tienes cosas que hacer? Ahora eres propietario de tres de mis clubes —comento con retintín. Mi trato con él sigue vigente.


  Se aclara la garganta.


  —Sí, pero… quería supervisar lo de hoy.


  —¿Te ha mandado mi padre a hacer de niñera? —inquiero con cara de pocos amigos.


  Las cosas han estado tensas entre nosotros durante las últimas semanas tras nuestro encuentro en aquella finca. Matteo desconfía de mí, aunque está dando su brazo a torcer poco a poco. En el fondo, yo tenía razón. Me necesita. Mis hermanos no están a la altura del negocio y es demasiado desconfiado como para dejar entrar a alguien nuevo en su vida y en su negocio.


  Por eso me arriesgué.


  Dejé que me humillase.


  Que me golpeara.


  Sabía que no sería capaz de matarme con sus propias manos.


  Me lo demostró armando todo el revuelo para darme caza. Ha estado utilizando intermediarios todo este tiempo en lugar de hacerlo él personalmente por la sencilla razón de que no tiene las pelotas suficientes como para apretar el gatillo de la pistola que contenga la bala que lleva grabada mi nombre.


  Yo, por mi parte, sigo adelante con mi plan. No voy a descansar hasta destruirle. No me importa el tiempo que me tome. Ni lo que tenga que hacer, tampoco a quien tenga que llevarme por delante para conseguir mi objetivo. En la venganza y en la guerra todo vale, ¿no?


  —No, no —responde Kun—. No me dirige la palabra.


  —Podrás vivir con ello, tranquilo —murmuro—. Entonces, si no es por Matteo, ¿por qué te tengo pegado como a una puta lapa en cada paso que doy? Por si no te acuerdas, me gusta trabajar solo. No te necesito. Tú y yo no somos amigos.


  Kun sonríe de forma cínica.


  —Solo quería supervisar, ya te lo he dicho.


  —Ya.


  Paro el coche en mitad de la autopista y le hago un gesto para que se baje.


  —¿Qué haces? —cuestiona confuso.


  —Te he dicho que tengo cosas que hacer. Pídete un taxi o algo.


  —Estás de coña, ¿no?


  Enarco las cejas.


  —¿Tengo cara de estar de coña?


  —Massimo…


  —Adiós, Kun.


  Se baja de mi coche a regañadientes y tras hacer sonar el claxon a modo de irónica despedida, piso el acelerador en dirección al aeródromo privado en el que me espera el jet de Hong Cha-woo.


  En una de las pocas veces que he hablado con Rhim por teléfono en las últimas semanas me contó que la noche que pretendía marcharse iba a reunirse con el que fue la mano derecha de Jeong Sun-ho, su padre. También me contó la otra cara de la historia entre Matteo y Sun-ho.


  En cuanto lo supe todo, no dudé en ponerme en contacto con Hong Cha-woo. Necesito aliados en mi venganza contra Matteo y él sería una gran munición ya que dispone de una extensa red de contactos y capacidad económica. Al principio, cuando hablamos por primera vez, el surcoreano dudó seriamente en entablar algún tipo de relación conmigo. No se fiaba en absoluto de mí, y no me extraña. Yo tampoco lo haría. No obstante, a veces no queda otra que cerrar los ojos y asumir el riesgo. Sé perfectamente que él quiere vengarse de Matteo y Xiang Tao por lo que le hicieron a Sun-ho, por eso aceptó.


  Rhim, por su parte, ya está libre de problemas. Fingir su muerte fue lo más acertado. Matteo apenas tardó en hacer que la noticia trascendiera.


  Hong Cha-woo me está esperando en las escaleras del avión para cuando llego al aeródromo. Estrechamos las manos y tras intercambiar una mirada, nos adentramos en el jet.


  Dos horas son lo que nos separan de nuestro destino: Atenas.
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  RHIM


  Salgo de la ducha y me envuelvo en una de las toallas. Me posiciono delante del espejo y cojo las tijeras que he dejado preparadas junto al lavabo. Empiezo a cortarme el pelo poco a poco hasta dejarlo por encima de los hombros. También me corto el flequillo, dejándolo abierto.


  Se me escapa una sonrisa nerviosa.


  Por estúpido que parezca, esto era algo que llevaba tiempo queriendo hacer. Desde que Damiano y yo llegamos a Atenas, más o menos. Tenía la necesidad de un cambio, como si esto fuese un hecho determinante capaz de poner un punto y final en mi vida.


  Oficialmente, Jeong Rhim está muerta. Massimo y Damiano fingieron mi muerte con Matteo; parece que fueron lo suficientemente convincentes con ello puesto que este se encargó de hacerle saber al resto de criminales que me buscaban que el tiempo se había acabado para mí y que Massimo Vizzini había sido mi verdugo.


  Ahora tengo otra identidad e incluso una nueva y ficticia historia de vida que Damiano ha elaborado para mí, aunque debo esperar un poco para poder usarla. Cuando las cosas estén más calmadas y mi integridad no se encuentre amenazada, Damiano regresará a Roma y yo podré empezar de cero.


  Todo lo que ha pasado continúa muy reciente.


  Sobre todo en mí, que aún sigue costándome pegar ojo por la noche. Las duchas en mitad de la madrugada, como ahora, justo después de haber pasado varias horas golpeando al saco de boxeo, son mi única alternativa capaz de paliar la ansiedad y los pensamientos intrusivos que me surgen con frecuencia.


  Justo cuando termino de vestirme, suena el timbre. Frunzo el ceño y un nudo se me forma en el estómago. Son las cuatro de la madrugada y nadie sabe que vivimos aquí.


  El timbre vuelve a sonar, haciendo retumbar el sonido por toda la estancia. Salgo del cuarto de baño y cuando llego a la zona de la entrada me encuentro con Damiano.


  Él se lleva el dedo índice a los labios, instándome a que guarde silencio. No puedo evitar fijarme en la pistola que asoma por encima de la cinturilla de su pantalón de pijama. Se acerca pausadamente hacia la mirilla y contiene la respiración. Cierra los ojos y suspira, después comienza a quitar los cerrojos y abre la puerta.


  Doy un paso atrás con el ceño fruncido y justo cuando la persona que se encontraba detrás de la puerta da un paso para entrar en el apartamento, tengo la sensación de que las manecillas del reloj se han detenido. Que, de repente, una zanja enorme y profunda se ha abierto bajo mis pies y me ha engullido, haciéndome caer sin parar.


  Se me seca la garganta.


  Las pulsaciones se me disparan.


  Massimo está al otro lado, observándome en silencio. Me mira de arriba debajo de esa forma tan intensa y tan suya y me ofrece una sonrisa débil.


  La última vez que le vi fue cuando salí de aquella finca en la que Matteo, su padre, me torturó y ultrajó. Ese día temí por su vida, aunque no lo dije en voz alta. Jamás admitiría algo así.


  No supe nada más de él hasta pasados unos días, cuando descubrí a Damiano hablando con él por teléfono. Hablamos un par de veces, aunque nada trascendental ni relevante. Eran conversaciones huecas, vacías.


  No sabía que iba a venir.


  Rompo el contacto visual con él, obligándome internamente a mantener el control de mis alteradas emociones y alzo las cejas sorprendida al darme cuenta de que Massimo no ha venido solo. Hay alguien más con él, un hombre al que no me cuesta reconocer.


  Es Hong Cha-woo, la mano derecha de mi padre.


  —¿Qué hace él aquí? —cuestiona Damiano en italiano. Estas últimas semanas bajo su guarda y protección me han servido, entre otras cosas, para aprender algunas cosas de su idioma. Él me ha enseñado. No sé hablarlo, pero entiendo palabras y algunas frases sencillas.


  Massimo me mira y luego le mira a él. Sacude los hombros con despreocupación.


  —È il mio nuovo alleato. (Es mi nuevo aliado)


  La mano derecha de mi padre se abre paso y viene hacia mí, me ofrece su mano para estrecharla.


  —Rhim, es un placer poder conocerte al fin. Massimo me ha puesto al tanto de todo lo que ha sucedido en tu vida desde que hablamos aquel día —Cha-woo me habla en coreano. Noto la mirada de Massimo sobre nosotros; tiene el ceño ligeramente fruncido—. He tomado la decisión de aliarme con él y participar en su guerra contra Matteo Vizzini, es mi forma de honrar a tu padre. Por su culpa lo perdió todo y está dónde está.


  Tenso la mandíbula.


  —Fui yo quien le maté —susurro.


  —Lo sé, pero él no habría llegado a ese extremo, a perder completamente el juicio, si Matteo no hubiera reaparecido en su vida.


  Asiento con la cabeza y me abrazo a mí misma. El tema de la muerte de mi padre es algo en lo que ya no pienso tanto, pero que sigue ahí. De vez en cuando sueño con él. Veo su cuerpo en el suelo, perdiendo la vida lentamente. También me veo a mí marchándome, dejándole a su suerte.


  No siento culpa.


  Massimo se aclara la garganta y tras adentrarse en el apartamento, se quita la cazadora de cuero y se desabotona un par de botones de la camisa. Se sienta en el sofá con una pose de lo más canalla y chulesca y se cruza de piernas. No se corta un pelo en mirarme de arriba abajo continuamente. Me está poniendo de los nervios.


  —Hong Cha-woo y yo hemos establecido una alianza —anuncia—. Tiene razones para unirse a mí, pero… el señor Hong exige una serie de… requisitos para ir con todo. —Se humedece los labios con la punta de la lengua y yo aparto la mirada—. Por eso estamos aquí.


  —¿Qué requisitos? —pregunto.


  —En realidad es uno solo —objeta Hong Cha-woo.


  —Tú —añade Massimo.


  Frunzo el ceño y me señalo a mí misma con el dedo.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. El señor Hong cree que eres la persona adecuada para tomar las riendas del negocio de tu padre. —Hace una pausa—. Y yo también.


  El corazón se me acelera. Siento una presión indescriptible en la boca del estómago.


  —¿Qué…?


  —Sí —El señor Hong se acomoda en uno de los sillones y asiente—. Eres su legítima heredera y yo estaré a tu lado, guiándote. Para el resto del mundo estás muerta, nadie sospecharía de ti. Es una buena opción que tú heredes lo que tu padre construyó. Yo seré la imagen y tú… el cerebro.


  Alterno la mirada entre Hong Cha-woo y Massimo. El último tiene una expresión impasible. Imposible de leer. La mano derecha de mi padre, sin embargo, no deja de sonreír, intentando calmarme.


  —No sé… Es… —Me mordisqueo el labio—. No sé si seré capaz.


  —Piénsalo —propone Hong Cha-woo—. Estaré por aquí unos días antes de volver a Seúl. —Me entrega una tarjeta plateada en la que aparece su nombre y un número de teléfono—. Llámame cuando hayas tomado una decisión.


  Sujeto la tarjeta con ambas manos y asiento taciturna. Tras esto, el señor Hong se levanta y estrecha la mano con Massimo y Damiano. Se despide de mí con un movimiento de cabeza y nos informa de que se marcha a su hotel.


  El silencio se apodera de la estancia en cuanto él se marcha. Miro a Damiano de reojo y luego miro a Massimo, que está encendiéndose un cigarro. Ninguno de los dos me dice nada.


  Suelto un suspiro y me pongo de pie. Enfilo hacia mi dormitorio sin emitir una sola palabra.


  Me siento en la cama y me mordisqueo el labio mientras observo la tarjeta que el señor Hong me ha entregado. La puerta de la habitación apenas tarda en abrirse.


  Massimo entra, dejando su aroma varonil allá por donde pasa, y se apoya en la pared que hay frente a la cama. No puedo evitar recorrer su cuerpo con la mirada.


  Durante estas semanas en las que hemos estado separados he pensado mucho en esto. En lo que me provoca. En lo contradictorio que se vuelve todo cuando le tengo cerca. La forma en la que me desestabiliza por completo. La rabia y el asco que afirmo sentir por él. El deseo.


  No me gustaron ninguna de las conclusiones a las que llegué, así que las omitiré.


  Lo dejaré en que es mi vínculo más tóxico. Le odio y al mismo tiempo no. Lo tengo clavado en las entrañas.


  —Te sienta bien ese corte de pelo —comenta ladeando el rostro y observándome con los ojos entrecerrados.


  —Gracias —susurro.


  Silencio.


  —¿Y bien?


  —Y bien, ¿qué?


  —¿Vas a pensar en la oferta de Hong Cha-woo?


  Devuelvo la vista a la tarjeta y luego le miro a él.


  —No lo sé. Me ha pillado un poco por sorpresa. —Me froto las manos y encojo los hombros—. No sé si sería capaz. Yo… yo no soy así.


  Sonríe de lado. Avanza varios pasos y se coloca delante de mí. Se me corta la respiración cuando se agacha frente a mí. Tiene una nueva cicatriz blanquecina dividiendo su ceja por la que siento unas ganas irrefrenables de acariciar, pero me contengo. Massimo me hace recordar a los diamantes. Esas piedras preciosas que por más que golpeen siguen igual de bellas y con el mismo brillo.


  —Quienes somos y quienes necesitamos ser para poder sobrevivir dentro de este mundo decadente y pecaminoso son dos cosas muy diferentes —dice en voz baja y sin apartar su mirada de la mía—. Y… para ser una mujer, tienes más cojones de los que jamás habría podido imaginar. Me lo has demostrado en cada una de las situaciones en las que te has visto involucrada. Puedes sentirte afortunada, pues nunca pensé que llegaría a decir algo así sobre alguien del sexo opuesto.


  Pongo los ojos en blanco por su misoginia. Intento pegarle un empujón y me agarra por las muñecas. En cuanto su piel entra en contacto con la mía se me disparan las pulsaciones de nuevo.


  Tira de mí, obligándome a levantarme de la cama y me posiciona delante de él. Alzo la barbilla desafiante y trago saliva. Estiro la mano y la llevo hasta su cara. Mis dedos acarician su rostro con lentitud. Massimo contiene la respiración cuando rozo la cicatriz de la ceja. Cierra los ojos y tensa la mandíbula.


  —¿Qué haces? —cuestiona en voz baja y con tono hosco.


  —No lo sé —murmuro—. ¿Qué haces tú? ¿Qué estamos haciendo, Massimo? ¿No te das cuenta de que esto no tiene ningún sentido?


  Abre los ojos y me mira a los labios. Después infla el pecho y suelta el aire.


  —Yo tampoco lo sé. —Suspira pesadamente—. Lo que sí sé es que no me gusta etiquetar cada cosa que hago o dejo de hacer.


  Se acerca más a mí y olfatea mi pelo. Hunde la cara en mi cuello y aspira mi aroma. Yo aprieto los puños al sentir el cosquilleo que me provoca su respiración sobre la piel. Me aparta el pelo con la mano, colocándome el mechón detrás de la oreja y acerca su boca a ella.


  —Te he echado de menos —susurra—. No me hagas volver a repetirlo, porque no pienso hacerlo.


  Me aparto.


  Me doy media vuelta y cierro los ojos.


  Niego levemente y me volteo para mirarle. Sigue en el mismo sitio, esperando a que yo diga algo.


  La espiral tóxica gira a nuestro alrededor.


  Y me engulle con ella, haciéndome bajar al infierno de una estocada.


  Por eso corro un poco y casi que salto a sus brazos. Massimo me sostiene con firmeza y caigo. Caemos.


  Sin paracaídas.


  Nos besamos con intensidad. Agonía. Necesidad.


  La ropa vuela.


  Massimo y yo follamos contra el cristal de la ventana, con la ciudad de Atenas resplandeciendo a nuestros pies.


  Me tira del pelo hacia atrás mientras me embiste con fuerza y jadea contra mi oído.


  —¿Cuántas veces tengo que follarte para poder saciarme de ti y sacarte de mi cabeza? —murmura entre gemidos.


  Me doy la vuelta, sacándole de mi interior y rodeo su cuello con los brazos. Ambos tenemos las respiraciones agitadas y una fina capa de sudor nos recorre. Le doy un beso y le tomo de la mano. Le llevo hasta la cama y hago que se siente sobre el colchón. Me subo a horcajadas sobre él y me siento sobre su miembro, haciendo que se hunda en mí de nuevo. Comienzo a mover las caderas y pego la frente a la suya.


  —Cada día me hago la misma pregunta —susurro.


  Massimo aferra sus manos a mis caderas y las aprieta con fuerza.


  —Quizá deberíamos dejarlo.


  —Sería lo más coherente —contesto entre gemido y gemido.


  —Una lástima que sea un… ah. Una lástima que sea un egoísta —responde en voz baja.


  Sus labios y los míos vuelven a encontrarse con la misma intensidad de hace unos minutos. La velocidad de las embestidas aumenta y con ello, el volumen de mis gemidos y del sonido de nuestros cuerpos chocando el uno con el otro.


  Alcanzamos el orgasmo y acabamos desplomándonos sobre el colchón.


  El silencio nos absorbe.


  Sin darme cuenta, acabo cayendo rendida en los brazos de Morfeo.


  Estoy sola en la habitación cuando me despierto al día siguiente. Continúo desnuda pero alguien se ha tomado la molestia de cubrirme con la sábana. Me incorporo en la cama y me froto los ojos. Rememoro lo sucedido entre estas cuatro paredes hace unas horas y tras negar con lentitud, vuelvo a dejarme caer contra el colchón.


  La cama huele a Massimo. Su aroma está en todas partes. Me infesta la piel.


  Suelto un resoplido y me paso las manos por la cara.


  No hay quien me entienda.


  Me quedo mirando al techo y pienso en lo que hablé con Hong Cha-woo hace unas horas. Lo que me ofreció. Lo que supondría.


  Mi vida se basa en un caos continuo.


  Necesito dejar de pensar, al menos por un rato.


  Me levanto y busco mi ropa deportiva. Me visto aprisa y salgo de la habitación.


  No hay nadie en el apartamento cuando salgo por la puerta.


  Comienzo a correr calle abajo y no me detengo. Me fuerzo a ir más rápido. El fuerte sonido de la suela de mis deportivas chocando con el pavimento me acompaña en cada zancada.


  Pierdo la noción del tiempo.


  Me detengo cuando llego a una colina. Apoyo las manos en las rodillas y me inclino hacia delante sin poder parar de jadear. Tengo el corazón a punto de salírseme por la boca.


  Paso un buen rato en esa postura hasta que consigo recuperar el aliento.


  Cuando me reincorporo, camino hasta una roca plana que hay cerca del borde de la colina y me siento en ella. Desde aquí arriba puedo ver Atenas en su totalidad. El Acrópolis acapara toda mi atención sin poder evitarlo.


  Este lugar es mi sitio favorito de la ciudad. Lo descubrí el primer día que llegué aquí, cuando Damiano me obligó a salir a correr con él. Me relaja mirar Atenas desde la altura. El paisaje.


  Me paso las manos por la frente, apartando el sudor y los mechones de pelo que se han adherido a mi piel.


  Los pensamientos vuelven a atacarme en cuanto bajo la guardia.


  Debo pensar bien las cosas antes de tomar una decisión.


  


  CAPÍTULO 44


  MASSIMO


  Observo la pantalla del móvil en silencio y suelto un bufido. Matteo no deja de llamarme.


  Damiano da un sorbo a su botellín de cerveza y lo deja sobre la barra del bar, haciendo resonar el cristal por la fuerza que emplea.


  —¿No piensas cogerlo?


  —No.


  —¿Es Matteo?


  —Sí. No le dije que iba a estar fuera unos días y debe de haberse dado cuenta de que no he pasado la noche allí. Estará buscándome —contesto con la mirada fija en el aparato. Vibra continuamente.


  Doy un trago a mi copa de whisky y le doy la vuelta al móvil para no ver la pantalla encenderse y apagarse. Damiano me observa de reojo.


  —Quizá te conviene responderle, por si le da por volverse paranoico y enviar a sus sicarios a buscarte. No podemos correr ese riesgo.


  —Que envíe a quien quiera. Ninguno de ellos va a delatarme.


  Frunce el ceño y ladea el rostro en mi dirección.


  —¿Qué has hecho?


  —Lo que mejor se me da. Dialogar con ellos. —Encojo los hombros y se me escapa una carcajada—. Amenazar con asesinar a sus familiares, extorsionarles, sobornarlos con unos cuantos fajos recién salidos del horno… Lo de siempre. Además, tienen un aliciente más que de sobra para obedecerme. Si alguno de ellos se va de la lengua con Matteo, pagan todos juntos, con su sangre, por pecadores. Saben de sobra que no me ando con juegos de patio de recreo.


  —De todas formas, no te fíes de ellos. Los conozco de sobra como para saber lo ratas que son —advierte—. Te recuerdo que llevo seis años contigo, pero también con ellos. Hasta Vicenzo resultó ser un farsante.


  —Ni me lo nombres. —Hago una mueca de asco—. No soy gilipollas, Damiano. Nadie más que yo sabe que en este agujero en el que vivimos la confianza es algo que nadie puede permitirse. Yo soy la prueba viviente de ello. Confié en mi padre. Me convertí en su súbdito. Lo di todo por él, todo. Y sin embargo… —Me froto el puente de la nariz y suelto un resoplido—. El muy hijo de puta me ha vendido.


  —Aún no me has contado qué es lo que vas a hacer con él —responde Damiano dándole vueltas a su botellín vacío—. Tu venganza.


  —Es algo que prefiero llevar en silencio. Para mí solo.


  —¿No confías en mí?


  Nos sostenemos la mirada.


  Es la única persona en la que confío, de hecho, pero no pienso darle el gusto de hacérselo saber.


  Todavía tenemos una conversación pendiente. Muchas cosas de las que hablar, pero ahora no es el momento. Tengo demasiadas cosas con las que lidiar como para dedicarle tiempo a esto.


  Se me hace extraño pensar que Damiano y yo compartimos algún tipo de vínculo familiar, pero no me desagrada del todo. Hasta me atrevería a decir que le siento a él más hermano que a Niccolo.


  —Confío en ti, pero prefiero que no interfieras. Es algo que debo solucionar yo. Solo yo.


  Damiano entrecierra los ojos y me observa confuso.


  —¿Piensas ir tú solo contra él? ¿Contra el Don de la Camorra romana? Tú mejor que nadie sabes la gente que tiene a su espalda, salvaguardándole. Joder, Massimo. Basta que tu padre chasquee los dedos para que un equipo de asesinos vaya a buscarte. Sabes que es capaz de eso y más, ¡ya lo ha hecho!


  —Lo ha intentado —corrijo—. Y no lo ha conseguido. Sigo aquí, ¿no?


  —Sí, joder, pero…


  —Pero nada. Voy a destruir al gran Matteo Vizzini. A reducir su miserable vida a cenizas. Lo conseguiré cueste lo que me cueste.


  Cuando llegamos al apartamento que Rhim y él están ocupando en Atenas, ya ha anochecido.


  Rhim está sentada en el sofá y abrazada a sus rodillas mientras la televisión griega suena de fondo. Solo lleva puesta una camiseta grande que, intuyo, es de Damiano, por lo que sus piernas, llenas de cicatrices y cardenales amarillentos, están completamente expuestas. Me paso la lengua por los labios y la repaso de arriba abajo.


  He pasado todo el día sin verla. Anoche cometí el error de quedarme dormido con ella en la misma cama después de follar. Cuando me he despertado esta mañana ha sido… extraño. Hacía más de seis años que no compartía cama durante la noche con otra persona. He estado observándola. Quería tocarla. Acariciarla. Pero no lo he hecho.


  Yo no soy así.


  Y estoy lejos de serlo algún día.


  Rhim me despierta cosas extintas para mí. Prohibidas. Inviables. Cosas que ninguna otra de las mujeres a las que me follo me han provocado jamás.


  Creo que Rhim y yo nos envenenamos mutuamente.


  Por eso me he levantado sin hacer el más mínimo ruido y me he largado.


  Mientras me duchaba me he mentalizado en que lo nuestro es solo sexo. Puro deseo y atracción. Me he convencido de que es lo único que hay. Porque ella me odia y porque a mí no me interesa nada más que lo que hay entre sus piernas. Porque es una mujer más de las tantas con las que tengo sexo. Y yo puedo tener a la que quiera.


  Es posible que hagamos buen equipo. O que tengamos ciertas cosas en común; una conexión, pero no me importa.


  Tengo muy claras mis prioridades.


  Mis planes.


  Además, como le dije a Damiano: ella no es imbécil.


  Y no me soporta.


  —¿Has estado aquí metida todo el día? —le pregunta Damiano mientras deja su chaqueta sobre el respaldo del sofá. Hay buen rollo entre ellos.


  Rhim me lanza una mirada breve y niega con la cabeza.


  —He salido a correr. Necesitaba despejarme un poco. Pensar.


  —Lo de Hong Cha-woo, ¿no?


  —Sí.


  Me siento a su lado y cruzo las piernas.


  —¿Y qué has decidido?


  —No lo sé. Es… —Se remueve y contengo la respiración al ver como la cara interna de sus muslos queda expuesta— Es complicado. Este último mes ha sido una montaña rusa. He estado al borde de la muerte en varias ocasiones. He matado, me han secuestrado, me han apaleado, me han… —Cierra los ojos.


  —Te han violado —pronuncio mirándola fijamente—. Puedes decirlo. Matteo te forzó cuando te tuvo cautiva, ¿no?


  Damiano niega con la cabeza y me hace una mueca de desagrado que ignoro por completo. ¿Para qué maquillar las cosas? Mi padre la violó, es un hecho.


  Por un momento pienso que Rhim se va a echar a llorar. Que lo de Matteo la tiene tan mal que no podrá reprimirlo más. Que he abierto su caja de Pandora y ha desbordado. Que se romperá en mil pedazos y esperará algo de mí que no puedo darle.


  Sin embargo, no lo hace.


  No llora.


  No grita.


  No hace nada.


  No se inmuta.


  Borra el dolor.


  Lo destruye.


  Lo convierte en poder.


  Tal y como le dije.


  No somos tan diferentes después de todo.


  Es ahí, en ese preciso momento, cuando me permito plantearme que quizá, si existiese otra vida, un mundo paralelo a este, ella sería mi mujer.


  —Hacerlo público no va a cambiar nada. Ya está hecho —pronuncia con sequedad y mirándome a los ojos. No hay una sola lágrima. Ni un ápice de tristeza. Simplemente… indiferencia.


  —¿Qué sientes por Matteo? —cuestiono. Un leve cosquilleo me electrocuta la punta de los dedos.


  Rhim ladea el rostro me observa pensativa con los ojos entrecerrados. Después se encoge de hombros y suspira.


  —Asco.


  Me esperaba una respuesta más sádica, pero me vale.


  Rhim se levanta del sofá y la sigo con la mirada. Observo el contoneo de sus caderas y como las bragas le asoman ligeramente por el borde de la camiseta. Damiano me pilla devorándola con la mirada y me palmea el hombro. Después se marcha a su dormitorio.


  Sigo a Rhim hasta la terraza. Hace frío, pero no demasiado. La primavera está a la vuelta de la esquina.


  Está dándome la espalda, observando Atenas en toda su inmensidad.


  Me coloco tras ella y apoyo las manos en el semi muro que bordea la terraza. Ella apoya ligeramente su espalda contra mi pecho y cierra los ojos.


  —Damiano me mira con lástima —murmura—. Empatiza conmigo. Se compadece de mí. Tú, sin embargo… —Se queda callada.


  —Yo, sin embargo… —empleo el mismo tono que ella— ¿qué?


  Traga saliva.


  —Tú, sin embargo, me haces sentir… fuerte. He hecho lo que dijiste. Lo que llevas enseñándome desde que te conozco. No ser débil. No mostrar que algo me hace daño. Coger el dolor y convertirlo en una herramienta para hacerme más fuerte.


  —Lo sé.


  —¿Por qué?


  Frunzo el ceño.


  —Por qué, ¿qué?


  Se gira para enfrentarme. Apoya la espalda en la barandilla y alza la barbilla con esa pose desafiante que me pone la polla como una roca. Rhim no es como las demás.


  Nunca será como las demás.


  —¿Por qué no quieres que me hagan daño? —cuestiona—. Deberías odiarme de la misma manera que yo te odio a ti.


  Tuerzo la sonrisa y me acerco a su oído.


  —Aunque debería de hacerlo, por ser una niñata tocapelotas, no te odio —Me aclaro la garganta. Rhim me observa en silencio. No rompe el contacto visual en ningún momento—. Creo que me recuerdas un poco a mí. No sé responder a tu pregunta de otra manera.


  —Tú y yo no nos parecemos en nada.


  —Venderías tu alma al mismísimo demonio con tal de sobrevivir. De salir adelante —murmuro—. La vida está sobrevalorada, es una mierda. Una espiral de destrucción. Y sin embargo, nosotros nos aferramos a ella aun cuando todo está en ruinas. Luchamos por seguir respirando. Por seguir dando guerra. —Sonrío sin enseñar los dientes—. Solamente eso ya nos hace muy parecidos.


  —Y peligrosos —responde ella, provocando que agrande la sonrisa.


  —Y peligrosos —reafirmo. Le señalo la cabeza—. No hay nadie más peligroso que aquel que sabe lo que hay que hacer para sobrevivir, no lo olvides nunca.


  Me alejo de ella y estoy dispuesto a entrar de nuevo en el apartamento, pero Rhim habla y freno en seco.


  —¿Qué pasaría si decidiera aceptar lo que me propone Hong Cha-woo?


  Me giro y la miro.


  —Te convertirías en alguien poderosa. La mafia es un mundo diseñado por hombres y para hombres, pero si juegas bien tus cartas y aprendes a moverte, podrías llegar a ser la reina del tablero. Yo podría enseñarte.


  Se le escapa una carcajada.


  —Tú. El misógino por excelencia. Ayudando a una mujer a adentrarse en la mafia. ¿Dónde está el Massimo que yo conozco?


  Ahora soy yo quien me río. Doy pasos cortos hasta llegar a ella.


  —El Massimo que conoces no se ha ido a ninguna parte, le tienes delante. —La miro de arriba abajo—. La misoginia que tanto odias de mí solo es un rasgo de mi encantadora y peculiar personalidad. Yo no elegí ser así, pero lo soy y no hay nada que pueda hacer, tampoco me interesa. Precisamente mi forma de ser y de pensar es lo que me mantiene cuerdo. —Hago una pausa breve—. Debes saber que, en ocasiones, los monstruos son creados, y Matteo ha hecho de mí su mejor creación. —Le coloco un dedo en la barbilla y se la elevo—. Si finalmente acabas aceptando lo que Cha-woo te ha propuesto y decides seguir adelante, haz lo que tengas que hacer para ganarte el respeto de otros sin importar a cuantos te lleves por el camino.


  Rhim mueve las manos y me sujeta la cara con ellas. Trago saliva. No soporto cuando hace esas cosas. Nos miramos fijamente, perdiéndonos en la mirada del otro.


  Comienza a descender los dedos por mi cuello y mi clavícula y traga duro al llegar a los primeros botones de la camisa. Yo la observo sin decir nada, dejándome hacer.


  Suelta los botones uno a uno, dejando expuesto mi torso. Lo analiza con lentitud mientras pasa la punta de los dedos por todas y cada una de mis cicatrices.


  Me arde la piel bajo su roce.


  —No sé qué estás haciendo, pero páralo —espeto.


  —Cuando tu padre me estaba violando pensé en ti. En estas cicatrices —pronuncia en voz baja. Mi cuerpo se encuentra en completa tensión. Antes de ella no había permitido que nadie entrase en contacto directo con esa parte de mi cuerpo. Ni siquiera a Bela—. Por eso ahora soy capaz de entender tu rabia desmedida contra él. Tu ira.


  Aprieto los puños, pero no me muevo.


  —Crees que lo haces, pero en realidad necesitarías mil vidas para entender una cuarta parte de mi historia —murmuro. Tengo los dientes muy apretados—. Para ya.


  —Pues cuéntamela —responde—. Tú ya conoces la mía. Te toca a ti.


  —¿Para qué?


  —Todos los villanos tienen una historia traumática detrás, o eso dicen. ¿Cuál es la historia que se esconde detrás de Massimo Vizzini?


  Continúa trazando movimientos irregulares sobre mi piel. Acariciando mis cicatrices. Dejando un cosquilleo en cada roce.


  —La historia que se esconde detrás de Massimo Vizzini no es apta para todos los públicos, pequeña. —Le aparto la mano con poca delicadeza.


  —Podré soportarlo.


  Niego con la cabeza.


  —Lo dudo.


  Rhim abre su mano y la lleva al centro de mi pecho. Sus cinco dedos me tocan. No sé si ella es capaz de notar mis pulsaciones. Ese corazón de hielo que bombea firme pero despacio.


  De repente, posa sus labios sobre mi piel, encima de una de mis cicatrices. Se me seca la garganta.


  Doy un paso atrás y la observo confuso. La aparto con más brusquedad de la que me gustaría, dándole un empujón que la obliga a retroceder varios pasos.


  —¿Qué coño estás haciendo?


  Los ojos se me inyectan en sangre. Me escuecen. Rhim me observa en silencio.


  Una fina línea húmeda comienza a recorrerme la mejilla. La aparto de un manotazo.


  —No vuelvas a hacer eso —mascullo señalándola con el dedo.


  A Rhim le brillan los ojos.


  —Creo que la historia de Massimo Vizzini es la historia de un niño que creció sin amor —susurra mirándome a los ojos. Tengo la mandíbula muy apretada—. Un niño que nunca ha sentido el cariño de sus padres, que ha recibido reproches y castigos. Humillaciones. Palizas. —Vuelve a avanzar hacia mí. Soy incapaz de moverme—. Tuviste que crecer demasiado rápido y cargar con responsabilidades que no te pertenecían. También creo que tu padre está detrás de todas y cada una de las cosas malas que te han pasado en la vida, pero también de las que tú eres autor. Y por eso le odias.


  —Cállate.


  —Le odias porque te ha convertido en alguien que no es capaz de querer a nadie más que a sí mismo. En un monstruo, como tú mismo dices.


  —He dicho que te calles.


  La sujeto por la muñeca con fuerza y la empujo hasta hacerla chocar contra mi pecho, que sube y baja con rapidez. Me escuecen los ojos. Estoy fuera de mí. Continúo haciendo fuerza, cerrando mis dedos cada vez más alrededor de su muñeca.


  Pierdo el sentido.


  Mi cerebro se llena de imágenes difusas.


  Veo a mi padre apaleándome cuando era un niño.


  A mi madre estrechándome contra su pecho mientras la sangre me empapaba las piernas.


  Veo a mi hermano Niccolo siendo golpeado por Matteo mientras yo permanezco inmóvil, sin hacer nada. Observando la situación.


  También veo a Bela.


  Matteo me muestra el vídeo en el que está follando con ella. La ira me consume. Vacío el cargador de la pistola contra ella. No pestañeo cuando lo hago. Tampoco cuando, a pesar de que ya está muerta, la levanto del suelo y le destrozo la cara a puñetazos.


  Escucho la risa de mi padre, las veces que me ha dicho que seré su digno sucesor.


  Todo lo que he hecho por él sin rechistar.


  Todas las veces que he hecho lo imposible por satisfacerlo.


  Por contentarlo.


  Por demostrarle que merezco la pena.


  La sangre que he derramado.


  La persona en la que me he convertido.


  Su traición.


  —Massimo…, me estás haciendo… Me estás haciendo daño.


  La voz de Rhim me hace regresar a la realidad.


  La suelto de golpe, como si me quemase, y cierro los ojos. Me aprieto el puente de la nariz con los dedos y tomo aire de forma exagerada para después soltarlo por la nariz con fuerza.


  —Le odio, tienes razón. Toda mi vida ha girado en torno a su persona y a lo que él quería. Pero eso se acabó —hablo con los ojos cerrados—. Voy a acabar con él. No descansaré hasta que ese hijo de puta esté criando malvas.


  Abro los ojos de sopetón y trago saliva al descubrir que Rhim está cerca de mí, intenta darme un abrazo, pero lo evito.


  En su lugar, la beso.


  Con esa necesidad imperiosa y enfermiza que siempre aparece cuando la tengo cerca.


  Con ansia.


  Necesito sentirla.


  Es la única manera que conozco de lidiar con mis emociones. Mi promiscuidad es el resultado de mi nula responsabilidad afectiva.


  Hay algo en lo que Rhim tiene razón, y es que solo me quiero a mí mismo.


  Y me la suda completamente.


  La empujo contra la pared de la terraza, me desabrocho el cinturón, bajando levemente mi pantalón y le aparto la ropa interior a un lado.


  Me hundo en ella.


  Desconecto de la realidad.


  


  CAPÍTULO 45


  RHIM


  Las últimas dos semanas han pasado demasiado rápido.


  Han sido interesantes.


  Una montaña rusa.


  Y efímeras. Sobre todo, efímeras.


  He podido disfrutar de mi libertad sin tapujos. Sin esconderme. Sin preocuparme en exceso porque alguien estuviera vigilándome o siguiéndome.


  Cada día era una juerga distinta.


  He visto el amanecer en cada rincón de Atenas, incluso desde el Acrópolis, siendo este uno de los momentos que probablemente no olvide nunca.


  Y él estaba ahí. Siempre estaba ahí.


  Nuestra enfermiza atracción sexual sigue presente y, aunque me avergüenza tener que decirlo en voz alta, hemos seguido explotándola. Cada día. Cada noche. No sé qué estoy haciendo con mi vida, sinceramente.


  Mi fuero interno me pide que pare esto. Que le ponga un punto y final. Joder, no soy imbécil, sé que esto, sea lo que sea, tiene fecha de caducidad.


  Me gustaría aclarar que no estoy enamorada de él y que jamás en la vida podría estarlo de alguien que ha hecho cosas tan horribles como las que él ha llevado a cabo, pero… hay algo.


  Un vínculo.


  Una conexión.


  En cierto modo, le aprecio.


  Incomprensiblemente, he desarrollado una especie de cariño por él y aunque en el fondo de mi ser sigo odiándole, ese otro sentimiento me pesa más. Supongo que es porque, aunque él lo niegue reiteradas veces, he sabido ver lo que esconden sus cicatrices.


  Massimo es una persona peculiar. Excéntrica. Posiblemente la persona más extraña que me he echado a la cara en mis veinte años de vida, pero tiene algo. Algo que atrae. Algo que te invita a querer más. Y eso puede ser tu perdición.


  Massimo es material radiactivo de alta potencia.


  Me levanto de la cama sin hacer ruido y me quedo observando como Massimo duerme. Está bocarriba, con un brazo flexionado detrás del cuello y con la otra mano descansando sobre su abdomen, que sube y baja pausadamente.


  Tiene un cuerpo esculpido por el mismo Miguel Ángel.


  Sacudo la cabeza y voy hasta el armario para coger mi ropa deportiva. He generado una especie de rutina con eso de salir a correr. Damiano se ha apuntado a mis salidas.


  Una vez que estoy vestida me dirijo al salón, donde mi compañero me espera.


  Salimos del apartamento y comenzamos a trotar. Nunca llevamos rumbo fijo, ni un objetivo concreto. Simplemente corremos hasta que no podamos más. En nuestro caso, hasta que yo no pueda más, porque ese hombre aguantaría todo el maldito día.


  —Estoy gratamente sorprendido con la disciplina que tienes —comenta Damiano mientras corremos—. Estaba convencido de que Massimo te llevaría al lado oscuro después de conseguir que le acompañes cada noche a sus frenéticas fiestas llenas de excesos. Sin embargo, a pesar de ello no has faltado un solo día. Ni siquiera te has levantado un minuto tarde.


  Me río.


  —Eso es porque me gusta. He encontrado en el deporte la forma de canalizar toda mi energía. Me ayuda a no pensar demasiado.


  No he tenido noticias de la mano derecha de mi padre en todo este tiempo, sin embargo, yo no he dejado de darle vueltas al asunto. Y todavía, a estas alturas, no tengo clara una respuesta.


  —A mí me pasa lo mismo —responde con poca ansia y sin apartar la mirada del frente.


  A pesar de nuestro sanguinario primer contacto, Damiano y yo hemos trabado una especie de amistad. Es un buen tío. Silencioso, obediente y protector. Sé que hay algo que lo atormenta, pero no tenemos ese grado de confianza como para que me lo cuente. Me pregunto si Massimo sabrá algo.


  Continuamos corriendo en silencio hasta que, de repente, un calambre agudo en el centro del estómago provoca que frene en seco y me doble por la mitad, apoyando las manos sobre las rodillas.


  Damiano se detiene bruscamente al verme y corre en mi dirección.


  —Eh, ¿qué pasa? ¿Estás bien?


  Intento incorporarme aun con la mano sobre el abdomen y asiento haciendo una mueca.


  —Sí. Ha sido… ha sido un calambre… —Noto como la bilis me asciende por la garganta y, sin previo aviso, vuelvo inclinarme. Esta vez para vomitar.


  Damiano me aparta el pelo de la cara y me sujeta por los hombros para ayudarme a caminar hasta una fuente de agua potable. Me echa agua fría por la nuca y yo aprovecho para beber y enjuagarme la boca.


  Me siento en un banco y me paso las manos por la cara. Poco a poco voy recuperándome.


  —¿Quieres que te lleve al médico? Estás pálida.


  Niego con la cabeza.


  —No, no. No te preocupes. Anoche me pasé de la raya con la bebida y al correr debe de habérseme removido todo. —Le ofrezco una sonrisa tranquilizadora—. Tranquilo, ¿vale?


  —¿Seguro?


  —Sí, sí. ¿Seguimos?


  —Mejor volvamos al apartamento, por si vuelves a encontrarte mal. —No deja de mirarme fijamente, como si estuviese analizándome—. Vayamos andando.


  Asiento.


  —Vale.


  Apenas media hora más tarde estamos de vuelta en el apartamento. No he vuelto a encontrarme mal durante el trayecto, cosa que he agradecido.


  Damiano introduce la llave en la cerradura y justo cuando abre la puerta, el corazón me da un vuelco.


  Hong Cha-woo está sentado en el sofá con Massimo. A pesar de ser las ocho y pocos minutos de la mañana, ambos están disfrutando de una copa de whisky bien cargada.


  La mano derecha de mi padre esboza una sonrisa al verme. Massimo no me mira, está ocupado poniéndole malas caras a su teléfono móvil. Creo que es Matteo, que lleva todo estos días intentando localizarle mientras él le ignora.


  —Buenos días, Rhim —dice Cha-woo, poniéndose en pie para acercarse a estrecharme la mano.


  —Buenos días —murmuro.


  Damiano me da un apretón en el hombro y se marcha a la terraza, dándonos intimidad. Massimo se queda con nosotros. Tomo asiento junto a ellos.


  —El señor Hong está aquí para que le des una respuesta —comenta el Vizzini, cruzándose de piernas.


  Cha-woo asiente.


  —Así es. Han pasado dos semanas, creo que es tiempo más que suficiente como para haber tomado una decisión, así que… Me gustaría saber tu opinión puesto que mañana voy a regresar a Seúl.


  El tema de la propuesta que me hizo la mano derecha de mi padre es algo a lo que le he dado varias vueltas en todo este tiempo. Lo he hablado tanto con Massimo como con Damiano. Mientras que el Vizzini ha intentado convencerme de que acepte y llevarme al lado oscuro, Damiano me ha dicho que valore los pros y los contras y sobre todo que haga lo que haga, sea porque realmente quiero hacerlo, puesto que una vez que tome la decisión no habrá marcha atrás.


  Mi mente se traslada a un par de noches atrás. Al momento que compartimos Massimo y yo en la cama justo después de haber tenido sexo.


  Estábamos desnudos y bañados en sudor. Yo estaba sentada a horcajadas sobre Massimo, que me masajeaba el culo dándome pequeños apretones.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —le dije.


  —Vas a hacerla de igual manera, así que… Dispara. ¿Qué te está rondando por la cabeza?


  —La propuesta de Hong Cha-woo —respondí con sinceridad. Él me observó con interés.


  —¿Qué pasa?


  —No sé qué hacer.


  Massimo entrecerró los ojos y se incorporó aún conmigo sentada sobre él. Pegó la espalda al cabecero de la cama y me cogió las manos. Comenzó a mover los dedos por encima de la cara interna de mis muñecas, siguiendo el trazo de mis venas.


  —¿No lo sabes o no quieres saberlo?


  Le miré a los ojos y apreté los labios. Me encogí de hombros.


  —No lo sé. Es… Damiano y tú habéis conseguido que todo el mundo me crea muerta. Tengo la oportunidad de vivir una vida alejada de toda esta mierda, de recuperar el tiempo que he perdido por culpa de mi padre o de Piotr, pero…


  —Pero el fuego de lo políticamente incorrecto te corre por dentro —respondió Massimo torciendo los labios—. Lo vi en tus ojos el día que te conocí.


  —En eso tienes razón —admití—. Llevo toda mi vida jugando al borde del precipicio. Y ahora tengo la oportunidad de alejarme de él.


  —¿Y quieres hacerlo?


  Me quedé callada. No sabía que responder. No conozco otra forma de vida que esa.


  Massimo se aclaró la garganta y ladeó el rostro, inspeccionándome de esa forma tan invasiva suya que hace que se me ponga la piel de gallina. Cuando hace eso me da la sensación de que me está quitando capas, como si fuera una cebolla, en busca de información.


  —Tu boca dice una cosa pero tus ojos dicen otra muy distinta, ¿sabes?


  Tragué saliva.


  —¿Y qué dicen, según tú?


  Rio.


  —Dicen que no llevas toda la vida jugando al borde del precipicio, sino que te caíste hace mucho tiempo y aún no eres capaz de asumirlo. —Me sujetó por la cara con ambas manos y me atrajo hacia él para morderme el labio inferior—. Dicen que tu bestia interior ha despertado, y que ha empezado a necrosarlo todo. —Descendió los labios, dejando besos húmedos y excitantes por mi mandíbula y mi cuello hasta llegar a mis pechos. Se metió uno de mis pezones en la boca y comenzó a succionarlo. Un gemido brotó de mi boca—. Dicen que te aterra asumir la verdad, pero que tenías la decisión tomada desde el primer momento que Cha-woo te la propuso.


  Massimo se movió, buscando mi entrada con su miembro. Me penetró con poca suavidad y yo arqueé la espalda. Comencé a mover las caderas con lentitud.


  —Todos hemos nacido para morir por algo, Rhim —dijo mirándome a los ojos mientras nuestros cuerpos se fundían hasta convertirse en uno solo.


  Regreso a la realidad cuando Cha-woo me pone una mano en la rodilla. Massimo observa el gesto en completo silencio.


  —¿Y bien? —dice—. ¿Has decidido ya qué es lo que vas a hacer?


  Miro a Massimo, que está oteándome con interés, esperando una respuesta por mi parte con el mismo ansia que nuestro acompañante.


  —¿Podemos hablar a solas? —le digo a Cha-woo.


  —Por supuesto.


  —Ni de coña —espeta Massimo.


  Alzo las cejas en su dirección y él me fulmina con la mirada.


  —Esto es un asunto entre él y yo, tú no pintas nada.


  Se ríe. Niega con la cabeza y me apunta con el dedo. No dice una sola palabra, sorprendentemente. En su lugar, se pone en pie y se marcha con Damiano dando un portazo a la puerta corredera de cristal de la terraza. Hong Cha-woo lo observa fascinado.


  —Massimo Vizzini acaba de obedecer una orden —comenta sin salir del asombro—. De una mujer. Y sin rechistar. Increíble. ¿Qué le has hecho?


  Ahora soy yo la que se ríe. Le observo desde la distancia. Está hablando con Damiano, pero está mirando hacia nosotros.


  Hong Cha-woo se acomoda en el sillón.


  —En fin, dime, Rhim. ¿Te has decidido?


  —Antes de responderte y de tomar una decisión, me gustaría hacerte unas preguntas sobre el negocio. Sé las cosas que hacía mi padre y… En el caso de que decidiera seguir adelante con todo esto, no estoy dispuesta a seguir con ello. —Aprieto los puños—. Cuando ya has estado al otro lado te das cuenta de muchas cosas.


  —¿Te refieres al tráfico de personas? —adivina con poco esfuerzo.


  —Sí.


  —Matteo Vizzini se quedó con ese negocio, tú formaste parte de él, de hecho. A tu padre lo único que le quedó fue el tráfico de drogas, armas y el sicariato. He sido yo quien ha intentado mantenerlo todo a flote cuándo él… murió.


  Frunzo el ceño.


  —¿Sicariato?


  —Grupos de sicarios —explica de forma breve.


  Asiento vagamente y suspiro.


  La mano derecha de mi padre se encoge de hombros.


  —Es hora de tomar una decisión, Rhim. No quiero perder más tiempo. Sí o no. Dime.


  Me estrujo los dedos. Echo el cuello hacia atrás y suelto un bufido.


  Aprieto los ojos con fuerza y, de repente, sin contexto alguno, una imagen en forma de fogonazo aparece en mi mente. La palabra ‘‘maktub’’ tatuada en el antebrazo de Damiano. La explicación que me dio cuando le pregunté qué era lo que significaba aquella palabra árabe.


  ‘‘Estaba escrito.’’


  ‘‘Algo que está predestinado. Que va a ocurrir y que no puede evitarse.’’


  Pienso en todo lo que ha ocurrido en los últimos meses. En la forma en la que se han dado las cosas. En cómo, de algún modo, las piezas de un tablero invisible han ido moviéndose para que yo esté hoy aquí, en este momento.


  A punto de tomar una decisión que cambiará mi vida.


  Abro los ojos.


  Asiento lentamente y le miro.


  —Todos hemos nacido para morir por algo. Quizá mi destino era este. —cito las palabras de Massimo—. Acepto, señor Hong.


  


  CAPÍTULO 46


  RHIM


  En cuanto Hong Cha-woo y yo nos ponemos de pie y estrechamos las manos, Massimo y Damiano entran de nuevo en el apartamento. Ambos me están mirando, esperando a que diga algo.


  —¿Y bien? —dice Massimo.


  Hong Cha-woo se voltea para ver al Vizzini y se acerca a él. Se mantiene callado durante unos segundos y le tiende la mano.


  —Massimo Vizzini, es todo un honor para mí presentarle a Myong-oh Rhim como heredera de Jeong Sun-ho y, de ahora en adelante, líder del crimen organizado surcoreano.


  Nos miramos.


  Asiento con la cabeza y él esboza algo parecido a una sonrisa.


  —¿Estás segura de esto? —pregunta Damiano.


  —De lo único que estoy segura es de que si hubiera dicho que no, me habría arrepentido. —Me encojo de hombros—. Crucé la línea hace mucho tiempo. Es hora de asumir las consecuencias y de escoger el camino que siempre ha estado ahí para mí.


  Massimo se pellizca el labio inferior y asiente.


  —Mañana regresaré a Seúl —informa Cha-woo, recogiendo su maletín y dando a entender que su labor aquí ha terminado y que se marcha—. Te dejo que tú te tomes el tiempo que necesites para recoger tus cosas y trasladarte a Corea del Sur, pero no te demores demasiado. Hay muchas cosas que debemos de hacer.


  —De acuerdo.


  —Nos vemos, pues. Adiós, Massimo. Adiós, Damiano.


  Nos quedamos los tres solos y Massimo se acerca a mí. Me observa desafiante, pero sin perder la expresión canalla.


  —Llevas queriendo que te trate como a una igual desde que te conozco —comenta—. Ahora estamos al mismo nivel, aunque nos separan años de experiencia.


  —¿Esa es tu forma de darme la bienvenida a tu mundo?


  Agacha la mirada y se humedece los labios. Mira de reojo a Damiano y se acerca a mi oído.


  —La bienvenida te la daré de otra forma —susurra. Se aleja de nuevo—. Es mi forma de decirte que me has demostrado que estaba en lo cierto cuando te dije que tenías determinación y cojones el día que nos conocimos. Sigue así y quizá, algún día, merezcas que te trate como alguien igual a mí.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Me lo tomaré como un halago.


  —Deberías.


  Estoy por decir algo más, pero un sabor amargo se me instala de un momento a otro en la boca del estómago y la sensación de mareo se apodera de mi cuerpo. Trago saliva con fuerza, intentando apartar la desagradable acidez que sube por mi garganta completamente en vano.


  —Voy… voy la baño —murmuro.


  Atravieso el pasillo aprisa y casi trastabillando. Cierro la puerta a mi espalda y echo el pestillo. Me miro al espejo, dándome cuenta de que estoy más pálida de lo normal. De repente, una punzada aguda en el estómago, similar a la que he sentido hace un rato cuando estaba corriendo con Damiano, surge de un momento a otro y provoca que acabe arrodillada frente a la taza del váter, vomitando.


  Pasan varios minutos hasta que consigo recuperar la estabilidad. Me enjuago la boca y me apoyo con ambas manos contra el lavabo, cierro los ojos. Mi cuerpo tiembla ligeramente.


  Un pensamiento fugaz y, a primera instancia, absurdo, hace que el corazón se me paralice.


  Por primera vez en más de un mes intento recordar cuando fue mi última menstruación. O lo que es peor, cuándo tomé las pastillas anticonceptivas por última vez.


  Un nudo se forma en mi garganta y casi que me impide respirar.


  No.


  No puede ser eso.


  Me quedo pensativa, comenzando a temerme lo peor.


  Claro que puede, joder. Claro que puede.


  Massimo y yo no hemos usado protección nunca.


  Yo tomaba pastillas.


  Tomaba.


  En pasado, porque con todo lo que ha sucedido durante el último mes y medio, las malditas pastillas han sido la única cosa en la que no he pensado. Tenía cosas más importantes en las que pensar o de las que ocuparme.


  Se me cae el mundo a los pies.


  Joder.


  Vuelvo a echarme agua fría en la cara y me obligo a salir del cuarto de baño. Damiano y Massimo continúan en el salón. El Vizzini está en una esquina, hablando por teléfono. Parece cabreado.


  Damiano me sigue con la mirada. Miro de reojo a Massimo y me acerco ligeramente a su esbirro.


  —Tengo un problema —susurro, intentando que Massimo no me escuche.


  Damiano frunce el ceño. Mira a Massimo, imitándome y dándose cuenta de que no quiero que él me escuche. Se encoge de hombros.


  —¿Qué pasa?


  Aprieto los labios y me llevo la mano al abdomen. Él observa mi movimiento.


  —No estoy segura, pero… creo que…


  Agranda los ojos.


  —Tienes que hacerte una prueba —susurra mirándome a los ojos.


  Asiento de forma frenética.


  —No quiero que él se entere —hablo en voz baja sin abandonar el frenetismo. Estoy muy nerviosa—. Por favor.


  Bufa.


  —Joder. Vale, de acuerdo. Iré a comprarte… —Se calla cuando escucha como Massimo finaliza la conversación que estaba teniendo por teléfono.


  —¿Matteo? —pregunta Damiano a su jefe, aclarándose la garganta.


  —Sí. Me tiene hasta los cojones. Le he dicho que estoy en Marruecos con Hakim y Farouk, tomándome unas vacaciones.


  —¿Y se lo ha creído?


  —Pues no, pero esos dos trabajan conmigo. Me deben lealtad a mí, no a él, así que sé que me seguirán el juego sin rechistar.


  Damiano se levanta del sofá y, sin mirarme, se dirige a la cocina. Regresa segundos después.


  —Voy a ir a comprar algo, tenemos el frigorífico pelado.


  —Vale —contesta Massimo con indiferencia.


  Yo le lanzo una mirada a Damiano y asiento, forzando una sonrisa.


  Massimo y yo nos quedamos a solas y se enciende un cigarrillo. Me ofrece uno pero niego con la cabeza.


  —¿Te pasa algo?


  —No, es… Todo esto de Cha-woo —improviso—. Estoy un poco nerviosa por cómo se van a dar las cosas de aquí en adelante.


  —No me cabe duda de que lo harás bien —comenta. Da una calada al cigarrillo y expulsa el humo hacia un lado—. ¿Te ha dicho qué es lo que vas a mover?


  —Droga y armas —respondo—. Bueno, y… al parecer, mi padre tenía un grupo de sicarios.


  Massimo asiente.


  —Ah, sí. Algo sabía. ¿Y nada más?


  —No voy a vender mujeres, Massimo. Ni a prostituirlas —espeto—. Además, ese negocio se lo quitó tu padre al mío.


  —Cómo no, Matteo tirando por el negocio que más euros mueve. —Se encoge de hombros. Vuelve a dar una calada—. Con respecto a ese negocio… Esto es la mafia, querida. En algún momento de tu vida te verás en la obligación de hacer algo así. Y ya no solo con mujeres, sino con niños. Hombres.


  —Puede, pero también estoy capacitada para saber decir que no aunque eso me haga perder dinero. Quizá ese monstruo que vive dentro de mí esté necrosando mi alma, pero tengo muy claro que jamás voy a dejar que me pudra el corazón. Tengo mis límites.


  Massimo se ríe.


  —La mafia te arrancará ese corazón del que hablas, pequeña. Tiempo al tiempo.


  Por la tarde, después de haberme obligado a ingerir algo de comer y de haber fingido tranquilidad delante de Massimo y Damiano, me encierro en el cuarto de baño y levanto la cisterna.


  Dentro de una bolsa de plástico hermética, Damiano ha dejado escondido el test de embarazo que ha comprado esta mañana. Lo saco con manos temblorosas y abro la caja. Leo las instrucciones y tomo aire varias veces.


  Debo salir de dudas cuanto antes.


  Una vez que he seguido todos los pasos, dejo el test sobre la taza del váter y pongo un temporizador de cinco minutos.


  Apoyo la espalda en los azulejos de la pared y me deslizo hasta llegar al suelo. Me abrazo a mis rodillas y hundo la cabeza en el hueco que hay entre ellas. Aprieto los ojos con fuerza y, por complicado que parezca, dada la situación, permanezco así, hasta que la cuenta atrás llega a su fin.


  Doy un brinco cuando el teléfono empieza a vibrar.


  El corazón se me sale del pecho.


  Tengo ganas de vomitar, pero esta vez por los nervios. Por la incertidumbre. Por lo que un positivo en el test de embarazo supondría en mi vida justo ahora que he dado el paso para unirme a la banda de crimen organizado que lideraba mi padre.


  Me levanto del suelo y cuento hasta tres mentalmente antes de enfrentar al predictor que reposa sobre el inodoro.


  Lo tomo con ambas manos y un nudo se me forma en el estómago.


  Dos rayas.


  Positivo.


  Me llevo las manos a la boca y aunque tengo unas ganas horribles de llorar y de darme un par de bofetadas a mí misma por lo imbécil que he sido, me contengo.


  Lo guardo todo de manera apresurada en la bolsa y lo tiro a la basura del baño, camuflándolo con trozos de papel arrugado y toallitas desmaquillantes. Salgo del aseo aprisa y busco a Damiano con la mirada. No hay nadie en el salón ni en la cocina.


  Los localizo a ambos en la terraza. Están fumando.


  Avanzo hacia allí con el corazón martilleándome en el pecho y en cuanto Damiano me mira a los ojos sé que lo sabe.


  —Damiano, ¿entrenamos? —pregunto. Me tiembla la voz, aunque intento que no se me note demasiado.


  He sugerido eso porque es algo que hacemos a diario, así que no tendría por qué llamar la atención de Massimo.


  —Claro, sí.


  Massimo me repasa de arriba abajo y luego le mira a él. Hace una mueca cargada de indiferencia y continua fumando como si la cosa no fuese con él.


  Damiano y yo nos dirigimos a la habitación donde se encuentra el saco de boxeo y un par de pesas. En cuanto cierra la puerta, rompo en llanto.


  —Estoy embarazada —murmuro—. Dios, soy una idiota. ¿Cómo he dado lugar a esto?


  Damiano se frota el puente de la nariz, recordándome con el gesto a Massimo.


  —Tranquilízate, ¿sí? —dice al tiempo que se pasa las manos por el pelo y se recoge la melena en un moño—. ¿Has pensado qué vas a hacer? ¿Se lo vas a contar a…?


  Niego repetidas veces.


  —Sé que debería, es el padre y tiene todo el derecho del mundo a saberlo, pero… No sé cómo se lo va a tomar. Aunque apuesto a que nada bien. Lo más probable es que me obligue a abortar… Sé que es capaz de eso y mucho más. A Massimo no le importa nada más que no sea él mismo. —Sorbo por la nariz—. Dios, Damiano, yo he visto lo que le hacían a las chicas de los clubes cuando alguna se quedaba encinta. Era horrible. No quiero tener que pasar por eso. No quiero…


  No puedo parar de llorar.


  Damiano no pone en duda nada de lo que digo sobre Massimo, dándome así la razón de algún modo.


  —¿Quieres tenerlo? —cuestiona.


  Las lágrimas me caen por las mejillas a velocidad de vértigo.


  —No sé qué hacer. No sé… Estoy bloqueada. —Lloro de manera desconsolada y Damiano me estrecha entre sus brazos, intentando reconfortarme—. Me cuesta respirar. No puedo…


  Damiano suspira y me sujeta por los hombros.


  —Respira. Eh, Rhim, respira. Tranquila, vamos. Respira conmigo.


  Intento hacerle caso. Se me escapa algún sollozo en el proceso. Tengo la respiración muy agitada.


  —Te voy a ser franco, ¿de acuerdo? Tu situación no es la mejor, Rhim. Criar a un bebé tú sola dentro de un mundo como este conllevaría ciertos riesgos, pero eso es algo que debes de valorar tú. Un hijo es una responsabilidad muy grande. —Traga saliva.


  Me llevo las manos al abdomen y me abrazo a mí misma. Lloriqueo sin poder evitarlo.


  —Me da mucho miedo saber que esto es real, que estoy… que estoy embarazada —admito—. Estoy aterrada, joder. Cada vez que pienso que dentro de mí se está formando una vida… Siento vértigo. Verdadero pánico. Pero… siempre he sido de las que piensan que deshacerse del bebé por haber cometido un error que podía haber evitado no me parece justo. —Sorbo por la nariz—. Pude remediarlo y no lo hice. Igual… igual esto también estaba predestinado a sucederme. Igual las cosas tenían que ser así. No sé, joder. No sé. Estoy muy confusa ahora mismo.


  Sollozo y me llevo las manos a la boca para evitar que se me escuche demasiado. Lo último que quiero es que Massimo nos escuche y aparezca por aquí. No sé qué me asusta más, si haber descubierto que estoy embarazada o que Massimo pueda enterarse.


  —Todo va a ir bien, ¿de acuerdo? Tranquila.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Porque yo te voy a ayudar en todo lo posible para que así sea —afirma asintiendo con la cabeza mientras me sujeta por las mejillas. Me besa la coronilla y vuelve a abrazarme—. Sé que es complicado, pero deberías intentar calmarte si de aquí en adelante quieres que Massimo no sospeche nada, ¿vale?


  Asiento, aunque no estoy del todo segura de que vaya a poder mantener mis emociones a raya.


  —Vale —musito.


  Los ojos vuelven a empañárseme y un sollozo se me atraganta.


  El estómago se me revuelve.


  Me aparto bruscamente de Damiano y, sin darme tiempo a nada más, acabo vaciando el estómago, una vez más en lo que va de día.


  Me desplomo de rodillas al suelo y comienzo a llorar.


  


  CAPÍTULO 47


  MASSIMO


  Es de noche.


  Altas horas de la madrugada.


  Me levanto de la cama sin que Rhim se entere y la observo en silencio. Está tumbada de lado, dándome la espalda. Me visto en silencio y sin prisa, rodeo la cama hasta quedar delante de ella.


  Trago saliva y me agacho a su lado. Me humedezco los labios. Aprieto la mandíbula y aunque mi fuero interno me grita que no lo haga, mis impulsos me pueden. Estiro la mano y le acaricio la mejilla con delicadeza, apartándole un mechón de pelo. Ella se remueve, aunque no se despierta. Ese leve movimiento por su parte es la señal que necesito para levantarme y alejarme de ella. Camino hasta la puerta de la habitación y me detengo. Me giro para mirarla por última vez.


  Salgo del dormitorio.


  El salón del apartamento se encuentra inundado por la más absoluta penumbra. Aun así, apenas tardo en distinguir silueta de Damiano entre las sombras. Está sentado en el sofá, con los codos apoyados sobre las rodillas mientras se fuma un cigarrillo. Al escucharme, levanta la cabeza en mi dirección.


  Me sigue con la mirada cuando me siento a su lado y cojo un pitillo de su paquete. Él mismo me lo enciende.


  —¿Qué haces despierto a estas horas? —cuestiono—. ¿Nunca duermes?


  —Pensaba —contesta con poca emoción—. ¿Y tú?


  —Quería hablar contigo —admito—. ¿En qué pensabas?


  Sacude la cabeza.


  —Nada importante.


  Asiento sin darle demasiadas vueltas. Damiano es un hombre de pocas palabras. Odia hablar de sí mismo, igual que yo.


  —¿De qué quieres hablar? —interroga.


  Doy una calada al cigarro y expulso el humo. Le miro.


  —Voy a regresar a Roma —expongo sin demasiados rodeos.


  Mi medio hermano alza las cejas sorprendido.


  —¿Cuándo?


  —Ya. En cuanto salga por esa puerta. —Me froto las manos—. Y por eso necesito pedirte algo.


  Damiano traga saliva y se remueve en el sillón.


  —¿El qué?


  —Rhim ha tomado una decisión —le recuerdo—. Va a trabajar junto a Hong Cha-woo. Va a ser una mujer dentro de la mafia. Probablemente quieran comérsela viva, sé cómo va esta mierda. —Hago una pausa—. Por esta razón quiero que te quedes con ella. Que la sirvas. Que seas su soldado más leal, así como lo has sido conmigo todo este tiempo. Quiero que… —Me aclaro la garganta y cuento mentalmente hasta tres antes de soltar la mariconada que voy a soltar— Quiero que la cuides. —Trago saliva—. A ella y al bebé que sé que está esperando. No confío en nadie mejor para hacerlo.


  Damiano inspira y suelta el aire con lentitud. Se ha quedado petrificado al descubrir que sé el secreto que ambos tienen entre manos.


  —¿Lo sabes?


  Rompo el contacto visual con él.


  —Esta mañana os he escuchado mientras hablabais —admito—. He oído toda vuestra conversación. —Le devuelvo la mirada—. Ella no sabe que yo lo sé, y así va a seguir siendo —advierto.


  —¿Y qué piensas al respecto? Porque ella está acojonada. Cuando trabajó para Piotr vio lo que le pasaba a las chicas que se quedaban embarazadas. Teme que si te enteras…


  —¿Qué? ¿La obligue a abortar? —repito las palabras que ella misma ha dicho— ¿Le robe al bebé y se lo entregue a Matteo para que lo venda? —espeto—. No sería la primera vez que lo hago, y tampoco la última. —Tenso la mandíbula, Damiano pone mala cara—. Pero por alguna razón que desconozco, cuando la he escuchado confesarte lo del embarazo… algo se me ha removido por dentro. No sé qué es. —Bufo y me froto el puente de la nariz—. La niñata de los cojones…


  Que Rhim esté esperando un hijo mío es algo que no había previsto, si he de ser sincero. Ha sido bastante chocante escucharla decírselo a Damiano. No miento cuando digo que me ha removido por dentro. Ha sido… raro. Una sensación extraña.


  No obstante, en mi vida no hay espacio para un bebé. Tengo otras prioridades en estos momentos.


  —¿Por eso te marchas? ¿Porque está embarazada?


  Niego.


  —No. —Lo de irme era una decisión que ya me había planteado hace días, descubrir el embarazo de Rhim ha sido el empujón que necesitaba para llevarla a cabo—. Me marcho porque esta visita siempre tuvo fecha de caducidad. Tengo que regresar a Roma, seguir con mi plan. Destruir a Matteo. Esa es mi única prioridad ahora mismo. Lo único que me importa. —Doy una calada—. Ella no sabe que me voy, he preferido no decirle nada. Se enterará mañana, cuando ya no esté.


  Damiano frunce el ceño.


  —¿Por qué?


  Apago el cigarro contra el cristal del cenicero y me pongo de pie. Mi medio hermano me sigue con la mirada.


  —¿Recuerdas lo que te dije? —Me humedezco los labios con la punta de la lengua—. A veces se deben de hacer sacrificios por las personas a las que queremos. Cosas horribles, como abandonar a una mujer embarazada.


  —Le harás daño —advierte—. Le importas tanto como te detesta.


  —Lo sé. —Me encojo de hombros—. Lo superará. Además, seamos sinceros, si decide seguir hacia adelante con el embarazo lo mejor que le puede pasar a ese bebé es que yo no esté cerca.


  Mis últimas palabras son mi forma de dar por finalizada la conversación. Estoy a punto de darme media vuelta y marcharme, pero Damiano me detiene agarrándome por el brazo.


  Me conoce, sabe que mi decisión es inamovible, que tengo un objetivo y que no pararé hasta conseguirlo. Por eso ha decidido dejarme ir.


  —Ha sido un placer haberte servido durante estos seis años, Massimo —pronuncia mirándome a los ojos. Hay garantías de que esta sea la última vez que nos veamos y él lo sabe.


  —No tienes que hacerme la pelota…, hermanito.


  Suelta una carcajada silenciosa que acaba contagiándome.


  —Cuidaré de ella y, si Rhim decide continuar con el embarazo, también lo haré de mi sobrino o sobrina —jura—. Y… si me necesitas, llámame. Sabes que ahí estaré. Siempre.


  Asiento en silencio.


  —Una de las balas que utilice para acabar con su vida llevará tu nombre —digo—. Y cuando todo acabe, volveremos a vernos. Y hablaremos de todo lo que nos une.


  Nos miramos fijamente y tras asentir brevemente a una promesa que no sabemos si podremos cumplir, nos damos un abrazo que apenas dura tres segundos.


  Salgo del apartamento sin voltearme a mirar atrás.


  Me monto en el coche y arranco el motor. Miro de reojo la ventana que da a la habitación de Rhim durante unos segundos, sacudo la cabeza y meto la primera marcha. Abandono el aparcamiento.


  Conduzco por las calles atenienses en dirección al aeródromo mientras en la radio suena ‘‘The kids aren’t alright’’ de The Offspring. Subo el volumen.


  Rhim dijo que todos los villanos tienen una historia detrás. Una que no ha sido contada.


  Esta es la mía.


  Una historia que nace del odio más profundo.


  Del rencor.


  De las mentiras.


  De la sed de venganza.


  Voy a convertirme en la peor versión de mí mismo.


  El monstruo será una bestia.


  Un témpano de hielo.


  Voy a arrasar con todo lo que Matteo ha construido sin importar las consecuencias ni lo que tenga que sacrificar por el camino.


  Nací para morir por esto.


  Y Matteo… Matteo Vizzini nació para que yo le matase a él.


  


  EPÍLOGO 1


  Roma, 2023


  29 de diciembre


  —¿Massimo? ¿Qué coño ha pasado? ¿Qué has hecho? —la voz temblorosa de mi hermano Niccolo me hace salir del trance en el que estaba. Levanto la mirada y la clavo en él. Sonrío levemente y me llevo la botella directamente a la boca para darle un nuevo trago. El líquido me quema la garganta. La dejo caer al suelo y rueda, emitiendo un leve tintineo, hasta toparse con el cadáver de nuestro padre.


  —He hecho poesía —pronuncio con voz rasgada y alargando algunas vocales.


  Niccolo frunce el ceño.


  —¿Qué? ¿Qué demonios estás diciendo?


  —¿Ahora vas a fingir que te importaba ese hijo de puta? —mascullo y se me escapa una carcajada cínica.


  Mi hermano no puede despegar la mirada del cuerpo de Matteo. Puedo ver la repulsa en su rostro. La angustia. El miedo. El desconcierto.


  —No, no es por él por quien estoy preocupado. Quiero saber qué diablos ha pasado aquí, Massimo —espeta. Habla acelerado, nervioso.


  Me levanto del sofá, tambaleándome, y me paso las manos por el pelo, extendiendo sin más remedio algunos restos de la sangre de mi padre por mi cara y cabello. Me encojo de hombros y sonrío sin poder evitarlo.


  —Ha pasado lo que tenía que pasar, hermanito. ¿Verdad, padre? —Diviso el cadáver—. ¿¿Verdad?? —vocifero. La ira vuelve a consumirme de un momento a otro y le pego una patada en la cara a sabiendas de que está muerto y no se va a defender.


  Niccolo hace el amago de avanzar y acercarse a mí, pero saco mi pistola con un movimiento ágil, provocando que frene en seco y se quede rígido. La nuez le sube y le baja con lentitud.


  —Massimo, baja el arma —pide tratando de mostrar calma. Tiene el rostro desencajado. No le culpo.


  No sé si es por la adrenalina de haber culminado con mi venganza, por el alcohol, las drogas que he tomado o que he terminado de perder el maldito juicio, pero comienzo a reírme. Me río sin parar, a carcajada limpia. Me desplomo de nuevo en el sofá y sin saber por qué, la risa se convierte en un sollozo. Después vienen las lágrimas.


  —¿Por qué has hecho esto? —cuestiona Niccolo con voz temblorosa—. ¿Qué te está pasando?


  Suspiro pesadamente. Me paso las manos por las mejillas, apartando las lágrimas y sacudo la cabeza.


  —La marioneta ha decidido robarle el show al titiritero, hermanito. Eso es todo —sentencio—. Me he cansado de ser el actor secundario. Ese al que se le dice lo que tiene que hacer.


  Matteo debía pagar por lo que me hizo. Juré destruirlo de todas las maneras posibles y eso he hecho. Niccolo desconoce absolutamente todo lo que ha sucedido entre nosotros. Yo mismo me he encargado de que así sea.


  En los últimos tres años he interpretado mi mejor papel. Me he vuelto a ganar su confianza. He saboteado todos y cada uno de sus negocios desde la sombra y jamás ha sospechado de mí. Por eso no ha visto venir el estacazo final.


  Siento corrientes eléctricas recorrerme el cuerpo cuando recuerdo la cara que se le ha quedado cuando le he desvelado mi secreto. Cuando ha comenzado a atar cabos. Cuando ha dejado de respirar.


  —Será mejor que te vayas, Niccolo —le digo a mi hermano. Aún me queda algo por hacer.


  —¿Qué vas a hacer?


  Dudo unos segundos antes de hablar.


  —Enviar de vuelta a nuestro padre al lugar del que nunca debió salir —respondo al tiempo que saco un mechero zippo del bolsillo de mis pantalones. El mechero de Matteo. Me agacho para recoger la botella de whisky y vierto lo poco que queda de alcohol sobre el cuerpo de Matteo. La arrojo con fuerza contra la pared, haciéndola estallar en mil añicos  e intercambio una mirada breve con mi hermano—. El infierno.


  Me crujo el cuello con severidad echándolo hacia atrás y, sin más dilación, abro el mechero, mostrando la intensa y ardiente llama.


  Parece que Niccolo quiere decirme algo, pero antes de que pueda articular una sola palabra, arrojo el mechero contra el cuerpo de Matteo; el cadáver apenas tarda en comenzar a prenderse. El fuego empieza a consumirle.


  Observo mi obra maravillado. Sonrío satisfecho.


  En paz.


  —Lárgate, Niccolo. Esto es entre padre y yo —pronuncio sin apartar la mirada del cuerpo en llamas—. Siempre ha sido entre padre y yo.


  


  EPÍLOGO 2


  Roma, 2024


  Acaricio el gélido mármol oscuro con la punta de los dedos y se me encoge el estómago. Dos líneas finas y húmedas recorren mis mejillas al tiempo que las rodillas se me doblan y me desplomo sobre estas en el suelo.


  —Tenía la esperanza de que fuese un truco de los tuyos, ¿sabes? —susurro con la voz quebrada y mirando hacia ninguna parte—. Cuando vi en las noticias que la policía te había abatido… Dios. —Aprieto los ojos con fuerza, dejando que las lágrimas continúen fluyendo—. El día que te marchaste de Atenas, sin despedirte, supe que cumplirías con tu palabra. Que reducirías todo a cenizas y que matarías a tu padre y a toda esa escoria con la que se codeaba. —Trago duro—. Nunca barajé la posibilidad de que aquella noche, la última que pasamos juntos, también sería la última que te viese.


  Un relámpago ilumina el lúgubre y plomizo cielo. Pronto, pequeñas y frías gotas empiezan a caer, empapándolo todo a su paso. Incluyéndome a mí.


  —Deberíamos marcharnos —comenta Damiano, con expresión seria, a mi espalda. Me coloca una mano en el hombro y yo me sacudo de forma brusca.


  —Cállate —murmuro—. Tiene derecho a que alguien llore su pérdida. A que esté donde esté, sepa que hubo alguien que le apreciaba aunque no se lo mereciese. Que por mucho que odiase escucharlo, tuvo a alguien que se preocupó por él.


  —No lo pongo en duda, pero…


  —He dicho que te calles. Espérame en el coche.


  —Yo también le quería, Rhim. Era mi hermano, joder. También mi amigo.


  Volteo el rostro en su dirección y nos sostenemos la mirada. Cuando me contó que compartían genes por parte de padre no podía creerlo. Sé que esto a él también le duele, pero ahora mismo necesito estar sola. Quiero despedirme, cerrar, de algún modo, el ciclo.


  —Espérame en el coche, por favor. Seré breve —musito.


  Cuando Damiano desaparece de mi vista y me quedo completamente sola en la inmensidad del cementerio, consigo levantarme del suelo y observo la lápida sin salir del estado de consternación. Tengo un nudo tremendo en la garganta.


  MASSIMO VIZZINI


  NACIDO PARA MORIR


  13/02/1995 — 03/01/2024


  Sorbo por la nariz y niego con la cabeza. La lluvia, que cada vez cobra mayor intensidad, me cala hasta los huesos. Me tiembla el labio y los dientes me castañean.


  Me acerco para acariciar las imagen de Massimo que hay justo al lado de su nombre y sollozo en voz alta.


  —Quizá en otra vida, ¿no? —pronuncio en voz baja. Aprieto los ojos, derramando lágrimas de nuevo; se entremezclan con las gotas de lluvia.


  Ese cabrón me enseñó a odiarle.


  Me enseñó incluso a quererle a pesar de que él creyese que era una persona por la que no se podía sentir aprecio. A pesar de que él fuese incapaz de sentir algo.


  Llegué a quererle incluso sabiendo que no se merecía que lo hiciese. Me ganó.


  Me enseñó muchas cosas.


  Me enseñó lo que era la supervivencia.


  Me dio una vida.


  A pesar de todo lo que pasé, de lo que tuve que vivir, Massimo me dio una vida. Una razón para seguir adelante. De ser quien soy hoy por hoy.


  También me dio algo que nos mantendrá vinculados de por vida.


  Nuestra hija.


  Aurora.


  Nunca llegó a conocerla y tampoco a saber de su existencia. Eso es algo con lo que cargaré siempre.


  Ella es la viva imagen de su padre. Tiene sus ojos, azules y profundos.


  Por seguridad, tras unos problemas a los que tuve que enfrentarme en Seúl cuando Aurora apenas tenía dos años recién cumplidos, por sugerencia de Damiano, decidí llevarla a un internado en Suiza. Allí velarían por ella y, sobre todo, estaría a salvo.


  A veces se deben de hacer sacrificios por las personas a las que queremos. Y yo por mi hija sería capaz de quemar el universo entero.


  Prefiero estar lejos de ella si eso significa que continúa respirando. Sonriendo.


  Miro por última vez la imagen de Massimo y, tras contener la respiración durante unos segundos, me doy media vuelta.


  Damiano se baja del coche en cuanto me ve acercarme al vehículo. Me abre la puerta trasera y me subo sin mediar palabra.


  Observo mis dedos con fijeza. No dejo de estrujármelos.


  —¿Al aeródromo? —cuestiona mi hombre de confianza lanzándome una mirada a través del espejo retrovisor.


  —No —musito—. Creo que… creo que voy a pasar una temporada aquí.


  —¿Quieres quedarte en Roma? —inquiere.


  Ladeo el rostro hacia la ventanilla y sorbo por la nariz.


  —Alguien tendrá que hacerse cargo de sus cosas ahora que él ya no está, ¿no?
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  No, no le estoy quitando culpa, mucho menos romantizándole. Soy la primera en reconocer que es un cabrón y un hijo de puta, pero también soy la primera que reconoce que su vida y quién es se ha visto influenciada de manera extrema por lo que ha tenido que vivir y por lo que ha tenido que hacer, por como su padre le ha manipulado durante toda su vida. Al final todo era un cúmulo de cosas que tenían que explotar por algún lado.


  Este libro no es otra cosa que mi despedida a su personaje, otra espina más que tenía que sacarme. Su desenlace (aquí y en ‘‘Los demonios que nos unen’’) es el adecuado dentro de su arco argumental y personal y eso es algo que siempre he tenido claro.
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  El #Aliverso no acaba aquí. Aún queda mucha guerra por dar y muchos asuntos por resolver, vosotros lo sabéis y yo lo sé.


  Hasta siempre, Massimo. Ha sido un placer ir hasta el infierno para arder contigo y con tus demonios. Y a ti, Rhim… solo puedo decirte una cosa: hasta pronto.


  Esto solo acaba de empezar…
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